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L o s B e n l m e r u â n e n ( V t ó r i d a y 
B a d a j o z (1). 
Iniciado, a petición o indicación de mí 
querido amigo D. Eduardo Saavedra, el 
examen detenido de mis papelo-tas di; apun-
tes, con objeto de reunir lo que, referente a 
Badajoz y a Aben-Mcriidn el Hi jo del Gallego, 
hubiera yo retinido; pues deseaba que yo 
proporcionara loa datos posibles a un su 
amigo, que prepara o tiene escrita una His-
toria de Badajoz, reuní los datos mAs impor-
tantes de este trabajo y r edac té tinas cuar-
ti l las, bastantes, del mejor modo que me fué 
posible, con objeto de que fuesen remitidas 
al interesado; pero leídas por mt al Sr. Saa-
vedra, encont ró que era difícil que mi tra-
bajo pudiera ser bien extractado por quien 
(1) (Esto trabnjo fuí> publicado en lu itei i*íii rft- A r a -
J/ÓÍI, númoroa do Abri l a Agosto do 1903, liabit-ndOHe 
iieoho tirada aparto para remitirla a tosfimijjOB}. 
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no fuese arabista, dada la complicación, que 
resulta y las muchas dudas, que se ofrecen 
por la escasez de noticias para comprender 
la marcha de los sucesos, y me invi tó a que 
escribiese y publicase un trabajo especial 
con todos los detalles, q ue me fuera fáci l re-
uni r; el cual trabajo después pudiera sev apro-
vechado por su amigo. Ampliado el estudio, 
hasta el tJtulo ha debido modificarse, inc lu-
yendo lo relativo a Mér ida , y entrando en 
realidad en el trabajo todo lo más impor-
tante y curioso, que referente al Algarbe 
de A l a n d a l ú s tenfa anotado de los autores 
á r a b e s , y lo visto por primera vex con mo-
tivo de aclarar (as noticias anotadas. 
Si no fuera por el propósi to de que pronto 
puedan sev aprovechadas las noticias que 
han sido el punto de part ida de este trabajo, 
es muy posible que no lo publicara; pues rae 
quedan cabos fiueltoa que atar, y qu izá pu-
diera conseg-uirlo; pero si me decidiera a in -
tentar esto, es seguro que no se publicaria 
en mucho tiempo, ya que mis aficiones de 
otro g é n e r o me han de tener aislado de mis 
libros á r a b e s durante algunos meftee. 
Mér ida , la población de E s p a ñ a que m á s 
reflístencia opuso a los conquistadores mu-
3 — C * 
sulmanes, uuuqup. fior lin hubo de rendirse 
a las armas de Muza sin llevar la resistencia 
al ú l t imo extremo, fué tai i ibi ín de las más re-
beldes a la dominac ión do los pr ínc ipes Ome-
yss, papel que c o m p a r t i ó con Toledo y hasta 
cierto punto con Zaragoza, las tres ciudades 
que con más frecuencia se rebelaron contra 
la domiuaciói i de los Omevas. 
P r ó x i m a m e n t e desde mitad del siglo n t de 
la hég i r a hasta fines del mismo, y aun en-
trado el siglo i v , la rebel ión de Ornar Aben-
hafsún y demás rebeldes, aliados suyos o no, 
estuvo a punió de aniquilar el poder de los 
Omeyas; a esta empresa coadyuvaron tam-
bién rebeldes del Occidente, aunque en ge-
neral DO hicieron causa común con Aben-
haf sún : durante este medio siglo representa 
un papel importante en Marida y después 
en Badajoz una famil ia , cuya procedencia 
se ignora, aunque ee vislumbra, figurando 
varios individuos, si bien sólo de uno de ellos 
tenemos noticias a lgún tanto detalladas: los 
autores ie Hainan Abenmeruán el Gallego, 
diciendo que se le dió este sobrenombre por 
sus relaciones de alianza con Alfonso I I I el 
Magno, y sin embargo, algiin autor hace fi-
gurar en Méi lda en fecha bastante anterior 
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un Abentneruán cl Gallego; por esto, para 
estudiar la historia ile esta familia y enla-
zarla, en lo posible, con los diferentes jefes y 
poblaciones con quienes estuvieron en rela-
ción los Ben imeruán , reuníitros las Noticias 
que referentes al Alyarbe de Alanda lús en 
todo el siglo n i de la hég i r a y pr incipios 
del i v , o sea desde el 200 al S17 {815 a 02.9 
deJ. O.), encontramos enlo.s autores árabes ( I j , 
T é n g a s e entendido, para evita»- t i que el 
lector quede defraudado de la esperanza de 
encontrar noticias abundantes y enlazadas 
de la dominación á r a b e en el Algarbe en 
este periodo, que sólo podem OH ofrecer no t i -
cias sueltas, y que nnsotros no hemos de for-
mar empeño e;¡ relacionar entre sí, hechos, 
que por hoy se nos presentan aislados; y en 
muchos casos no haremos más que dar la 
traduction del texto Arabe correspondiente, 
reproduciendo nueslras papeletas por orden 
cronológico. 
En el historiador Abeusaid encontramos 
(1| [Do algunos de eMo* sucesos ha trntndo ol s e ñ o r 
Gejioral Burgueteen su lihro RKCTI Fie ACIONES HISTÓ-
RICAS.—JJe OuacUlkte il Vocaãumjn y primei- siijU) tic l>l íle.-
cmquiata ile Axturüt-i. Madrid. 1915J. 
una noticia, que no hemos visto otros au-
tores: dice que «en el año 201 (81(1, - Je J . G.) 
los de Mér ida rompievon con AlhAquem, a l -
zándose cotí el mando Meruá?i hijo del Ga-
llego* (1). 
Hasta cierto punto pauáce que qu izá pu-
diera ponerse en diida este dato, ya que en 
nicguna otra parte encontramos mencio-
nada ni la rebel ión de Mérida, ni la memovia 
de este M e r u á n hijo del Gallego, y pudiera 
sospecharse que la noticia se refiere al Aben-
m e r u á n , de quien se t r a t a r á después; pero 
oomo el dato es terminante y a nada cono-
cido se opone, debe admitirse, aunque sea, 
como suele decirse, a beneficio de inventario: 
[de este M e r u á n , si no hay errata en el tex-
to , puede suponerse que procede el nombre 
de l a familia de tos Ben imeruán . (Hijos o 
descendientes de M e r u á n ) ] . 
Dos años después encontramosmeneionado 
en Abenalat ir otro suceso referente a esta 
reg-ión, del cual tampoco tenemos noticias 
por otro autor; dice: «en el año 203 (818/0 
de J . C.) aparec ió en Alandahis un hombre 
(1) Ms. A r . de l a R e a l A c . do la Historia, n . 80, fo-
lio 267. 
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conocido por Ahialad, que se rebeió contra 
el principe, quien envió contra él un e j é r -
cito, que le sitió en la ciudail de líeja, de la 
quesebahja apoderado: apretado el s i t io , 
fué tomada la ciudad y Alualad fué cargado 
de cadenas» (1). 
No tenemos noticia de que la rebel ión de 
Mér ida del año 201 fuera sofocada por Alhá-
quem, ni por su hijo y sucesor Abderrah-
man [ I , que le sucede en 206: del año 210 nos 
da el mismo historiador Abeusaid una not i 
cía curiosa en extremo, si el testo se inter-
preta en el sentido que parecen exigir las 
palabras empleadas, una de las cuales sola-
mente es dudosa en cuanto a la lectura; diee 
asi: «en el año 210 (8'25/6) Abderrahtnan ei 
emir m a n d ó a su gobernador ObAbir, hijo de 
Málic, que eligiese de su familia (o de sus 
hijos) un sapiente para el mando y que pu-
siese en movimiento sus barcos para s i t i a r a 
Toledo y Mérida, y (habiendo salido) con-
quistó muchos castillos de Galicia» (2). 
(1) Abenalatir, tomo V I , pAg. 257. 
(2) Ms. A c do U A c , n . 80, foi. 2T'¿- ^ c ^ * 
Como en n ingún otro autor encontramos 
indicación alguna de sucesos de este a ñ o , que 
puedan relacionarse con lo que dice Aben-
said, nos abstenemos de toda cons iderac ión , 
dejando que el lector haga de este texto el 
aprecio que crea conveniení.e. 
A l ano siguiente 2 l l (826/?) se refiere la 
carta de Ludovico P ío a los de Mérida, exci-
tándoles a la rebel ión y ofreciéndoles pro-
tección: es verdad que algunos autores supo-
nen di r ig ida ia car ta a los de Zaragoza, no 
a los de Mérida. 
De esta carta hemos hablado en o t ra par-
te (1), indicando, por errata, que fué escrita 
en el a ñ o 87G por 826; al l] combatjmos l a idea 
de que hubiera sido dir igida a los de Mérida , 
por no recordar entonces que esta ciudad 
hubiera iniciado ya su resistencia a los prin-
cipes de Córdoba: constando ho.v que por 
^'Án ' i i j l * , . í U a d l o ^ . i ^ a , ^ J l íXfl.. ^ i J j ^ i j 
[ T é n g a s e en euentaqae, para lo sárabes , G a l i c i a com-
p r e n d í a gran parto de Cas t i l l a la V ie ja o m á s ) . 
(1) Colección (fe JSaUulioa árabes tomb V I I , p à g . 203. 
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esta fecha ya se habia manifestado la rebe-
lión desde el año 201, se hace más admisible 
que Ludovico Pio hubiera entablado relacio-
nes con los rebeldes o descontentos, pa ra po* 
nerse de acuerdo contra el enemigo c o m ú n . 
En e! año 213 (82-S/0) se inician en Mér ida 
sucesos, que se desarrollan en los años si-
guientes y do los cuales tenemos noticias 
eslabonadas entre si, suministradas por au-
tores á r a b e s y cristianos. 
Abenalatir , aunque de ordinario narra los 
sucesos por riguroso orden cronológico, ha-
bla de la rebelión de Mér ida en el año 213, 
narrando las varias campaña? a que dio 
lugar en años posteriores, diciendo que «los 
de esta ciudad dieron muerte al gobernador, 
encendiendo la guerra c i v i l : al saber l a no-
t icia , el emir Abderrahman envió contra 
ellos un ejército, que los sitió, destruyendo 
su» sembrados y urbolado, con lo que hubie-
ron de volver a la obediencia, y en garant ia 
de ú&ta les fueron tomados rehenes; pero 
habiendo regresado a Córdoba el e jé rc i to 
después de haber derribado el muro de l a 
alrnedina {el recinto fortificado), como les 
hubiese enviado orden de trasladar al r ío los 
sillares del muro, para que el pueblo no i n -
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tentara su r epa rac ión , <ii ver esto, volvieron 
a la rebel ión, y apoderámlose del goberna-
dor, renovaron la coustntcción del muro y 
lo fort if icaron». 
<À1 entrar el año '21-1 (8-29-830), el emir 
Abderrahman m a r c h ó con sus ejércitos con-
tra Mórida, Helando consigo los rehenes que 
tenia en su poder: en cuanto salió ¡mra com-
bat i r la , los (¡e la ciudad lo enviaron un men-
saje y resüatüi 'on los rehenes a cambio tiel 
gobernador, a quien t en ían prisionero, y 
otros u otro más : el emir, no obstante, los 
s i t ió , - -merodeó por el país y se volvió a Cór-
doba. Luego, en el a ñ o '217 (832/;i), envió con-
tra ellos otro e jé rc i to , que sitió la ciudad, 
r e t i r ándose dea pu í s de un largo s,itio: al en-
trar el a ñ o ¡218 («S;í;J/|)r el emir envió un nue-
vo e jérc i to , que conquis tó la ciudad, la que 
hubieron de abandonar las gentes do mal 
v i v i r y los revoltosos.» 
«De éstos era Tin hombre I i am ado Mahmud, 
hijo de A b i e l c h á b a r , el de Mérida, al cual si-
tió el emir Abderrahman con un gran cuerpo 
de e jé rc i to : hab iéndole combatido seriamen-
te, le derrotaron, dando muerte a miichoá 
de sus soldados: perseguido el resto por la ca-
ba l l e r í a , por laa m o n t a ñ a s , los aniquilaron, 
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matando, cautivando y dispersándolos. Mah-
mud, con los soldados que se hab ían salvado 
con él, marchó hacia Monte Salud (1) {^S--^ 
i> .JL.-) y habiendo enviado el emir un ejercí -
to en el año 220(835 J . C.}, Mahmud y los su-
yos a b a n d o n á r o n l a fortaleza, huyendo hacia 
Galicia (2) en rebi postrero de este año (3): 
un destacamento euviado en persecución de 
losfugitivos fué derrotado por Mahmud, apo-
de rándose de cuanto llevaban, siguiendo 
luego su camino: alcanzados por casualidad 
por el grueso del ejército del emir, tuvieron 
un combate; pero luego se separaron unos 
de otros y siguieron su marcha: alcanzados 
de nuevo por otro destacamento, és te fué 
derrotado, apoderándose Mahmud de todo y 
prosiguiendo su marcha hasta l legar a la 
(1) KB difícil fijar la (iorrespoiidencia do este y de 
otros do los nombres do lugar, nitados en este trabajo; 
el Monte-«alud o Míiiisahiã nijiii f itados, no parece que 
doba identificarse COD el Monxalml, dehesa en el tér-
mino de Nogaloa, do donde toma el t í t u l o do Marqués 
de Monsalud: nos incl inamos a creer que el Monsalud 
a q u í citado debe estar a l Norte de Badnjoz, no al Sur , 
(2) E n el texto dice vor ¿ J ú W ? 
(3) D© 3 de Abri l a i d e Mayo de 835. 
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ciudad del Miño? (1), a la que acomet ió coo 
í m p e t u y de improviso, apoderándose de 
ella, de la que se l levó cuantas bestias y 
comestibles había; hab iéndola abandonado, 
l legaron al país de los cristianos, a p o d e r á u -
dose de una fortaleza de éstos, en la que 
permanecieron cinco años y tres meses,hasta 
que los sitió Alfonso, rey de los Gallegos (Ies 
l í a tnaFraocoa) , quien se apoderó de! castillo, 
matando a Mahmud y a los que estaban con 
él: esto sucedia en el año 225, ou el mes de 
racheb (8 de Mayo a C> de Junio de 840)» ('2). 
Abensaid nos da noticias curiosas repecto 
a la muerte do Mahmud, de cuyfls c a n i p a ñ a s 
no hace mención especial en lo que de su 
obra conocemop; dice asi: «En el a ñ o 220 mu-
rió Mahmud, hijo de Abdeichábar , el bere-
I ber, el valiente, el rebelde de Mér ída , cuyas 
guerras con los soldados del emir Abderra l i -
i- man duraron mucho, siendo célebres sus en-
:f' cuentros: habla huido hae'a Alfonso y q u e r í a 
l volver a la obediencia del Sultán: estaba en 
í un castillo de Galicia, y habiéndole hecho la 
í l ) a-y-*"4 ¡ V a l e n c i a do Miño on Portugal? 
(•2 Abeiialatir, tomo V I , p&gs. 253 y 260. 
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guerra Alfonso, se desbocó su caballo en una 
batalla, y .'latitio contra una encina, le m a t ó , 
permaneciendo en el suelo largo rato: pues 
los caballeros crieti.inos qnc estaban en un 
cerro no se a t r e v í a n a acercarse, temiendo 
que fuese un ardid da su parte» (1): se ve por 
este texto que Mahmud, si el autor estaba 
bien euteiado, trataba de volver a la obe-
diencia del Sul tán: la circunstancia fie que 
Mahmud fuera b e r é b e r podía presumirse por 
la gran importancia que los bereberos tuvie-
ron en .Mérida, pero quizá no consta por otro 
testimonio. 
Áben ja luún y Auouair i dan t ambién not i -
cia de estos sucesos con escalas variantes, 
omitiendo a l^ún detalle y añadiendo a l g ú n 
otro; siendo sólo de notar que Aben j a ldúu 
omite la campaña fiel año 218, que involucra 
con la del año 2v¡0, 
Abenadari menciona la c a m p a ñ a del año 
217. involucrándola con la del año sijruien-
te y diciendo sólo que fuft sitiada M é r i d a . y 
apretado el &itio, « luchos Imycrou, y otvos 
muchos fueron muertos. 
El autor anónimo doAAjbar machmua,r&ñ~ 
(1) MB. Ar . do )a A c n l o m i a . n. W), fols. ¿72 v. y •27¡¡ r. 
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riúndose probablHinente a estos sucesos, aun-
que de un modo muy vago, pondera la gene-
rosidad de Abdurrahman con los do Marida, 
diciendo «que desytt^s diisUiti», años de rebe-
lión, cuando apratí ido el sitio y nbieitas bre-
chas. IOH soldados -e. prcparaba i i n\ asalto, 
para evi tar ia matanza y atrocidades cousi-
gnientei a una úl t ima reáistencia, mandó re-
t i rar los soldados y l evan tó el sitio: recono-
cidos los de Marida le conducta tan genero-
sa, le enviaron mensajeros a prestarle obe-
diencia»: esto dice ci texto, aunque sin fijar 
fechas; pero como Jn rebel ión se inició en el 
año -US, y Mórida se r indió en id ¿^0 según 
cierto autor, resu:-tarían los siete años, si 
bien la circunstancia tic qim fuera al sitio el 
emir en persona, lo misino íjue lo de que l a 
sumisión fuera en 220, solo )a encuentro en 
Abe njaUlún. 
Pudiera sospecharse que, el autorde l47Í>or 
mackmuasQ refiera a la sumisión de M6rida 
después de la rebelión del año 201, do la que, 
como hemos visto, sóío conocemos alguna in -
dicación. 
Los Cronicones cristianos hacen mención 
de la llegada de Mahmud a Galicia; pero le, 
suponen recibido por Alfonso el Casto, con-
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t r a quien después se revela en el castillo de 
Santa Cristina (1), que parece ae 1* habia 
dado como residencia: comunicada a A l f o n -
so, que estaba en Oviedo, Ja noticia de que 
Mahmud hab ía intentado saquear la provin-
cia de Galicia, y se habia refugiado en el 
caatiillo de Santa Crintina, reunió numeroso 
ejérc i to ,—marchó contra61,y habiéndole si-
tiado , Mahmud fué muerto en el primer cho-
que (2). 
Loa autores de los Cronicones dan las noti-
cias de un modo vago: el Silense, el croni-
cón que sin duda da nnjs detaí les, supone 
ia llegada de Mahmud a Asturias er. e! a ñ o 
30 del reinado de Alfonso, o sea en el a ñ o 821 
de J. C. (200 ó 2U6 de la h è g u a ) , fecha indu -
dublemente equivocada y nada menos que 
en quince años: añade ei autor que a ios sie 
te años se revoló contra su protector, y que 
reunidas numerosas fuerzas se puso a devas-
tar toda la provincia de Galicia: sabido esto 
por Alfonso, acude con su ejército y el b á r -
(1) Caeti l lo áo Santa C r i s t i n a , on el partido de S a -
rr ia , junto ai r(o Miño. 
(2) España S&imla, tomo X I I I . Cronicón AUielclenae, 
pÃR. i6'). Croiiü ón Sebastimi, ukg. 488. 
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baro, aunque confiaba en su belicosa m u l t i -
tud, temiendo el ímpe tu del ejército real, se 
refug-ia con los suyos a un castillo (que dicen 
ser el de Santa Cristina); el Rey rodea el cas 
tit lo con muchos miles, y asaltadas al mo 
meuto las murallas, matan a Mahmud on el 
primer encuentro, y su cabeza es presentada 
al Rey: en el mismo día , según el autor, h i -
cieron gran matanza contra los demás insur-
gentes de los israelitas, muriendo eu esta 
batal la cincuenta mi l bá rba ros (1): n ú m e r o 
que t a m b i é n consta en la Crónica do Sebas-
t ián de Salamanca, al cual, el lector, seg-ún 
su cri terio, podrá qui tar uno, dos o tres ceros. 
En documento publicado por el P. Risco, ei 
mismo rey D. Alfonso refiere estos aconteci-
mientos en donación hecha a la Iglesia de 
Lugo en la Era DCOCLXX, o sea 870, puesto 
que el editor la refiere al año 832; pero es el 
caso quo este año correspontie a parte de los 
años 216 y '217 de la hég i r a , y por tanto el do-
cumento narrando la muerte de Mahmud es 
anterior en siete u ocho años al suceso na-
rro do. 
Ante la gran ilscrepancia do fechas que a 
(1) iKspaüíi Sagrail", tomo X L , pàg . 370. 
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la rebel ión y muerte de Mahmad atr ibuyen 
loa autores árabes y cristianos, ¿cuáí deberé 
mos aceptar? A la generalidad de los lecto-
res p a r e c e r á que no puede caber duda de 
que hay que aceptar ia cronología que re-
sulta de los autores cristianoH. ya que tene-
mos el testimonio, no ya de autor contem-
poráneo , sino actor de! suceso: asi puede pa-
recer a primera vista; pero examinemos U 
cuestión preseiudietido del supue.-to docu-
mento de D. Alfonso a la iglesia de Luijjo, 
ya (|ue su autenticidad, puesta antes en 
duda, ha de resultar muy quebrantada, si no 
plenamente demostrada Ja f a l s i f i cac ión . 
Los autores á rabes que hemos citado, re-
Horen con detalles y de un modo ordenado 
y cronológico la historia o los hechos, en qim 
interviene Mahmud, conformes en eafi todo, 
y sin que en la na r rac ión aparezca n i n g ú n 
detalle abiertamente inadmisible, como ve-
remos que sucede en la narrac ión de los Cro-
nicones latinos. 
Los documentos cristianos, fuentes para ei 
conocimiento de la historia de Mahmu'd en 
sus relaciones con Alfonso el Casto, son ios 
Cronicones de Sebas t i án de Salamanca, el 
Albeldeuse y el Silense. 
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El Aibe)dense, el más parco de los tres O o 
üicones, da noticias que vamos a analizar: 
no cita fecha alguna, y es admisible todo lo 
que dice (1): que «Mahmud (Mahanmt), h u -
yendo del rey de Córdoba, hab ía sido recibi-
do b e n é v o l a m e n t e en Asturias por AlfoDSO, 
y que después , habiéndose rebelado en Ga-
licia eu el castillo de Santa Cristina, fué 
muerto en batalla por el rey y tomado el 
castillo con torio lo que habla en él». 
El Cronicón Jlamado de Sebast ián de Sa-
lamanca da más detalles: de un modo ind i -
recto fija algo la fecha de la llegada de 
Mahmud a Asturias, pups habiendo hablado 
de sucesos correspondientes al año 30 del 
reinado de Alfonso (año 821 de J. C —205 y 
206 de la hégira) , a ñ a d e que «Mahmud 
(Mahzemuth) llegó a Asturias en el tiempo 
inmediato de este r e i n a d o » , subsequente 
hujus regni tempore: permanece en Astu 
(1) « S u o q u e tomporo r j u i d a m d e Spania, nomi-
no Mahamut a Rego Cordubenso fngHtns, c u m suis 
o ni ii ¡ bus Astiiiriiis ;ib hoo f r i n c i pe eat susceptus. Pos-
teHQiie aii robolliuni in ftallccia in Castro SanlfO 
Uliriatinffi perversuni , ibidom eum hio Rex proslio in -
torfecit: CaStrumqi íe ipaum cura. Omnibus robim sais 
cc i i i t .» España Ríttiratla, tomo X I I I , p^g. 453. 
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rias siete años, y en el octavo, reunido un 
ejérci to de sarracenos, roba a sus conveci-
nos, y por fin se dirige a l castillo de Santa 
Cristina, donde es sitiado por Alfonso, que 
se d i r ige a él desde Oeiedo: Mahmud muere 
en el primer eueuentro, — es invadido el cas-
t i l l o , y soo degollados cincuenta i n i l sarra-
cenos, que desde E s p a ñ a (la E s p a ñ a musul-
mana) liabiau acudido en auxil io del rebel-
de (1). 
(1) 'Subaeiiuente í t a q u e hnjtie regni tempore adve-
a iens q u í d a m vir riomine Mahzrauth fagit ivus a facie 
Regie Cordubensis Abderrahman, cu i rsbeUionert» 
di « t e coa tn i» (fosse rat, c iv is quondam E m e r i t e i i s i s , 
suscoptus c t o m e n c í a regia in Gallffioia, ibiqne per 
septem anuos moratas est: octavo vero anno aggrega-
ta m a n u Sarraconorum convicinoa prtodavit eequo 
tutandum in quodam Cantelhim, quorf vocatnr San-
ota C h r i s t i n a , contulib. Quod faefcam. u t reg-alibus au-
ribus n u n t i a t u m est, prasmovoiifl R s e r c i t u m , Caetel-
l u m , in qMO Mahsimuth erat, obaedit, aoiea ordinat, 
Caste l lum bollatoribus val lat , moxqua in p r i m a con-
grefisioiiG oortamliiÍH f a m o s í s s i m a s i l la bel latorum 
M a h z m u t h occiditur, oujus caput Regis aspectibaa 
prteaentatur, ipsumquo c a s t r a m invaditur, in quo 
quinquapinta mil ia Ssrracenornm; qui ad a u x i l i u m 
^jas ab Hiepania conflaxeraut, detrnncantar, at que 
feliciter Adofonsus victor reversos est in pace Ova-
t n m . » España Sagrada, tomo X I I I , p á g s . 488-Í89. 
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Los dos Crouiooniss citados ¡Jiidieron to-
mar de l a trai l iciòn la meiQoi'ia de estos su-
ces-os poco anteriores, cou la diferencia de 
que el segundo se manifiesta crédulo hasta 
lo r id icu lo , admitiendo, u el vulgo lo conta-
ba así, que en el castillo de Santa Crist ina 
habían podido reunirse cincuenta m i l sa-
rracenos y dejarse degollar por el e jérc i to 
de Alfonso el Casto, e jérc i to que, reunido de 
prisa, es seguro que no l l e g a r í a al n ú m e r o 
de los enemigos. 
El autor del Cronicón de Silos, posterior 
en casi dos siglos al suceso, quiere dar más 
detalles y a ñ a d e al^o a la re lac ión anterior: 
fija en el a ñ o 30 de! reinado de D. A l f o n -
so la l legada de Mahmud, quien después de 
siete años de estancia en Galicia, ensober 
becido, conspira contra el Rey y su reino, y 
se propone, no el robar a sus convecinos, 
sino devastar toda la provincia con las va-
liosas fuerzas de moros, que habla reunido: 
pero aunque confiaba en su belicosa y nu-
merosa hueste, al saber que hatiía llegado a 
Graltcia el rey Alfonso, temiendo el Impetu 
del ejérci to real , se ret ira a un castillo, en 
el que es muerto ou el primer encuentro, 
muriendo en la misma bata l la o guerra cm-
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cuenta mil bárbaros (1): no dice si fueron 
muertos dentro o fuera del castillo. 
De los tres testimonios cristianos aducidos, 
sólo el más moderno fija la fecha de la entra 
da de Mahmud en Galicia, y por tamo la de 
su muerte, que viene a coincidir von la fecha 
que los autores á rabes nsignan a ¡a rebe l ión 
«le Mérida , que cotí las alternativas mencio-
nadas dura siete o nueve años, al cabo de 
los cuales el rebelde so refugia en el reino 
de Asturias. 
Los autores cristianos ca.-i nada saben de 
los antecedentes de Mahmud, sino que era 
de Mérida , y que hula del emir Abderrah-
mau de Córdoba, contra quien se h a b í a re-
belado en Mérida; en las palabras del Si-
lense se trasluce algo de las derrotas que 
hizo sufrir a las trop;ts del emir al retirarse 
desde Monte Salud a l terri torio de los cris-
tianos: también parece que tenia idea, aun-
que vaga y confusa, de que se hubiera pues-
to de acuerdo con el emir de Córdoba, o que 
quisiera volver a su obediencia, ya quo su-
ponen que lehabiim llegado auxilios. 
Como hemos vislo, los autores Arabes dan 
(í) Ktpaña Sagrada, tomo X V I I , pág. 279. 
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noticia bastante detallada d é l o s -ucesos, y 
eon lo que dicen entre todos, su explican 
bastante bien los acunte.cimioiitos; pues ha-
biendo tenido Mahmud una parte activa en 
la rebe l ión de Mérid se comprende que, al 
rendirse és ta , se re t i rara con sus parciales y 
se abriera paso por el país sometido al Sul-
tán de Córdoba hasta ll^^rar a Galicia y que 
Alfonso lo recibiese o hiciese las paces con 
él, después de haberse apoderado de un cas-
t i l lo : los autores cristianos nada saben de los 
antecedentes de Mah mid. sino que se habla 
rebelado contra el emir Abderrahman, lo qne 
basta cierto punto es verdad, pues hab ía in-
tervenido en la rebel ión de Mérida, como 
uno do los más importantes sin duda, pero 
no por su cuenta. 
Si el Silente consigna una fecha en contra-
dicción con la que dan los autores Arabes, 
conste que es autor muy posterior al suceso) 
y que loa dos más an tí nos y casi coe táneos 
no fijan fecha; por tanto, no puede decirse 
que haya contradicción con lo que dicen los 
autores Arabes; el hecho de admitir los Cro-
uiconeade Sobastiiln de Salamanca y del S i -
lenae, la mnerte de cincuenta mil sarracenos 
en el castiÜQ de Santa Cristina, prueba la 
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falta de criterio de aus autores, y lo poco que 
hay que íiar de sus asertos, a no ser p á r a l o s 
SUCCÍOH de eu tiempo. 
Probado que la muerte de Mahmud debe 
referirse a! año ¿2r> de Ja hégira (de 12 de 
Nov íembie de 8;iíi a 30 de Octubre de 840), 
no hay para quó discutir el contenido del do-
cumento dei año en el que se supuso por 
los falsarios que Alfonso el Casto narrai.a 
eflte suceso: por lo menos habria que admitir 
que es tá equivocada la fecha. 
Volvflmoaya a 1H narración de los sucesos 
poíterionií* ai año 2 ) 3 'de 22 de Marzo de828 
a 10 dn Marzo de 829), en que xe iniciaron los 
«ucesoc, en los que figuró Mahmud. 
Abcnalatir y Anouair í , empleando casi las 
mi Kin as palabras, dicen ino en el ano 214 (de 
11 de Míirzo de W.) a 27 de Febrero de 830} 
«Abderríihmnn el ()¡r.eya, señor de Alanda-
1Ú8; marchó contra la ciudad de Heja, que es-
taba en rebelión, y Ke apoderó de ella a viva 
fuerza» d ; : Abe.ualitür añade que la rebe- ' 
líóii duraba desde la sedición de Mansur. 
Corno el nombro de este Mansur rebelde, 
(1) ÁbenaUilir, tomo V I , pftp, 2í);t. Anouairí, Me. ara-
Uo <Ie I * Roal Academia do la Historia, n. 60, fol. 28 v. 
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no lo encontramos consignado en (larte al-
g'una, fuera de Abenalatir , no sabemos de 
cuándo databa 3a rebe l ión de Beja, sofocada 
en el año 214, 
En el a ñ o 220, pero después, sin duda, de l a 
sumisión de Mér ida y de la fuga de Mahmud, 
debió pasar algo grave en e=ta ciudad, ya 
que el emir AbderL-ahman. después de haber 
salido de Córdoba aparentando dirigirse a 
Toledo, dio el mando de Calatrava a A b u -
samaj, dejando con é!- mucha in fan te r ía y 
caba l l e r í a : el emir 8e ade l an tó , según dice 
A b e n a d a r í , a los distritos del Algarbe, donde 
Yahya el de Mér ida hab ía e n g a ñ a d o a Sulei -
mau, hijo de Mart ín , echándole de Mér ida : 
estabiecido éste en las cumbres de loa mon-
tes, el emir acampó junto a él eu esta expedi-
ción, y encontvAndose, Suleiman apretado 
en el castillo, salió de noche, y al marchar 
dió contra una piedra iisa, que habla en d 
suelo, resbaló en ella el caballo y cayó el j i -
nete, muriendo en el acto: encontrado pov 
un hombre, le corto la cabeza y pre tend ió 
que le hab í a muerto; pero después se supo 
la verdad (1). Tampoco de estos sucesos pue-
(1) Abenadarí, tomo H , pHgr.86. 
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do ciar ac larac ión alguna, por no encontrar 
mencionados a estos dos individuos más que 
en Abenada r í . 
En el año 223 (837/g), nos dice A b e n a d a r í 
que el emir Abderrahman hizo que su her ' 
mano Alua l id saliera de expedición contra 
Galicia, en la que e n t r ó por la puerta del 
Occidente con una divis ión del e jérc i to , que 
conculcó el pals, haciendo mucha» conquis-
tas ( p á g . 87). 
Hasta el año 251 (de 2 de Febrero de 865 a 
21 de Enero fie 860) no eucuentro noticia a l -
guna que se refiera a esta región, a no ser 
en la parte biográfica y l i terar ia , que en este 
momento no nos interesa. 
Abderrahman, hijo de MeruAu, hijo de 
Yunus, conocido por el Hi jo del Gallego (Aben-
alchal iquí) , naturr.l de Mérida y jefe ( Imam) 
de los rebeldes, como le llama Á b e n h a y á n , 
es el que principalmente representa la resis-
tencia de los muladfes y berberiscos del A I -
garbe al poder de Córdoba: de él y de su fa 
mília se escribieron libros; pero, por desgra-
cia, no han llegado a nosotros, y sólo tenemos 
noticias sueltas, que por hoy parece aventu-
rado sintetizar, y, por eso casi nos l imitamos 
a traducir los textos. 
Adabi pone la b iograf ía de AbemneruAii 
bajo el número lUJó; pero da pocas noticias 
se l i m i t a a df.dr: *Abderrahaman, l i i jo de 
Meruiiu el (rallego. denominación que tomó 
de su pais, fué de los que se rebelaron (sa-
l ieron) en tiempo de los Beviiotmivas en 
A l a n d a l ú s : con noticias suyas ye escribieron 
libros: bace mención de ¿1 Abmnohílmed AM , 
hijo de Ahmed (bis tor i ador)» (1). 
Abenadarl (pé^s. 139 y 140 del tomo I I ) 
dice, fita ci tar fechas, al hablar de los rebel-
des en general, que *de ellos fué Abderrah-
raan, hijo de H e r n á n , conocido por el Gatle-
(I) Jiihliotheia Arnhu^llixiiíinn, tomo I I I , hioyr. lOJÍj. 
[Do ostfl h is tnri í idor , poli^nilo liislingiiiilo, a quíot t 
se ItftniR Ahcnh.iznm, se hu |iulilioario recieittomnuto la 
trniluocirin caRlollnnft do mm obra, uno no varj lnmos 
en rocoinoiidnr ofimumonto a quien Hocoe foritmrse 
una irioa oxaotft do la tnomi mwnitmann, bion fiiloronto 
de la quo do oi la t ¡on« no só lo ol vulgo, sino aun la 
gonta lio latriiR". lt\ n^ra, inililinaila por !n Jutiht /imn 
Ampliación tic extii/li'is <• inrettigaciones rientifims. ~ CKNTUO 
I»K BKTUOIOS HISTÓKICOS, t i tú l i i to : Los (JAUAUI-KHKS 
V H CONDUCTA. —THATADO DK MOKA!. PRACTICA l'OU 
ABKNHAZÁH I>K CÚKDOIIA. — TBADLffJOIÓN K S P A -
ÑO LA. por MiOUKb ASÍN.—Madrid, IfiíÜ. l'roeio ¡> po-
BotKfl.—Procedo un Pró logo dol traductor cu x x x i pA1 
(Tinno). 
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go, que se estableció en Badajoz \ Mér ida , y 
abandonando la r e u n i ó n {quizá el t e r r i t o r i o 
cíe! Islam), se hizo vecino de los cristianos y 
mris amigo de ellos que de los á r a b e s ' . Aben 
alcutiya (pág . 88) dice que «a fines del r e i -
nado de Mohamel 1 (de 288 a 273), se al tera-
ron las cosas, y ia primera guerra c i v i l , qne 
le sobrevino, fué la salida de Córdoba hacia 
el Algarbe, de Abderrahman, hijo de Me-
r u á n , el Gallego, que era de su comi t iva , 
originario de la región del Algarbe y de los 
muladtes...> 
• Abenmeruán , a ñ a d e , era Inteligente, as-
tuto y en penetración para el mal uo habla 
quien It- aventajase: unido a Saadún el Sa-
ratibnqui? ayudó a los infieles, causando 
grandes accidentes al Is lam, accidentes que 
serla largo recordar, viniondo e n su rebelión 
a c i tar entre ' l Islam y la infidelidad.* 
Dozy (1) ha expueidn con superior h a b i l i -
dad In- noticias referente- a las hnzaiiai' de 
Abenmeruiln; peto do palabras no muy c la -
ras de los autores Arabes, le ha adjudicad'. 
( I | IllJitoire 'ít* musulmán* 't'í «/uijiie jusi/u' h la. enqni <•• 
•U l'Antlrtl<jii*ie par U» Almoravüies (711 - Jl 10), tomo 11, 
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un papel que eu mi sentir uo soñó en desem-
peñar : dice Dozy: •Habiendo A b e o m e r u á u 
reunido su banda a otra, compuesta igua l -
mente de renegados de Mérida y de otros 
puntos, predicó a .sus co?npatrÍQía3 una nue-
va r e l i g ión , que era un t é rmino medio entre 
el islami.imo y el cristianismo, y conc luyó 
una alianza con Alfonso I I I de León, el a l ia -
do oatnra l de todos cuantos se rebelaban 
contra el Sultán.> 
Las palabras traducidas por Dozy, p r e d i c ó 
a sus compatriotas una nueva religión, que 
era u n t é rmino medio entre el islamismo y él 
crist ianismo, parecen ser de A b e n h a y á n , y 
traducidas literalmente dicen: abandonó la 
reani&n. y se acercó o hizo vecino de la gente 
de la infidel idad; y en coutrapoeicióu aesto, 
dice después , refiriéndose a su reconcil iación 
con el a _ , m i v a b a n d o n ó la vecindad o pro-
x i m i d a d de la infidelidad, y se acogió a ta 
obediencia. 
A b e n a d a r í emplea casi las mismas pala-
bras en el texto citado poco ha, y que hemos 
subrayado: algo menos explicito está Aben-
alcut iya en el texto t ambién transcrito: 
creemos, por tanto, que no hay fundamento 
sude tente para asegurar, ni mucho menos, 
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que AbeomeriiÁn (rataso de fundar una 
nueva rel igión. 
En Abenjaldúu es dondeencuentio la men-
ción más antigua de A b e n m e r n á n el Galle-
go, si bie.n lo que atribuye al aüo 251, proba-
blemente correspond" al año 2ñó, como vere-
mos luego: después de haber hablado de una 
expedición enviada por el emir Mohárned 
contra Alava y Castilla en el año 251, dice 
que «luego, el emir Mohárned salió personal • 
mente de expedición en el año cincuenta y 
uno (y doscientos) hacia el país de los Galle 
gos, matando y destruyendo: habiéndose se-
parado de él Abderiahman, hijo de M e r u á n 
el Gallego con loa mulad íes , que estaban 
con é l , se fueron al confín o l imite (del te-
r r i to r io musulmán) y { A b í e r r a h m a n ) se aiió 
con Alfonso, rey de Gali :ia> ( I ) . En honor 
del historiador Abenja ldún debemos inani- . 
festar que este error que resulta del texto 
impreso, en mi sentir es casi seguro que no 
le es imputable y que debe tenerse como 
errata de imprenta o de copia, pues el autor, 
al mencionar varios sucesos de un mismo 
a ñ o , no repite la fecha, como sucede en este 
í l ) AbenjaUliin, odicirtn del Ca iro , tomo I V , p&K1. 131 
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caso, si suponemos que no hay errata de 
copia. 
Año 254 de la hég i r a (de 1 de Enero a 19 
de Diciembre de 868). 
Diee Abenadari: "En el aüo 254, el emir 
Mohárned salió hacia Mér ida , aparentando 
prepararse contra Toledo: había en M é r i d a 
una è.-ente que se habla rebelado-, cuando el 
emir salió de Córdoba y se hubo adelantado 
algunas etapas en dirección a Toledo, torció 
hacia Mér ida y acampó cerca de la c iu -
dad: los de Mérida, que estaban bajo la sal-
vaguardia del emir y descuidados, se de-
fendieron dentro de la ahnedina durante al-
gunos días, al cabo de los cuales, hab iéndose 
adelantado el emir hacia el puente, hubo 
allí UD fuerte combate, y tomado el puente, 
el emir mandó destruir una de sus pilastras, 
siendo esto causa de la sumisión de Mér ida , 
cuyos moradores prestaron obediencia, so-
met iéndose a que salieran de ella sus capita-
nes, que lo eran entonces Abderrahman, 
hijo de M e r u á n ; A b e n x á q u i r , Makhul y 
otros, gente fuerte, valiente y brava: éstos , 
y cuantos se parecieron a ellos, salieron para 
Córdoba con sus familias e hijos, quedando 
de gobernador de la ciudad Said, hijo de 
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Abás , el Corxi, quien mandó destruir a! 
muro, no quedando sino la alcazaba para los 
gobernadores que fuesen a Mérida» (1). 
Abenalatir (2), al referir esta c a m p a ñ a , 
aclara a l g ú n tanto lo sucedido en Mór ida , 
diciendo que «en el año 254 la gente de M é -
rida, del país de A i a n d a l ú s , renovó la rebe-
lión contra Mohámed, hijo de Abderrahman, 
señor de Aianda lús , siendo la causa de ello 
el que habiéndose rebelado de antiguo con-
t ra el emir Abderrahman su padre, que los 
habla cometido, expulsando a muchos de 
ellos, ahora se h a b í a n reunido en M é r i d a 
los expatriados, volviendo a la r ebe l ión y 
sedición; el emir Mohámed hubo de marchar 
contra ellos, y los sitió y apre tó , ob l igándo-
les a entregarse y prestar obediencia: el 
emir los t rasladó a Córdoba con sus rique-
zas, destruyendo el muro de Mér ida , en la 
que fortificó el lugar que hablan de habi tar 
los gobernadores separados de todos ellos?» 
E l Arzobispo D . Rodrigo (3) menciona 
esta rebel ión de Mór ida , refir iéndola al a ñ o 
(1) Abenaiari, tomo I I , I>AÍ;8. J02 y 103. 
(-2) Abenalatir, t^nn V I I , p&g. 137. 
(•i) Rtiiieriri Tohitiiii, Historia arabitm, p&g. 24. 
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2ÍH de la hég i ra , fecha que, como se ve, no 
puede admitirse. 
Año 255 (-20 de Diciembre de 869 a 10 de 
Diciembre de 869). 
¿beii jaUlúii tiene un epígrafe que dice: 
Nuticiax de los rebelde* y el p r i n c i p a l de 
ellos A b e n m e r u á n en Badajoz y Lisboa. 
Aunque en ia pág . 131 ha}>ia dicho, o apa-
rece por errata de copista, que la expedi-
ción dtíl eini'.- MohAmed a t ierra de Galicia 
y la rebe l ión de A b e n m e r u á n tuvieron l u -
gar en el año '2r>í, aquf, empleando o repi-
tiendo casi las nmmas palabras, dice que 
fué en el año 255, y pasa ininediatainente a 
mencionar lo* sucesos del año 2(Yò, que inon-
cionareinos luago. 
Año 2 0 í (de 16 de Octubre de874 a 6 de 
Octubre de 875). 
Dice Abenalatir ( I ) que «en el a ñ o 261, 
Abenme.ruAn ni Gallego huyó de Córdoba 
•( ' r igiéndose al castillo de Alánje? (2), del 
cual se apoderó , fortíficilmlose cu ôl: el emir 
MohAmetl, habiendo ido contra (U, si t ió el 
(I) Tomo V I T , líK*. j 
(2! K ! O'litor ha puoato t_/^*,sr ' ¡ u i v í r t i o n -
t, .. i -
ilo quo on ol cód ico «o leô ^ " " ^ ' 1 s • 
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castillo durante tres meses, llegando las co-
tias a ta l punto que 103 sitiados huhieron de 
comerse las Ijestias, por lo quts A b e n m e r u á u 
p id i í perdón, que le f ué concedido, y se re-
Uró a liadajoz». 
A^onadarf (pàge. 104 y 105) confirma este 
relato, añadiendo a l g ú n detalle, como es el 
de que «ton AbenmeruAD huyeron algunos 
hombres de Mrrida;— que el emir h a b í a cor-
tado el agua a los titiados y los habla com-
batido c o n máquinas , y hasta explica el que 
se permitiese a A b e n m e r u á u el rei irarse a 
l íadajo^, diciendo que ¿ste se habla lamen-
tado de su debilidad (pesadez de la espalda) 
y de «u mal ehtado, por lo que el etn ir le per 
mi ti6 el retirarse a Badajoz y establecerse 
en lo que. antes era una alquería» 
UÍCR Abennaid que, según A b e n h a y ó n , el 
pr iüíero de lo* HeiJÍnienian que construyo 
la ahnedfiiu de iiadajou y comenzó a llevar 
el portu o aire do los Sultanes, fm^ Abde-
rrahmaii , hijo de M e r u á n el Galleg'o, cu el 
a ñ o 261, y que sus descendientes la hereda-
r o n (1). 
(1) Un. A r . <lo In Aoadrmifi, n. 80, Col. 1!»: 
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Año 262 (de 6 de Octubre de 875 a 24 de 
Septiembre de 876). 
«En ef a ü o 262 e,l emir Mohámed e n v i ó a 
su hijo Almondir con un e.jôvcitn contra el 
Gallego, que estaba en Badnjoz, el cual , al 
saber la uoticia, la a b a n d o n ó y e n t r ó en 
Alburquerque? (1) ( S ¿ ) , donde fué si-
tiado eu el mes de Xaual (28 de Junio a 27 
de Julio de 876) con muerte de muchos de 
sus soldados» (2). 
Abenadari {pág. 105) narra esta c a m p a ñ a 
con más detalles diciendo: «Kn el a ñ o 262, 
Almondir. hijo del emir Mohámerf, sal ió 
contra Abcnmeruán : era caid (jefe de Ksta-
do Mayor?) Hàxim, hijo de Abdelaziz, que 
había sido la causa de la huida de Abenme-
r u á n , porque en presencia de los visires le 
había dicho «el perro es mejor que tú» y 
J - • c 
;1) Aceren de cato nombre v é a s o ana notdpOBturior. 
(ã) Ábmalatir, tomo V i l , p á g . 212. 
3 
*A.ut fe Acs. [ i-Vw J a .ÁJ j . A . U - l . , . 
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m a n d ó abofetearle (golpear la nuca de él), 
llevando al coimo la humillación?, por lo 
que (Abenu eruán) h u y ó con sus c o m p a ñ e -
ros (o soldados) y esto con noticia l a rga .» 
«Abenmeruán hab í a edificado a Badajoz 
como castillo, y lo h a b í a hecho o convertido 
en domicilio fijo, introduciendo en él a la 
gente de Mérida y otros de los que le acom-
p a ñ a b a n para el mal: cuando l legó a Aben-
m e r u á n la noticia de que el ejército se d i r i -
g í a contra él, se t r a s l adó de Badajoz y se 
es tablec ió en ^ A l b u r q u e r q u e ? , re-
uniendo en él la gente de Mérida: el e jérci to 
(del emir) acampó en las cercanías del casti-
l lo, cuando H á x i m ya hab í a enviado á Mon-
tesa! ud? cabal ler ía e i n f an t e r í a para defen-
derlo, pues Saadún el Romeri? (1) habla en-
trado (2)... con un socorro de los cristianos, 
aparentando tener poca gente, lo que el go-
bernador de Moiitesalud hab ía comunicado 
a H á x i m , el cual creyó que ésta era la oca-
sión (de caer) sobre S a a d ú n , y se a p r e s u r ó a 
(1) ) ^*Ĵ \ no parece que se» p a t r o n í m i c o orien-
tal, pues no consta on el Diccionario de Asoyuti: ¿será 
p a t r o n í m i c o de pob lac ión de Alandalúa? 
(2) F a l t a n palabras on ol texto. 
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separarse del ejérci to sin preparativo y sin 
armas con poca caba l l e r í a : habiéndose ace-
lerado,, pasó ten-o.no escabroso, a p a r t á n d o s e 
deí e jérci to , le cogieron lugares estrechos?; 
(los enemigos) le presentaron combate, en el 
que recibió algunas heridas, muriendo m u -
chos de sus õoldados, y ra} endo-prisionero e l 
mismo H á x i n i : cuando la noticia del desas-
t re l legó al emir Moh&ineri, se detuvo en e l 
acto y dijo: «rsto es el resultado de su fa l t a 
personal por su ligereza y prec ip i tac ión» . 
Después (el emir) envió a su hijo en sustitu-
ción de HAxim, que h a b í a venido a ser p r i -
sionero en poder de A b e n m e r u á n , a quien 
había abofeteado en su detención en Córdo-
ba; pero A b e n m e r u á n fué generoso con é l , 
le honró y obsequió, en vez devengarse de 
lo que h a b í a hecho con él.» 
Abenaljatib (1) narra estos sucesos cou me-
nos detalles, con la particularidad de l lamar 
a Abenmeruftn, Mohámed, en vez de A b -
derrahman: también debemos notar, por lo 
que pudiera contribuir a fijarla p a t r i a d o 
S a a d ú u , que le llama ^ " U i ^ . . . * ! ! l imosa -
(1) Ms A r . d'e la Academia, n . S7 fol. 151 v. 
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ranbaquif en vez de Asaranba-
qui, que es como generalmente le l laman los 
autores. 
Abenalcutfa (pág\ 89), aunque sin fijar la 
fecha, refiere osta c a m p a ñ a también con a l -
guna variante, como es la de q u é d e l o s nobles 
y los clientes de los Omevnsy de los á r a b e s , 
murieron en torno de H á x i m cincuenta hom-
bres, y que hecho prisionero, A b e n m e r u á n 
y el Soranbaqui (Saadún) «le enviaron como 
presente a Alfonso, de cuyo poderse r e sca tó 
en 150.000 (monedas de plata u oro)»: la fe-
cha del reecale se fijark después. 
A cont inuación de lo anterior, pone Abe-
u a l e u t í a la na r r ac ión de sucesos, que resul-
ta difícil Ajar. 
<LuegoJ dice, se manifestó A b e n m e r u á n 
(enemigo del emir) y vino a ser con esto el 
jefe de los muladlea en el Algarbe, s i g u i é n -
dole en esto su compañero el S o r a n b a q u i » 
( S a a d ú n ) : después de haberse marchado el 
e jérci to (del emir), A b e n m e r u á n sa l ió con el 
suyo, que era grande, hacia la cora o distri-
to de Sevilla, que a t r a v e s ó , apode rándosede l 
castillo de Tablada? (Talyata) y do los que 
estaban en él: ade l an t ándose más , moles tó 
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el dis t r i to de Niebla, entrando {wgn en Oso-
nova: en la que fortificó un raoi.ie llamado 
Sécor? [Seco?] y consolidó todo el 
Algarbe, sembrando el desorden en él: hab ién -
dose prolongado el enojo del emir Mohámed 
por é l , le envió un confidente que le d i je ra : 
«oh, tvi, nuestro disgiiãto por tu causa se pro-
longa, como tu disgusto por nosotros; haznos 
saber t u opinión (tus deseos)» y les (sic) con-
testó : mi deseo es que se me deje l i bre 
J j ^ . i » J l Albasrana!? para restaurarla, for-
tificarla y poblarla; conse rva ré la invoca-
ción (a nombre del emir) , pero no se adheri-
rá a mi , t r ibuto ni obediencia en cosa algu-
na, n i prohibición: este Albasranal estaba 
frente a Badajoz y entre ambas estaba el 
rio: f u é l e concedido el construir [restaurar o 
tort i ficar] a Badajo/, a! otro lado de! r io para 
que fuese del partido del Islam, como se 
habla convenido con él : hízose asi, pero lue-
go, deseando I làxim tomar venganza de é l , 
dijo a l emir Mohámed: «c ier tamente Aben-
m e r u á n se ha rebelado contra nosotros; pues 
él y sus soldados se trasladan de un lugar a 
otro y ya tiene una capital? (Medina) rodea-
da de casas, alcázares y jardines; sa ldré con-
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t r a él y espero que Dios me darÁ la victor ia ; 
salga conmigo el principe Abda la» : entre 
A b e n m c r u á n y Háx im habia mediado dis-
gusto f ira) , estando aquél en Córdoba , y se 
m a r c h ó a Sevilla y lue^'o desde al i i a Niebla: 
cuando A b e n m e m á n se enteró (de lo ocurri-
do), comprendiendo la cosa por su intel igen-
cia y perspicacia, escribió al emir Moháraed 
diciendo: «ha llegado a mi noticia que H á -
x im ha salido hacia el Algarbe, y no dudo 
que ha formado el propósito de vengarse de 
m í , porque tengo un castillo y un recinto 
(amurallado)-, juro por Dios que, si pasa de 
Niebla hacia mf, i n c e n d i a r é a Badajoz y des-
pués volveré a mi estado primit ivo con rela-
ción a ti>. Cuando el emir leyó su car ta man-
dó que el prír icipe y Jláxim regresases, y 
efectivamente se volvieron.» 
Año 263 (de 24 de Septiembre de 876 a 13 
de Sftptiembre de 877). 
Dice Abenadari: (págs. 105 y 106) «En el 
año 263 Almondir , hijo del emir M o h á m e d , 
salió (deCórdoba) , tomando el camino de Mé-
rida; cuando esto l legó a noticia de Abenme-
r u á n , abandonó a Badajoz, junto a la cual 
acampó el general de Almondir, Abua l id , 
hijo de Gáalm, destruyendo BUS casas: Aben-
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m e r u â n se ade lantó hacia el pais del ene-
migo. * [De los cristianos]. 
Abeoja idún (t. IV , p&g. 131) narra esta 
misma salida de Almondir , añadiendo sobre 
lo dicho que A b e m n e r u á n , al pasar por jun-
to a M é r i d a una part ida de soldados de A l -
mondir (una taifa), salió de la ciudad con 
muchos infieles que hab ía llamado en su au-
xi l io , y m a t ó a todos aqué ' i o s sin dejar uno 
Abenalatir (t. V I I , p á g . 210) a ñ a d e deta 
lies importantes, diciendo que, cuando A l 
mondir pasó de Mérida seguido de 900 j ine 
tes de su ejército en direcciona t ierra de 
enemigo, salieron contra ól muchos crietia 
nos, que hablan preparado una embosca-
da? (1), y habiendo peleado con esfuerzo y 
res ignac ión , murieron muchos cristianos! 
luego, el hijo del Gallego y los suyos de entre 
los cristianos prepararon nueva emboscada 
contra los 700 (que quedaban), —pusieron en 
ellos sus espadas y los mataron sin dfjar 
uno: Dios les haya reeompunsado. 
Año 264 (de 13 de .Septiembre de 877 ft 3 
de Septiembre de 878). 
(1) / ^ - k en la forma X a , s s g ú n Dozy, significa ío-
mar precauciones. 
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Abenadari (pág. 106) dice que en este año 
(264) fué puesto en l ibertad H á x i m . 
Abena l j aüb (1) í n d i c a esto mismo cou al-
g ú n detalJe administrativo e indicacionès 
del ca rác t e r de H á x i m . 
De la prisión y rescate dan noticia, hasta 
cierto punto detallada, nuestras c rón icas : el 
Cronicón de Sampiro (2) dice que en tiempo 
de Alfonso H I «cierto general de E s p a ñ a y 
procónsul , llamado Abohnlit , hecho prisio-
nero, fué llevado a preseucia del Rey y se 
red imió entregando cien mil sueldos por su 
re sca te» ; más detalles encontramos en la 
Crónica Albddense, en la que se lee «que 
presentado a Alfonso en Oviedo, al r ed imir -
se después, en t r egó en rehenes dos herma-
pos, un hijo y un sobrino, hasta que pa^ró al 
Rey cien mil sueldos de oro». 
S e g ú n el texto de la Crónica Albeldense. 
p o d r í a creerse que la prisión de H á s l m o 
Abohal i t , no su rescate, tuvo lugar en esta 
fecha, pues dice: «Era 915 Consul Spaniaa et 
Mahomat Regía eonsiliarhis Abuhalifc bello 
(1) Ms. A r . d» la A c a d . , n. 37, foi. í ô l , 
(2) España Sagrada, tomo X I V , p á » . 45i. 
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iu fines Galleciíe cap i tur» ; pero es aoguro 
que eu esto hay inexacti tud ( l ) . 
Ka este mismo año de 2(34 salió para Gal i -
cia una expedición a las órdenes de A l b a r r é , 
hijo do Málic , quien, según Abenadarl, e n t r ó 
en Galicia por Coimbra, merodeando por a l l i 
y destruyendo sus bienes (2). 
Afw 265 (de 3 de Septiembre de 878 a 23 de 
Agosto de 879J. 
Rescatado Háxim del poder de Alfonso 
(de A b e n m e r u á n según Aben ja ldún , tornoIV, 
p á g i n a 133), se firmó la p a z c ó n la condición 
de que A b e n m e r u á n se estableciese de nue-
vo en Badajoz, como efectivamente lo hizo 
en este a ñ o , y habiendo elevado sus muros, 
(1) JJÍI e i r c u j i s t a n c i » do quo Ins aiitctrcs ñrubss lift-
man a este ¡roneral HAxini, liijo dn Alidolnziz, y nues-
tros croaicones le donomineti Abuhalit o AhohalH, y a u n 
de a l g ú n otro modo, pudiorit Itacer suponer a l g u n a 
c o n f u s i ó n de nombre en unos o on otros; nada de esto: 
el Abuhal i t dolos cronicones es el AbujAlid H á x i m , 
hijo de AbdelaüiK, de quien hablan muchos autores 
árabes; si bien es verdad que m unc ión indole por i n c i -
dencia, omiten el sobrenombre o cunyfi AbujáUii: s ó l o 
ôn Àilcbi, biografia 1423 do nuestra Bibliotheca Arábico-
Hispana, tomo I I I , encuentro o) sobrenombre, con que 
le designan loa cronicones cr is t ianos . 
(2) Abenaãari, tomo 11, p á » . 108. 
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se invist ió de ambos imperios (es decir, se 
'declaró independiente): {en v i r t ud de esto) 
se cambiaron sus relaciones con Alfonso que 
le hizo la guerra, y (Abenmeruán) abando-
nó la casa de la guerra (el terr i tor io cristia-
no), estableciéndose on Antena? Áa-'-LÍI en 
ias partes de Mérida (1), fortificándola, pues 
estaba en ruinas: A b e n m e r u á n se a p o d e r ó 
de lo que pertenecía a elia del pals de León? 
^ « J ! y de lo que per tenec ía al pais de los 
Gallegos, agregándolo a Badajoz: el emir 
Abdala se apresuró a i r a Badajoz. 
«Es taba con él (Abenmeruán) en t i e r ra de 
la guerra Saadiin (el Soranbaqu í ) , valiente 
y esforzado adalid en la guerra, que se habla 
rebelado con él, y cuando Abderrahman se 
es tableció en Badajoz, Saadún se rebe ló en 
uno de los castillos entre Coimbra í y 
Beja; luego se apoderó de Coimbra y se i n 
(1) l ista p o b i f i o i ó n será probablemente la q u e n a e s -
t-rOB cronicones mencionan de un modo m u y var io 
Antenzam, AUemm o Antenam, siendo osta la forma que 
se parece m á s a la palabra árabo , sin quo esto signifi-
que que sea más exacta: refiriAndoso sin duda a fecha 
algo posterior, dicen de Alfonso I I I qae •Antenftni 
vero pace a c q u i s i v i t » . 
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vistió t a m b i é n con ambos imperios hasta que 
le mató Alfonso fin ima de las guerras que 
tuvo con él.» 
A b e n h a y á n da alguna noticia más de este 
Saadún , diciendo: «Saai iúu, hijo de Fatha el 
Soranbaqul?, fué aliado de Abderrahmau el 
Gallego, re be i á ii dos*) contra ei Sul tán en el 
castillo *)(_..->" ^ ^ - ^ { 1 ) entre el Tajo y 
Coimbra: en tiempo del emir Mohámed le hi -
cieron priaiouero los normandos en la costa 
de la España occidental: un comerciante ju -
dío le resca tó , pensandogananeiar, pero Saa-
dún se fugó . . . y se i u t e r n ó en un monte que 
de él se l lamó Mcn/e de S a a d ú n , entre Coim-
bra y S a n t a r é n , al iámiosü con muslimes y 
cristianos: ... le ocurrieron cosas grandes 
hasta que fué muerto por Alfonso de Ga-
licia» (2). 
«En tiempo del emir Mohámed, se rebeló 
(1) E l nombre de osto casti l lo podría loorae Cafaba-
ruela o con cualostniíerji otras v o cu le»; mi RiniR-o el 
Sr . D . KdjiardoSniivoítra, con cRinbio mi iy senc i l l oou 
la d i s t r i b u o i ó n do los nuntos, nos propone que qiiiisà 
deba leerse FigusirueloT Figutiro?, v i l l a r o -
poblndft por un infinito I'ortugat «n oí siglo x u . 
{2) Ma. citado, fol. 17 v . 
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en la froutera Mohámed Abentequit , de la 
t r i bu de los Masamudas, y se d i r ig ió a Méri-
da, en la que entonces había un chiind de 
á r a b e s y de (individuos de la t r i bu de) Co-
tama, a quienes echó de etla mediante un 
ardid , estableciéndose allf con su pueblo, los 
.Masamudas. > 
«Cuando Abentequit se apoderó de Méri-
da, se dirigieron contra él los e jérc i tos de 
Córdoba , y Abderrahman AbenmeruAñ vino 
desde Badajoz para auxil ia-le (a l ejército?): 
le si t iaron durante algunos meses y luego 
se fueron: liabfa en Mérida muchos á rabes , 
Masamudas y Cotamas: Mohámed Aben-
tequit , ¿sirviéndose de un ardid?, echó a 
los á r a b e s Cotamas y allegados y se que-
dó en Mérida con su pueblo, moviéndose 
g ran discordia entre él y Abderrahman 
A b e n m u r u á n , señor de Badajoz, por causa 
de la alianza contra él y haberle hecho la 
guerra : A b e n m e r u á n IR derrotó varias ve-
ces, una de ellas en Fuentes de Cantos? 
donde loa Masamudas fueron rodea-
dos (asaltados) y cortados del ala de Aben-
taqui t , quien pidió tropas a S a a d ú n el So-
rar.baquf, señor de Coimbra?, quien no le 
s i r v ió? y se e x a l t ó la g l o r i a de Aben-
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meruán sobre ellos, af i rmándose su poder.» 
* Abenhafsún solicitó la alian/.a? de Abeu-
meruán e» el territorio de su mando; pero 
se defendió (se excusó): lueg-o, a continua-
ción de esto, murió (Aben meruán) en el 
año ( i ) en tiempo del emir Abdala, obtenien-
do el mando su hijo Meruán (2), que causó 
daño a los bereberes limítrofes, muriemlo 
luego a los dos meses He mando * 
(1) T,a fecha est/i en blanco en el texto impreso: 
nuestro amigo M . Barran Dihipo IIH tenido 1» bondad 
do oxatninar los Ms, n ú m s . 15-29 y lülí) do la i ü b ü o t o -
ca do Paris , foi. GO v. , y rnsulta la misma ausoncin de 
fecha. 
(•2) K n ol texto imiireso dice Abdorrnliiuan, y lo 
mismo en el Ms. de Paris Íõ2i>, moncioniido en la nota 
anterior, segrún nos informa nuostro amigo, a ñ a d i e n -
do que el nombro PKtA tjichado; en el 
Ms. n . 1519 de la misma Bibliotoca, copiado en Cons-
tantinopla en !os años l^llfi y I K i l : añado nuestro 
amigo que el copista, bastante neffligeuto, ha dejado 
de marcar el blanco de la fecha d e s p u é s do la palabra 
, y aa ya-¿ ¿a] nombro ^i0-2*-^'^ ^ í 6 j <juo 
figura en ol texto impreso, puso t de donde 
resalta que el sucesor de Abdorrabman AbonmornAi» 
fué su lii,¡o MeruAn: esto pareen aceptable, por lo quo 
veremos d e s p u é s en una i n d i c a c i ó n que no habiamos 
podido entender. 
46 -
«EL emir Abdala dió el gobierno de Bada-
joz a dos emires Arabes, acogiéndose los que 
quedaban de la fami l i a de A b e u n i e r u á n al 
castillo de ¿ X a n a ? ; quedaban dos des-
cendientes, a saber, Meruán y Abda la , hi-
jos de Mohámed, BU h i jo , y un tío de ambos 
llamado MeruAn»: sín indicar sí la estancia 
de loa descendientes de Abenmeruá .n en di-
cho castillo fué la rga o corta, a ñ a d e *que 
salieron de él y se refugiaron con los ú l t i -
mos partidarios de su abuelo Abderrahman: 
puestos en desacuerdo loa dos emires de Ba-
dajoz, el uno m a t ó al otro, y esto d e b í a su-
ceder hacia el aüo 280, como veremos luego» . 
Año 271 (de 29 de Junio de 884 a 18 de 
Junio de 885). 
Abea j a ldún , después de narrar sucesos 
del año '271 , a ñ a d e : «Marchó H á x t m contra. 
A b d e r r a h m à n A b e n m e r u à n el Gallego y le 
s i t ió en el castillo de Montemolin? 
ct'-í4)i volviéndose p r o n t o ( a C ó r d o b a ) : Aben-
meruAn (.desde Montemolin?) hizo una i n -
eure ión contra Sevilla y Fuente de Cautos?, 
fijándose luego en Monte Salud, en el q u a 
»e defendió contra el emir, que hubo d o 
hacer la pan con Abenmeruán,* que des-
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pués p e r m a n e c i ó en la obediencia hasta qn 
murió el emir Mohámed» (tomo I V , p á g i -
na 131). 
Con referencia a este año 271 dice Abeaa-
latir (tomo V H , pág . 292): aEn este aüo Mo 
báined, señor de Alandahis, envió con t ra 
Badajoz un ejército a las órdenes de su h i jo 
Almondir: Abeumeruáu el Gaíiego, que se 
había rebelado en ella, como queda dicho, 
la abandonó , dir igiéndose al eastilío del (1) 
(aJÍ o Sj¿ ^ ¿ . í , en el que se fo r t iBeó , 
y Almondir incendió a Badajoz. ¡> 
Año 272 {de 18 de Junio de 885 a 8 de Ju -
nio de 886). 
El mismo Abenalatir ( p á g . 295) vuelve a 
mencionar el castillo de s , ¿ ^ t \ . , . diciftn-
do que en el año 272 el señor de Alandahis 
envió (un ejército) contra A b e n m e r u á n el 
Gallego, el cual estaba en el caatillo de 
t>js ^ i - M . . . , en el que le sitiaron y apre-
taron. 
(i) E l nombra do esta localidad podría t r a n s c r i b i r -
SB, para dar do él algana idea, A.xir gara o Asna ara-, a d -
virtiendo, como en casos a n á l o g o s , que caben todas 
bis combinaciones de vocales. 
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Abenadari menciona esta c a m p a ñ a di-
ciendo que «en el a ñ o 272, Abdala, hijo del 
emir Mohámed, a c o m p a ñ a d o del caid Há-
x i m , sal ió de exped ic ión di r ig iéndoee al Al-
garabe contra A b e n m e r u á n , que estaba en 
el monte . . . s i t iándole y comba-
t i éndo le» . 
A ñ o 275 (de 10 de Mayo de 888 a 6 de 
Mayo de 889). 
Dice A b e n h a y á n (1) que en el año 275 
Abderrahman AbeumeruAu ei Gallego pidió 
a l emir (Abdala) l a confirmación o renova-
ción del nombramiento de gobernador de lo 
que tenia en su poder, de Badajoz y su dis-
t r i to , y que el emir accedió y le n o m b r ó » . 
Año 276 (de 6 de Mayo de 889 a 25 de Abr i l 
de 890). 
A pesar de haber prestado obediencia ai 
S u l t á n y de que é s t e le reconoció l a especie 
de aoberau ía sobre Badajoz, se conoce que 
A b e n m e r u á n estaba siempre dispuesto a me-
rodear por el pais l imí t rofe a su pequeño es-
tado; pues en el a ñ o siguiente, habiendo los 
d e M é r i d a hecho un gran negocio invadiendo 
el terr i tor io de Sevil la , A b e n m e r u á n no quiso 
{í> Ms. d e l a B i b i . Nacional , n . 6085, foi. 39. 
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ser menos, y ade l an t ándose con su e jérc i to 
hasta llegar a ¿Mora?, a tres parasangas de 
ía capital , fijándose al l í , hizo incursiones en 
torno de la población durante algunos días , 
sin que nadie pudiera salir contra él en los 
contornos, n i oponérse le , hasta que habiendo 
conseguido lo que deseaba, se re t i ró (1). 
Hasta este año los autores hacen mención 
de A b ^ n m e m á n como rebelde en Badajoz, al 
mencionar los rebeldes en el principio del 
reinado de Abdala. 
Abenaljatib menciona como rebelde en 
este tiempo, en Beja del Almagrib , a Abdel-
mélie Abenabialchauad, sin que de él diga 
otra cosa (2). T a m b i é n menciona como re-
belde en Santa Maria (deAlgarbe) a un Abu-
béquer ,h i jo deYahya: Abenadarf(3} le llama 
Béquer , hijo do Yahya, hijo de Béquer , d i -
ciendo que se rebeló en Santa Maria, del 
distrito de Osonova, a la que tomó por corte, 
fortificándola, poniendo en ella puertas de 
hierro, y dándose aires de sul tán, como Ib ra -
him A b e n h á c h a c h en Sevi l la . 
(1) Me. rteUBibl. Nacional , n. 5086, fol. 5 ! .~ Dozy . 
Ilistnire, t, I I , págr, 238. 
(2) Ms. A r . de la Acndomia, n . 37, fol. 154. 
(3) Tomo I I , pítg. 141. 
J 
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A b e n h a y á n (1) a m p l í a bastante Ias no t i -
cias referentes a la rebe l ión en Santa Maria 
de Algarbe, no sólo ampliando a tgún tanto 
lo que dice Abenaljat ib respecto a A b u b é -
quer, a quien l lama Bêquer, sino dando 
t a m b i é n noticias de su padre y de su abuelo. 
Dice asi: «Béquer, hijo de Yahya, hijo de 
B é q u e r , se estableció en Santa Mar ia de l * 
cora de Osonova, fortif icándola y poniendo 
en ella puertas de hierro, forradas de obra 
admirable?: tenia admin i s t r ae ióo , provisio-
nes y g-ente valiente, dándose el tono que 
Ib rah im Abenbáohach (en Sevilla): t e n í a 
consejeros, secretarios y un siervo encar-
gado de todo lo que estaba bajo su obedien-
cia, con el hospedaje de los forasteros, de 
modo que el viajante se encontraba seguro 
como entre los suyos. 
(Su padre) Yahya, hijo de Bêquer , hijo de 
Zádlaf, fué quien se rebeló en la cora de 
Osonova: su abuelo Zádlaf era ageml (espa-
ñol o cristlaoo), cliente de Béquer Aben-
n á c h a d , en honor del cual l lamó B é q u e r a 
su hijo. 
Yahya se rebeló con los muladies en t i em-
(1) Ms. citado, fol. 11 v . 
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po de Mohámed. apoderándose do Santa Ma-
ría: muerto 61, le sucedió su hijo (Béquer) , 
que manifes tó deseos de volver a la obedien-
cia, entablando negociaciones con el emir 
Abdala, quo le dió el rnaudo de su ciudad, 
fijando su rasidencia en Silves en medio de 
la cora o distrito: (Béquer) permaneció en l a 
alianza de los maladies y achemies, separado 
de los á r a b e s , siguiendo la conducta de la 
gente del Gallego, señor de Badajoz: así 
permanec ió hasta su muerte , acaecida al 
principio del reinado de Abderrahman(in).» 
A l rebelde de Beja, a quien Abenaljatib 
llama Abdehnfilie Abenabialchauad, Abena-
darl le l lama Abdeimólic A b e n a b í a l c h a m a a , 
y añade que tomó por corte a Beja, de la que 
se habla apoderado, fortificándose en el cas-
t i l lo de Mértola, muy fuerte y bien provisto: 
Abdeimólic estaba aliado por este tiempo 
con Abenmeruán , señor de Badajoz, y Aben-
béquer de Osonova, unidos contra quien les 
hiciese la contra (nág. 140). 
A b e n h a y á n (1) dice lo mismo que «Abena-
dari respecto del rebelde establecido en Beja, 
con la ú n i c a diferencia de llamarle como 
(1) Ms. do la B i b l . Ntciona) , D. 5065, fol. 11 v. 
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Abenaljattb, Abdelmél ic Abenabichauad: 
tampoco fija fecha a estos sucesos». 
Hacia esta fecha p róx imamen te puede su-
ponerse que se refiere la muerte de Abde-
rrahman Abet imeruán de Badajoz;— el nom-' 
bramiunto de su hijo Meruán para reempla-
zarle en el mando; —y la muerte de és te alo& 
dos meses, seguida de los sucesos que se han 
cousignado anteriormente a cou t inuac ión de 
hecho.s que correspondeu al año 265. 
Año 285 (de 28 de Enero de 898 a 17 d& 
Enero de 899). 
Abenadarl (1) y Abenhayán (2) «os dan 
noticia de que «eu el año 28"> Abâb, hijo d» 
Abdelaxiz, salió de expedición contra el cas-
t i l l o do ¿Alburquerque? (3) y Monte de Aiba-
rania, dando muerte a Abenyátnin y Abeu-
manchul, cuyas fortalezas tomó». 
(1) Tomo I I . páp. 143. 
(2) Ms. (Jo la B ib l . N.ioiona!, a . 5Cít6, fol. 93 r . 
(3) E s muy p r o b l e m á t i c a la eorrospondoncia dat 
nombre f o ^ ^ cou ¿AVburquerqm?: Dozy 
c r e y ó qae ora Caracuey, lo que parece aceptable por l i t 
grafía; pero no creemos quo buya de estar tan diatante 
de Mérída y Badajoz, s e g ú n la referencia que se hace 
anteriormente. 
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Año 286 ÚUÍ 1.7 tie. Enero de 899 a 7 d e 
Enero de ííOO). 
Se ha dicho antes que, muerto MeruAn* 
hijo y sucesor fie Abderrahman A b e n m e r u á n . 
el Galleg-o, hacia el año 27¡í a los dos meses 
de la muerte de su padre, el emir A b d a l a 
dio el mando d r Badajoz a dos gobernado-
res: éstos se pusieron pronto en desacuerdo, 
y el uno ma*ó al otro, quedándose solo en e l 
mando y probablemente se declararla i n d e -
pondieute, al menos de hecho; pues a ñ a d e e l 
autor que en el año 286 el emir A b i a l a es-
caló la ciudad y mató al rebelde, a p o d e r á n -
dose de Badajoz. 
Año 288 (de 2G de Diciembre de 900 a l 16 
de Diciembre de 901). 
A diez por andar del mes de racheb de este 
año, o sea el d ía 10 de Jul io del año 901, 
se daba jun to a Zamora una batalla e n -
tre muslimes y cristianos, batalla conocida, 
según dice Abenbayán , porftlrfía ele Z a m o r a : 
el ejército musu lmán derrotado en este t e -
rrible encuentro, no era de tropas de C ó r -
doba, sino de voluntarios de la fe, que fana-
tizados por un santón musu lmán , como d i -
ríamos hoy, se proponían aniquilar a los 
cristianos: de esta campaña que mencionan 
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nuestros autores cristianos, da noticias minu-
ciosas A b e n h a y á o , las cuales ya a p r o v e c h ó 
Dozy (1). 
De esta <:Rmpa5a sólo interesa a nuestro 
propósi to el indicar que muchos o la mayor 
parte de los voluntarios procedían de Me-
rida, Badajoz y Toledo, regiones que ocupa-
das en gran parte por berberiscos, parece 
estaban más predispuestas a seguir las pre-
dicaciones de loa santones o profetas, como 
llama el Cronicón de Sampiro al causante de 
és ta hecatombe, 
Año 302 (de 27 de Julio de 914 a 17 de 
Ju l io de 915). 
S e g ú n Abenjflldún, (t . I V , pAg. 141) eu el 
a ñ o 302, el rey de los Gallegos, Ordoño , hijo 
de Ramiro, hijo de Uermudo, hijo de Fruela, 
hijo de Alfonso, hijo de Pedro, sal ió contra 
la frontera, asolando la región de M é r i d a y 
apoderándose del castillo de Alanje: en dea-
quite, Abderrahman ( I I I ) envió contra el 
pafs de Ordoño a su visir Ahmed, hijo de 
Á b d a , que to devas tó . 
E l CrouicÓn de Silos, aunque retrasando 
(1) Abenliayán, Ms. n . BOSS do la Bibl ioteca Naoic 
nnl, rol . 09a m . 
en cuatro años ja fecha, parece referirse a 
esta campana de OrdoQo IT, pues conviene 
en lo más importante, a saber, en la devas-
tación de la provincia de Mérida, en la toma 
del castillo de Alanje, al que llama Cantrum 
colubri, que los Caldeos, dice, llaman ahora 
Alhanze (1): añade que fueron muertos todos 
los b á r b a r o s que defendían el castillo, lle-
vándose cautivos todas sus mujeres e hijog. 
y bot ín inmenso de oro, plata y oraamentos 
deseia : lo que a ñ a d e luego, que todos los 
moradores de J lé r ida , con su Rey (léase go-
bernador),-salieron hasta Badajoz con innu-
merables regalos pidiendo la paz, se rá una 
e x a g e r a c i ó n pa t r ió t ica (2). 
(1) K l nombro ,̂'~l'-~v~ [¿ •"^'^ fnstillo tío .Uiíii-
't', corresptmrlo, ,1 |ia ÍUV¡1 tr;i i lnrCÍÓJI ilel Cii.ilrniit ••ottt-
hrii. O vioovorsa; nos inuliiiiiimis n osto ú l t i m o y n quo 
o! nombro '^j™'' ^ i¿t~ amniuo l i tor»! monlo 
[Uiodo traducirso por Cartritm • nluhrii, iiBftn t í one (¡uo 
ver con cxlelira, sino quo os ol Ca.it¡Uo tic Athamis. uno ilo 
los jiersonaios mka iniiiortiintos ([«o tomaron [inrto 
con Sluna on la conquista do E s p a ñ a . 
(i) Esp. Stig , t. X V I I , p&g. •&f¡: «Ifritur imno rpgni 
sai qunrto al) oxi iu» nation O Mi iuromm quiescorf non 
snstinonn, poractis compondiia, i i ltra Emcritonwem 
urbom lioslilitor proficistur. Sod ot castrnniontatus. 
— 56 — 
Año 3 t i {-21 de A b r i l de 923 a O de A b r i l 
de 924). 
En lo que podríamos llamar necro logía del 
año 311, consigna Abenadari (t . I I , p á g . I9tj) 
la muerte de Abdala, hijo de M o h á m e d , hijo 
de M e r u á n el Gallego, señor de Badajoz, a 
quien inalaron algunos de los suyos. Este 
tex to , que aunque claro en si, resultaba 
in inte l ig ib le por falta de antecedentes, re-
sulta perfectamente claro al compararle con 
lo que dice AbenhayAu (1) que «Abdala , hijo 
de l í oh Am e l , hijo de Ahderrahman, hab í a 
estado en Córdoba en rehenes y- que el go-
bierno de Badajoz l legó a 61 después de su 
abuelo y de su tío»; y efectivamente, hemos 
quum totiim Provinciam horrifuro imjiptn vastiirot, 
Oiistrum Colvilui, quod mino a Chaldíoís Alhanze no-
m h i R t u r , invasit. Intorfoctisiiuo quos iuibi inven it 
barbaria, omnos eorum mul icrcs nf p á r v u l o s c u í n in-
menso a u r i at aríTOnti, sericoruinqno ornamentorum 
¡tondero in jiatriam rapuit . C u i omnes Kmeritonses 
enm IÍORO eorum JJadalioz Civitate obviam exeuntes. 
ourvi proniqno i)iicfiiTi obnixius postulando et innu-
morabi l ia ra nuera obUilerunt. Ipse vero victor, et 
prreda omistus, in Campeatrum Hothorum Prov in -
c i a m r e v o r t i t u r . » 
(1) MR. do la B i b i . Nacional do Madrid, n . 5 0 8 õ , fo-
lio U r. 
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visto que muerto A bd err ah mau Abenme-
ruáu , le sucedió BU hijo i l e r u á n , segi'm 1A 
variante de Abenja ldún eu el Ms. n i im. 5019 
de P a r í s , variante que aclara a maravil la lo 
que el texto impreso no permitia adivinar . 
Año 3íf í {de 2D de Febrero de 928 a 13 de 
Febrero de 929). 
Dice Abenauarl (t . 11. pág. 211) qtic en el 
año 316 el aleaid (general) Ahmed Aben el jas 
salió de expedición contra los distritos del 
Algarbe, conquistando sin combatir las ciu-
dades de Mér ida y S a n t a r é n , cuyos morado-
res se presentaron mediante el amán, obte-
niendo la mayor benevole.icia. 
Año 3 Í 7 (14 de Febrero de 923 a 3 de Fe-
brero de 930). 
Muerto Abdala A b e n m e r u á n , no sabemos 
quién recogió su herencia del gobierno de 
Badajoz; parece seguro que a lgún individuo 
de su fami l ia heredara el cargo, ya que en 
el año 317 nos dice A b e n a d a r í (1) que Abde-
rrahmau salió de expedic ión contra Badajoz-
para hacer la guerra a sus moradores y a 
A b e n m e r u á n , que era rebelde: Badajo/, hubo 
de ofrecer una resistencia muy seria, yaque 
(t) Tomo I I , pftsrs. 2 U a 2 l ( ; . 
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después fio veinte dias, Abderrahmnn, sin 
levantar el sitio, cuya cont inuación enco-
mendó a uno de sus generales, A h m e d , hijo 
de Ishac, marchó haua la parte de Mér ida , 
y aunque volvió pronto a Badajoz, sal ió lue-
go para otro punto dirtg-iémioso, a. Beja: el 
sitio de Badajoz debió do continuar con va 
ria fortuna, pues indica el autor que hubo 
diferentes encuentros, repi t iéndose las vic-
torias contra la gente de Badajoz, de cuyos 
vecinos fueron enviados (a Córdoba) setenta 
prisioneros, los cuales fueron muertos de-
lante del alcázar de Córdoba: sin embargo, 
la ciudad no pudo ser tomada hasta el año 
siguiente, en el que, cansados del largo sitio 
y apurados todos los recursos, los vecinos y 
AbenmeruAn pidieron el aman, que Ies fué 
concedido, siendo trasladados a Córdoba 
A b e n m e r u á n el Gallego, su familia y sus más 
valientes soldados, v in ien io a ser Badajoz 
desde e^ta fecha una de tantas coras o dis-
tritos sometidos a Abderrahman I I I . 
En la misma c a m p a ñ a del año 317, larga-
mente narrada por Abenadar í , fueron con-
quis tada» o sometidas por Abderrahman 111, 
Beja y Osonova. 
Cuando Abderrahman se re t i ró del sitio 
- 59 -
de Badajoz por segunda vez, encargando su 
con t inuac ión al general Ahmed, hijo de 
Ishac, se t ras ladó a Beja, a la que l legó el 
domingo, principio del mes chumada pos-
trero (11 dti Ju í io de 92íf), comenzando inme-
diataniente el ataque: habiéndose adelan-
tado el principe con precauc ión hacia Abde-
rrahiiian, hijo de Said, hijo de Mil l ie , que 
estaba en ella, y hab iéndo le invitado a la 
obediencia, el rebelde se excusó poniendo 
dificultades, en vista de lo cual fueron em-
plazadas las máqu inas de guerra, y formali-
zando el sitio, murieron muchos de los sitia-
dos: habiéndose derrnnibado una de las to-
rres de la almedina cou los que estaban en 
ella, fueron éstos degollados delante de la 
tienda de c a m p a ñ a del principe, con lo que 
Abderrahman y la gente de Beja pidierou el 
perdón, que el pr íncipe de los creyentes les 
concedió, sometiéndose ellos; salidos de la 
almedina, fueron trasladados a Córdoba, 
entrando el Emir de los creyentes en Beja, 
de la que dió el mando a Abdala, hijo de 
Omar, hijo de Maslama, mandándo le cons-
t ru i r una alcazaba para residencia de los 
gobernadores: la estancia de Abderrahman 
en Beja fué de quince días. 
- - <;II -
Luego se dirigió a Osoiiova, acatnpairio 
junto a ella el lunes a siete por ¡ui ' iar del 
mismo mes (2 de Agosta de 929): en el camino 
se habla apoderado del castillo de ¿Aluava? 
£ ^ 3 ^ 1 ¡ j j ^ ^ donde encontró riquezas, pro-
visiones y armas pertenecientes a Jíl laf, hijo 
de Béquer , señor de Osonova. de todo lo cual 
se apoderaron como botín: luego se presen-
taron mensajeros de Já laf , hijo de Béquer , 
manifestando arrepentimiento y prestando 
obediencia... los de la región manifestaron 
gran deseo de que Abdcrrahinati, hijo de Bé-
quer, fuese conservado en su gobierno, pon-
derando su laudable proceder, y el principe 
lo concedió como le ped ían , dejándole parte 
del t r ibuto anual... y de hecho cierta inde-
pendencia, casi como feudatario, 
Habiendo tomado Abdecrahinai\ ITI el t í-
tulo de Emir de los creyentes en el año 
y sometidos eu poco tiempo todos los rebel-
des, que hablan hecho vacilar el trono de los 
Omeyas en los reinados anteriores, puede 
decirse que la E s p a ñ a musulmana a l c a n z ó 
en estos años la unidad que no habia tenido 
antes; pero que habia de durar poco, ya que 
DO llegó eu realidad a un siglo. 
R E S U M E N C R O N O L Ó G I C O (') 
Fâg . A ñ o . 
5 201 (=816/7) (2). M e r u á u hijo del Galle-
go se alza en Mér ida . 
6 205 (=818/n). Alualad rebelde en Beja: 
vencido y cargado de cadenas. 
6 210(=82õ/8) . ChAbir hijo de MAlic, go-
bernador, recibe orden de i r contra 
Toledo y Mérida: opera en Galicia. 
7 211 (=826/B). Carta de Ludovico Pio a 
los de M è n d a o Zaragoza. 
8 213 (=828/0). Rebel ión en Mérida: dan 
muerte al valí : enviado un ejérci to se 
(1) [Dada l a c o m p l i c a c i ó n do Ion RIIOOSOS n arrndow 
on esto trabajo y la vagnonnd do las fechas, do Inn min-
ies pocas pueden darse como sopuras. hornos redacta-
do este rosumon, en vista dol cual croemos íjiio pitodo 
verso algo m á s c lara la murcha do los sucosos: me-
recen y nocositan estudio especial tos tros porsonnjos 
citados con m á s frocuoncia: M a l i m ú » , Abdorrai imnn 
A b e n m o r u á n y S a a d ú n . ) 
(2) Es to indica que el a ñ o -201 de la h é g i r a corros-
pondo a parte de los años 816 y 817 de Jesucristo. 
- - 152 -
P ag. Año . 
someten y tienen que entregar rehe-
nes, pero vuelven a la rebe l ión y se 
apoderan del ua l í . 
9 214 <=829-8B0). El emir va contra M é r i -
da con loa rehenes, que canjea por el 
u a l í : sin embargo los sitia, merodea 
por el pals, y regresa a Córdoba . 
22 21<i. Abderrahman 11 va contra Beja y 
l a somete, estaba en rebel ión desde 
Mansur. 
9 237 (=832/;,). Otro ejérci to es enviado 
contra. Mér lda . L a sitió, pero se r e t i r ó . 
12 217? Sitiada Mér ida , muchos huyeron, 
otros fueron muertos. 
9 218 (=833/4'). Un nuevo ejército conquis-
t a la ciudad, que abandonan la gente 
de mal v i v i r y los revoltosos (entre 
elloa Mahmud): noticias de és te . 
10 218. Mahmud huye de Mérida y perse-
guido y derrotado se refugia en M o n -
te Salud. 
23 220 (=835). Algo grave en Mér ida . El 
emir sale de Córdoba, aparentando 
dirigirse a Toledo; en Calatrava nom-
bra uali de ella a Abusamaj con quien 
deja fuerzas, y el emir se adelanta al 
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Pâg. Año. 
Algarbp donde Yahya el de Mèr ida 
hab í a engaüado a Suloiman, hijo de 
Mar t í n , echándolo de Merida: estable-
cido en las cumbres de los montes, el 
emir le sitia en el castillo, y apretado 
Suleiman, huye, cae <ie su caballo 
y muere. 
13 220. Generosidad de Abrlerrahman con 
los de Mñrida, que reconocidos pres-
tan obediencia, p. 2. 
10 220. Enviado un e jérc i to contraMahmud, 
abandona la fortaleza de Monte Salud 
y huye a Galicia, pero derrotó a un 
destacamento que le alcanzó y luego 
a otro, y siguiendo hasta llegar a la 
ciudad del Miño? se apoderó de ella: 
luego la abandonaron, y llegaron al 
pals de los cristianos, apoderándose 
de una fortaleza de éstos, en la que 
permanecieron cinco años y tres me-
ses: noticias cristianas de Mahmud. 
24 2>'ô (=837/2). Exped ic ión de A l u a l i d , 
h .rmauo del emir, a Galicia: entra por 
Occidente y hace m u c h a s conquis-
tas. 
11 235 (=839-40). En el mes de racheb A l -
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Pág . A ñ o . 
fonao sitia a Mahmud y lo mata y a los 
suyos (Mayo-Jimio 840). 
22 22õ. Jluerte de Mahmud. 
24 251 (=S65/6). Abderrahman ben Mer-
u á n ben Yunus, el Gallego, repre-
senta la resistencia al poder de Cór-
doba. De él se eacribieron libros que 
no se conservan: 20 Adabi le l lama 
Abderrahman ben J I e r u á n el Galle-
go, p. 26 noticias. 
29 254 (=868). El emir Mohámed sa l ió para 
Mérida aparentando ir contra Toledo: 
después de algunas etapas torc ió ha-
cia Mérida en r ebe l ión , por el regreso 
de los expatriados en la r ebe l ión an-
terior; pero la gente, aunque descui-
dados, se defendieron en la almedina, 
y habiéndose adelantado el emir, hubo 
un fuerte combate, y tomado e l puen-
te, fué destruida una de sus pilastras 
y la ciudad pres tó obediencia, salien-
do de ella para Córdoba como en rehe-
nes Abderrahman ben M e r u á n , Aben-
xáqui r , Makhul y otros; quedó de ua-
I I Said ben A b á s , quien m a n d ó des-
t ru i r el muro. 
Gõ 
31 ^05? {=^Gá/n). A b e n m e n i á n rebelde en 
Badajoz y Lisboa: expedición del emir 
Mohámed a Galicia. 
28 255? El emir Mohámed salió contra Ga-
licia: Abde i r í thman ben Meruáu se 
separa con los maladies a sus ón l enes : 
se va al confín del territorio musul-
m á n y hace alianza con Alfonso. 
50 260? (=S7;f/í)- Yahya hijo de Béquer ben 
Zãdlaf se rebeló en la cora de Oso-
nova: cuándo?; -antes de 270? en tiem-
po de Mohámed en Santa María : le 
sucedió su hijo Béquer , que hizo pa-
ces fon Abdala, qnc le din el mando 
de su ciudad, Santa María; se fijó en 
Silves, y pe rmanec ió en alianza con 
i ru l ad íe s y agemies, siguiendo la con-
ducta de A b e n m e r u á n el Gallego, se-
ñor do Badajoz. 
Ül 261 <=874/fj). A b e n m e r u á n el Gallego 
huye de Córdoba y se apodera del cas-
t i l l o de Alanje? y se fortifica: el emir 
va contra él, le sitia durante tres me-
ses y A b e n m e r u á n pide perdón, que 
se le concede y se re t i ra a Badajoz, 
enfermo: este Abderrahaman ben Me-
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Pág . A ñ o . 
r u á u fué e) primero de la famil ia que 
&e fortificó en Badajoz y se dió aires 
de Sul tán eii 261 y Je heredaron sus 
descendientes. 
3 3 262 (=875/(0• Aimondir, hijo del emir, va 
contra el Gallego, quien abandona a 
Badajoz y se establece en Alburquer-
que, donde fué sitiado: con el principe 
iba Háx im, enemigo de A b e n r a e m á n , 
causa de sus huida. 
34 262. En la c a m p a ñ a de este a ñ o H á x i m , 
e n g a ñ a d o por una noticia dada por ei 
ua l í de Monte-Salud, creyó ocas ión de 
caer contra S a a d ú » el Romeri, y se-
parándose del ejército del principe 
tuvo un encuentro con el e jérc i to (de 
Saadúo?) y hecho prisionero de Abea-
meruán , que fué generoso con su ene-
migo; pero de acuerdo con S a a d ú n lo 
enviaron a Alfonso y hubo de res-
catarse. 
36 26... Abenmevuán y Saadún jefes o alia-
dos de ios muiadíes después de la cam-
p a ñ a del 62.—Eetirado el e jérci to de 
Córdoba, A b e n m e r u á o sale con el su-
yo hacia la cora de Sevilla, y mero-
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deando se apodero del castillo de Ta-
blada? y habiendo molestado a Nie-
bla, entró en Osonova, fortificando a 
Monte Seco? y consolidó todo el A l -
garbe. 
38 263 (—876/7). El p r in . her. Almondir sa-
le contra Mérida. Abennieruán, al sa-
berlo, abandona a Badajoz o Mérida: 
el ejército real sufre derrotas de parte 
de los cristianos aliados de Abenme-
r u á n . 
40 264 (=S77/8). Rescate de I láxim. 
41 264. Expedic ión de Albar ré , hijo de Má-
lic , en Galicia: nserodeó. 
41 265 (=878/,,). Hescatado Háx im, se hizo 
la paz, y Abenn ie ruán se estableció 
enBadajozjCOino independiente?o feu-
datario: rompió con Alonso, quien le 
hizo la guerra, y se estableció en A n -
tena? hacia Mér ida . 
42 265? Cuando Abderrahraan A h e n m e r u á n 
se estableció en Badajoz, dejando el 
pais de los cristianos? (de la guerra), 
S a a d ú n , que estaba con él , se rebeló 
entre Coimbra y Beja: luego se apo-
deró de Coimbra, dec larándose inde-
f i f i • 
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pendiente hasta que !e mató Alfonso 
en una de las gnerias. Noticias de 
•Saadúu ben ( 'atiia et Soranbaqul? 
46 271? (=884/-). .Después de 271 HAxim 
va contra Ahd«iTahm«ati A h e n m e r u á u 
y le sitia en -Montemolin? volv iéndose 
pronto a Córdoba. 
47 271. Mohámcd env ía confra Badajoz un 
ejérci to a las órdenes del principe 
Mondir: AheimieruA.n, que se habla re-
belado, la a b a n d o n ó , dir igiéndose al 
castillo de i j i t*-'- I? en el cual se for-
tificó, y Alinondir incendió a Bada-
joz. 
17 272 (=88ó/a), A b e m n e r u á u estaba en el 
castillo í ; ¿ IA-'-I? donde fué sitiado y 
apretado por e jérc i to del emir: iba 
con el éjerctto Abdala, hijo del emir 
.Mohánied, a c o m p a ñ a d o de H á x i m . 
44 2... Kn tiempo de MohAmed (238 a 279) se 
rebela en la frontera de Mérida y se 
apodera de é s t a , Mohámed Abente-
qui t , de la t r i b u de los Masamudas: 
tropas de Córdoba fueron contra él y 
le sitiaron durante algiiuos meses, sin 
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rendirle: Abderrahinau A b e n m e r n á n 
de Badajoz, pnemistado con Abente-
quit , auxilió? a los de Córdoba. 
44 2... Derrotado Abentequit (de Mérida) 
por Abdenahman Abemnoi-uán de Ba-
dajoz, pide auxi l io a Saadiin, señor 
de Coimbra?, quien no le ayudó. 
45 27... Abonhafsún so l i c i t ó l a alianza de 
Abenmeruán en el territorio de su 
mando, pero no in obtuvo: luego mu-
r ió A b e n m e r u á n en tiempo de Abdala 
{27õ a BOO), sueodi^ndole su hijo. 
Ití 27... Desde Monteinolín? Abenmeruán 
hizo una incurs ión contra Sevilla y 
Fuente de Cantos? fijándose luego en 
Monte Salud, donde se defendió con-
t r a el emir, quien hubo de hacer la 
paz con A b e n m e r u á n , que permane-
ció en la obediencia hasta la muerte 
del emir Mohámed (27;!). 
38. E l emir Mohámed entró en arreglos 
mediante confidente: aceptadas las 
condiciones de A b e n m e r u á n (casi i n -
dependencia en Badajoz), el arreglo 
estuvo a punto de romperse por la i n -
te rvención de H á x i m , que ya h a b í a 
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salido con el principe her. contra el 
Algarbe. 
48 275 (=888/9). Abderrahman el Gallego 
pide al emir (Abdala) la confirmación 
del nombramiento de gobernador de 
lo que tenia en su poder de Badajoz y 
su distrito y el emir accedió. 
48 276 (=869 890). Habiendo los de M é r i d a 
invadido con provecho el terr i tor io de 
Sevilla, Abeninei iiáu no quiso ser me-
nos, a pesar de haber prestado obe-
diencia) ' a d e l a n t á n d o s e con su ejérci-
to hasta Mora a tres parasangas de la 
capital (Córdoba?), se fijó allí para me-
rodear d'iraute algunos días , sin que 
nadie se atreviera a oponérse le , y 
conseguido su objeto, so r e t i ró . 
51 276. Abdelmélic Abenabialchanad o Abe-
nabialchamaa rebelde en Beja, ae for-
tificó en el castillo de Mértola : aliado 
de Abenmeni&n de Badajoz y Abenbe-
quer de Osonova. 
02 276? Muerte de Abderrahman Abeume-
r u á n de Badajoz; nombravitieuto de su 
hijo Meruán para reemplazarle, el 
cual muere a los dos meses. 
TP 
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16 276? El emir Abdala? (muerto M e r u á o a 
los dos meses de mando), nombra dos 
ua l í e s á r a b e s : la descendencia de 
A b e n m e r u á n se acoge al castillo de 
^ j ™ : quedaban un Meruán y Abdala, 
hijos de Mohámed, hijo de Abderrah-
man, y otro Meruán , tío de éstos: sólo 
se a ñ a d e que salieron del castillo y se 
reunieron con los -últimos partidarios 
de su abuelo Abderrahman. 
49 27í;? Abdelmèiic Abenabialchouad rebel-
de en Becha del Almagreb. 
49 276? A b e n m e r u á n mencionado como re-
rebelde hasta esta año. 
49 276? Abubéquer ben Yahya o Béquer 
ben Yahya ben Béquer , rebelde en 
Santa María, del distri to de Osonova, 
que fortificó, dándose el tono que 
Ibrahim Abenháchac t i en Sevilla. 
52 28Õ (=898/9). Abás ben Abdelaziz sale de 
expedic ión contra Alburquerque y el 
Mqnte de Albaranis y da muerte a 
Abenyámín y Abenmanchul. 
53 286 (=S99 900). Muerto Meruán hijo y su-
cesor de Abderrahman A b e n m e r u á n 
el Gallego, el emir Abdala dió el man-
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do de Badajoz a dos gobernadores, de 
loa cuales, pronto el mío mató al otro 
y probablemente se declaró indepen-
diente, hasta que el emir en 286 esca-
ló la ciudad y lo m a t ó , a p o d e r á n d o s e 
de Badajoz. 
53 288 (=900/!). Batal la del dia de Zamo-
ra entre cristianos y voluntarios de 
Mérida, Badajoz y Toledo, fanatiza-
dos por un san tón . 
51 300? (=9I2/3). Yahya ben Béquer , rebel-
de en Silves, muere a principios del 
reinado de Abderrilhman I I I . 
54 302 (=914/5). Ordoño, rey de loa Galle-
gos, asóla la frontera de M é r i d a y se 
apodera del castillo de Aianje, c. 29. 
E l Silense lo pone cuatro años des-
pués . 
54 302. En desquite, Abderrahman I I I en-
via contra el país de Ordoño a su v i -
sir Ahmed ben Abda. 
56 311 (=923/4). Muere? Abdala, hijo de 
Mohámed, hijo de Meruán el Gallego, 
señor de Badajoz: le matarou alguuos 
de los suyos: otro dice que Abdala , 
hijo de M o h á m e d , hijo de Abderrah-
— 73 -
Pág. Año. 
man, que había estado en rehenes en 
Córdoba, obtuvo et gobierno de Bada-
joz después de su abuelo. 
57 311? Muerto Abdala A b e m n e r u á n , pare-
ce que el gobierno de Badajoz s iguió 
en su familia. 
57 316 (^928/t,). El caid Ahmed ben Elias 
sale contra los distritos dei Algarbe, 
conquistando sin resistencia Mérida y 
S a n t a r ó n . 
57 317 (=929-930). El emir sale contra Ba-
dajoz, que con el rebelde A b e m n e r u á n 
ofrece una seria resistencia, pues a los 
veinte dias el eaiir encomienda la con-
t i n u a c i ó n del sitio a Ahmed ben Ishac, 
marchó hacia Mér ida , y vuelto aBada-
jon, salió luego contra Beja: Badajoz 
no fué fiomctila hasta el año siguien-
te (318). 
58 317. Abderrahman I I I somete a Beja y 
Ofouova: al retirarse de Badajoz por 
segunda vez se fué a Beja, donde i n -
vitado el rebelde Abderrahman ben 
Said ben Málic y puestas dificultades, 
se formalizó el sitio, y el rebelde y los 
de Beja se sometieron, y el emir dió 
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el mando a Abdala, hijo de Ornar, hijo 
de Maslama. 
60 317, El emir Abdarrahman I I I , desde 
Beja, ya sometida, se dir igió a Osono-
va: en el camino se apoderó de ^ ^ p l , 
castillo donde Jálaf, hijo de Bequer, 
señor de Osonova, tenía sus tesoros de 
los que se apoderó : luego J á i a f y la 
gente de Osonova prestaron obedien-
cia, y a pet ición del pueblo, el emir 
dió el mando a Abderrahman, hijo de 
Béquer, de jándo le casi como funda-
tario, pues le dejó parte del triboto 
anual. 
22 Documento de Lugo del 832? falso o 
apócrifo. 
F a m i l i a r e a l de los B e n i t e x u f i n (I), 
Corta y precaria fué, principalmente en 
España , la domiuacióu de los Almorávides , 
llamados como auxiliares por Almotamid de 
Sevilla y demás reyes de Taifas contra las 
armas de Alfonso V I ; derrotado éste en la 
batalla do Zalaca, el vencedor Yúsuf, en vez 
de acosarle en Toledo, como parec ía na tura l 
que lo intentase por sí o por sus generales, 
si los cuidados domésticos o de su reino le 
llamaban a Marruecos de un modo apre-
miante, deja de hacerlo, y llamado de nue-
vo, atraviesa el Estrecho, más para interve-
nir y aprovecharse de las rencillas y divisio-
nes de los reyezuelos moros, que para com-
batir a Alfonso V I , rehecho pronto de su des-
calabro. 
(1) Trabajo publicado en l a liemski de Aragón, n ú -
meros «le Marzo, Abril y Mayo de IWOii. 
• TO-
NO es mi proposito narrar la historia de 
este periodo, que en bosquejo queda hecha 
en l ibro especial (1); pero habiendo tenido 
necesidad para uno de mis úl t imos trabajos 
de discutir la personalidad de alguno de los 
individuos más importantes de esta familia, 
después de los cuatro que ocuparon sucesi-
vamente el trono en eí espacio de sesenta 
años , aprovechando ios datos reunidos en-
tonces, me propongo dar noticia de t odos los 
individuos de la famil ia que encuentro men-
cionados en los autores, datos que podrán 
servir para que no se confundan los hechos 
conocidos de unos con los de otros indivi -
duos de la misma familia, cosa m u y fácil, 
dada ia variedad de nombres con que a ve-
ces es designado un mismo individuo, y de 
la frecuente repet ic ión de unos mismos nom-
bres. 
Yüsuf, hijo de Texuf ín , el primero y más 
notable de los cuatro príncipes de esta di-
nas t í a , y verdadero fundador del imper io de 
los Almorávides , asiste al principio de su 
(1) DeciAenna u dexíiparición tie Ion AJnirmirHes en Jís-
¡M¡ía.—Gólet<:¡ón ile Ksli i ' lhi W Y i h e i , tomo I I I . Zara o-
za, 1899. 
desarrollo, durante los reinados de Yahya, 
hijo de Omar, y de su hermano Aimbéque r , 
ejerciendo y u en este tiempo (de 448 a 480 
de la h é g i r a ) una iullneneia tan preponde-
rantej que los autores cuentan g-eneralmente 
su reinado desde el año 450. 
Yú&uf h a b í a nacido en el país de Asahra 
(desierto) en el año 400, según Abenalcá-
di (1). o eu 410, según puede inferirse de 
Abenja l i cáu , que le supone muerto a los 
noventa años de vida y cincuenta de r e í -
nado. 
El Cartas y otros autores hacen su retrato, 
diciendo que Yústif era proporcionado de 
cuerpo, de color cas taño , delgado, de meji-
llas poco salientes, voz clara, ojos negros, 
nariz a g u i l e ñ a , cabello crespo que le llega-
ba a los lóbulos de las orejas y de párpados 
unidos. Mur ió el Si de moharrem del año 500 
(=4 de Septiembre de UOG). 
Entrar en más detalles seria hacer la his-
toria de este largo e importante reinado. 
Hermanos de Yúsuf: uno o dos son los her-
(1) AbônftlcHili , ^-AAAÜ^ StS.^. Elatctti lIU Ui3 cilm 
acerca (le ios subios que estuvieron t'i¿ Fez, edic ión l i togni -
fiada en Fez, p \g . 342. 
-- TH 
manos de Yúsuí, de quienes encueutro noti-
cias. 
Abdala, hijo <¡e Tex i i f i n : de este dice 
AbeojalicíiD ( I j , en !a hinfírafia, de Yúsuf, 
que fu^ e! primero que reunió a los futuros 
Almoríivides, y les ex<,iló a ¡a guerra hacién-
doles concebir deseos de apoderarse del pais: 
mur ió en una batal la contra los "líarg'auatas 
y fué i'e«njp)azado en el mando por AbubiS 
quer, hijo de Ornar (quizA. por Yahya, hijo 
de Ornar). Kl autor no dice que Abdala fuese 
hermano de Yúsuf, y no deja de per a lgún 
tanto raro; pero le llama hijo de Texufin 
[aunque puede traducirse por descendiente 
de] y , por tanto, parece hermano. 
Mokámed, hijo de Tnxufín: 1« encucintro 
mencionado dos veces, sin que pueda asegu-
rarse que se t ra ta del mismo ind iv iduo: el 
autor de la obra Alholal a lmanxia dice que 
al retirarse Yúsuf del sitio de Aledo, envió 
un ejercito hacia la parte de Valencia, po-
niendo al frente de él a Mokámed, hijo de 
por Abenjii l ieíui , . ' i l ición ilol Oairo. afm rSíKJ 'lo IJI lié-
¡jira, tomo I I I , 1 If y KÍR. 
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T e x a f í n ; no dice que fuera hermano de Yú-
suf (1), y puede sospecharse que no lo fuera, 
ya que figurando treinta años antea como 
general o je,fe de importancia el emir Ábu-
béquer Sir , hijo de Mohámed, hijo de T e x u -
fln, y suponiendo que en 454 tuviera unos 
veinticinco años, el padre Mohámed tendrla 
por lo menos cuarenta y en l a fecha de que 
se t ra ta setenta o más; y si es verdad que no 
hay inconveniente en que un general en ver-
dadero activo servicio tenga setenta años , 
no deja do ser un poco raro. 
La . segunda mención que encuentro de 
este personaje, consta en la inscripción se* 
pulcral del que supongo nieto suyo, Ábumo-
hámed Sir , hijo del emir Abubéguer (Sir) , 
Ayo de (Abubéquer) Mohámed , hijo de Te-
x u f l n (2). 
E l emir Abubéquer S i r , hijo de Abubéquer 
Mokámed, hijo de T e x u f í n : de este persona-
je, el más importante sin duda de los que a 
l a s ió rdenes de Yüsuf intervinieron en la 
[1) Dozy, Loci de AbbadUiia, tomo I I , pág. 203. 
(2) H u b ü c a m o s dicha ¡nacr ¡po i6n sopolcral en ol 
HtiUtin ¡le la Real Academia de la Uistarin, tomo X L I , o u » -
(leruo de J u n i o , Julio y Agosto do 1002. 
- tío 
conquista de E s p a ñ a por los Almoráv ides , se 
encuentran bastantes noticias en los auto-
res á r abes , no todas aceptables, y algunas 
de las más importantes quizá debamos a t r i -
buirlas a su hijo. 
En el año 453 de la hégi ra (26 de Enero 
de 1061 a 14 de Enero do 1082), cuando Abu-
bèquér, hijo de Ornar, nombró a su primo Yü-
.s i í fgobernador del Almagrib, e n t r e g á n d o l e 
en realidad el mando supremo, Yúsuf pasó 
revista a las tropas a lmorávides en n ú m e r o 
de cuarenta mi l , y eligiendo cuatro capita-
nes de su confianza, dió a cada uno de ellos 
el mando de cinco m i l hombres: uno de estos 
cuatro capitanes era Sir , hijo de Abubéquer 
el L a m t u n í : con la cooperación de estos cua-
tro capitanes Yúsuf somete en poco tiempo 
la mayor parte del terri torio de las tribus 
bereberes, res is t iéndose unas, y r econoc iéu -
dole sin resistencia otras (1). 
Eu el año 467 (de 27 de Agosto de 1074 a 
15 de Agosto de 1075), Yúsuf divide el go-
bierno del Almagrib en varios distritos, dan-
do a Sir , hijo de Abubéque r , el mando de las 
(I) Üartá*, pág . m. 
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ciudades de Micnesa y de ¡os países de Me-
queiala y Fezãi) (1). 
Hasta la batalla de Zulaca no encuentro 
nuevas noticias referentes a nuestro emir 
Sir: e i ella tuvo una part icipación impor-
tante; pues iniciada la batalla y dnqneando 
la d ivis ión da las tropas españolas de los di 
ferentes reyes de Taifas, mandadas por A l -
motaraid de Sevilla, Yúsxif envió eu su auxi-
lio a Sir, hijo de Abubéquer , al frente de las 
cabilas del Almagreb, Zenetas, Masamudas, 
Goraeres y demás tribus bereberes, y Yúsuf 
se d i r ig ió al campamento de Alfonso con los 
lamtunas y a lmoráv ides , prendiéndole fue-
go, estratafrema que le valió ¡a victoria; 
pues el e jérc i to cristiano, por correr a defen-
der el campamento, se desorganizó (2); eslo 
sucedía el viernes 12 de racheb del año 479 
de la h é g i r a (23 de Octubre de 1086) (3). 
Durante el sitio de Aledo por Yúsuf en el 
año 181, surgidas diferencias y grande ene-
mistad entre AIraotamid de Sevilla y el rey 
de Murc ia Abenabdelaziz, los dos únicos re-
t í ) CdrtfiB, p i g . 91. 
(2) C a r t a s , p i g . 95. 
(3} Puede verso para esta fecha. Colección de Esiudiax 
ára'.e ; tomo I I I , pAg. 225. 
tí 
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j fi-i de Taifas que h a b í a n acutlido al llama-
miento ite Yúsuf en esta segunda vonida a 
Alandalus, Almofamid consiguió indispouev 
a Yúsuf contra Abenabdel.izi/,, haüta el ex-
tremo de mandarle prender, ordor. q u e eje-
cutó nuestro Sir (en el texto j * hijo de 
Abubéque r , quien prendió al de Murc ia , en-
t r egándo lo a Almotamid (Car tás , Í19), de 
cuyo poder eonsig-uió evadirle. 
En el año -IW}, vuelto Yúsuf a Marruecos, 
en el mes de ramadA.11 después de su tercera 
veuida a AlandaUis, en ' la cual des t ronó a 
los reyes de Granada y Málaga, Abdala y 
Tetnim, hijos de Boloqufn, resuelve sin duda 
arrojar la inAacara, y organizando nuevos 
ejérci tos se propone destronar a todos o a la 
mayor partí.- de los reyes do Taifas; trasla-
dado a Ceuta, desde all í envía a Alandalus 
un fuerte ejército a Jas órdenes de Sir, hijo 
de Abubéquer , y de otros capitanea-, dándole 
instrucciones, pero sin decirle nada acerna 
de Almotamid de Sevilla, con quien seguía 
en buenas relaciones, de modo que Sir creia 
que el de Sevilla sa ld r ía a recibir le como 
amigo (1); pero no sólo no lo hizo, sino que 
(1) Carfc&s, phg, 100. — Abonalalmr, apud Dozy, Loci 
de Alibadidis, tomo I I , j iàg . S I . 
se p repa ró a la defensa; en v i r t ud de cuya 
act i tud, Sir, bajo su responsabilidad o con-
forme a instrucciones de Yúauf, in t imó a A l -
motamid que entregase el país, a lo que, ua-
fcuralmeute, se negó (1). 
Antes de estrechar a Almotaraid en Sevi-
l l a , Sir, según algunos autores, conquistó a 
J a é n , Córdoba y d e m á s fortalezas de A\n)o-
tannd por medio de su cap i tán Bata, que en-
t r ó en Córdoba el miércoles 3 de safar (2) 
del año 484, y antes de fio de mes se habla 
apoderado de Baeza, Ubeda y Segura, no 
q u e d á n d o l e a Abenabed más que Carmona 
y Sevilla (Cartas, pág . 100). 
E l autor anóuimo de la obra Alholal a l -
m a u x í a cuenta de otro modo .la conquista 
de estas poblaciones, pues indica que Yúsuf 
desde Ceuta envió cuatro ejércitos-.—eí pi i -
(1) No eâfcíin conformes los autores respecto a ta 
conducta de Yáanf con Abonnbed ds Sevil la: « n o s su-
ponen que le habla ofrecido amistad y que estaba dis-
puesto a no faltar a su palabra; pero que ante el d e s v í o 
del de Sevi l la , que c o n c i b i ó sospechas muy fundadas, 
hube de tratarlo como a lea d e m á s . 
(2) S e g ú n AbenaIjatib, a p u i Doay, Zociãt Abbaâidis, 
tomo I I , pAg. 178, Córdoba fué tomada en chumada 
postrero por Uoh&med Abenalhaoli. 
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ii.ero a ¡«s órdenes de su primo (era sobrino) 
el emir Sir, hijo de Abubéque r , con e! encar-
g-o de si t iar a Altnotamid, iiiandámlole. que, 
una vez terminado este negocio, se dirigiese 
contra eJ íerr i tor io de Almolauáqui l Aben-
alaftae; al frente del segundo ejérci to puso a 
Abdala Abe «al bach, von orden de s i t iar a 
Al fa tah Almamün, hijo de Almotamid, que 
estaba en Córdoba; un tercei- e jérci to a las 
ó rdenes de Abuzacaria Abenuasinu recibió 
el encargo de deetronar a Almotasíni de A l -
mer ía , y por fin el cuarto, a las ó rdenes de 
Charur el Hoxaoi deb ía operar contra Ye-
zid A r r a d i , hijo de Almotamid. que estaba 
en Ronda (í): partieron efectivamente los 
cuatro ejércitos, quedándose Yúsuf en Ceu-
ta u esperar loe acontecimientos. 
Tomada Córdoba en chumada postrero por 
Bata o quizá por Abuabdala Mohámed Abe-
nalhach en safar de este año 484, pareceque 
e) rey de Sevília, vióndosc ya amenazado 
muy de cerca, concluyó alianza con Alfon-
ao, quien envió en su auxil io 20.000 jinetes 
y 40.000 infantes, al decir del C a r t á s (pági-
(1) A pud Dozy, Zoei <fe Abtodidis, tomo I I , pAfj. ¿Oi. 
Da 95) ^ l ) . contra quienes Sir e n v i ó a 9U B I I -
ciientro a Ibrahim, hijo tie Ishac el Lamtu-
ni . al frente de soles 10.000 jinetes elegidos, 
quienes derrotaron cerca de Almodôvar al 
ejército de Alfonso. Sagim un texto de Aben 
c a r d a b ú s , -Sir habia tenido ya uu eDCiientro 
con los cristianos mandados por Albar-Fá-
ñ e z ( a p i i d Dozy, Abb., tomo I I , pág ina 26). 
Sir pudo apretar el sitio de Sevilla, de la 
que se apoderó el domingo a (0 por andar, 
o sea a 20 de racheb del a ñ o 181, a los cinco 
meses de la toma de Córdoba (2). 
Meses aotes, el sábado 17 de rebi primero, 
Sir se habla apoderado de Carmona (Car-
tás , 100), y con esto y la derrota de los cris-
tianos habla quedado en condiciones de apre-
tar el sitio de Sevilla. 
Terminada la sumisión de Sevilla, el emir 
Sir, hijo d i Abub^quer, se d i r ig ió contra A l -
(t) Anou.tiri , npnd Dozy, Ahbaãiilit, tomo I I , pági-
na 163. 
(2) Adabi , BibUothena Arahico-hispana, tomo I I I , 
giua 32. Anouí i ir i , apud Dozy, Loci de Abbadidi.i, tomo I I , 
p í ig ina 136; Abonaljatib, on ta misma obra, tomo I I , 
r eg ina 178; otros autores (el Cartó^, pág . 101) fijan el 
dia 23 domingo, pero el 22 fué martes. 
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mn-ía, í e g ú n Abenalatir (1), aunque, como 
hemos dicho con el autor del Alholal al mau 
x ía , la misión de destronar a Almotasiin ha-
bía sido encomendada al tercer cuerpo de 
ejérci to, mandado por Almzacaria Abenua-
SÍBU. 
Tomara o no parte en la sumisión de A l -
mer ía , y nos ínel inanios a esto ú l t imo , Sir 
emprend ió pro.ito la segunda parte de la 
misión que le habla skio encomendada de 
destronar al rey de Badajo/. Ornar Abenal-
aftctSt por más q-.ie éste le había ayudado 
contra el de Sevilla, y tomada ésta se habla 
vuelto a su reino, sin pensar, según parece, 
que iba a ser tratado con más dureza qnesu 
r iva l Almotamid; pues si éste fué desposeído 
de su reino y llevado prisionero a Agmat 
para permanecer en prisión hasta su muer-
te, Ornar fué destronado y luego muerto 
juntamente con sus dos h'jos Alfadal y A la -
bás, sin más consideración de parte del ven-
cedor que la de concederle ver la muerte de 
sus hijos para acrecentar con el aurnento de 
sufrimiento el méri to de su restffnar-.íóu (2). 
(1) A p u d Dozy, L Ü C ¡ de Abbaditlw, tomo I I , p á g . 44. 
(á) A p m l Dozy, Loci de Abbiniiáis, tomo I I , phg. 44. 
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Con la toma de Badajoz por Sir los almo-
r á v i d e s quedaban dueños de la parte occi-
dental de la España musulmana, y en la par-
te or iental , segiin Abencardabús (1), eran 
ya dueños de Almería , Murcia, Denia y J á 
t lba, dé las que se h a b í a apoderado Mohá-
med Abenaixa (de quien se t r a t a r á luego), 
aunque este aserto e x i g i r á discusión espe-
cial, pues ai menos en todas sus partes no es 
exacto. 
Bastante tiempo después de la sumisión 
de Sevilla y Badajoz por Sir, y estando éste 
en Sevilla, sin que pueda fijarse el año, se 
rebe ló en Arcos Abdelchabar hijo, de Almo-
ta in id , y sin duda habla reunido bastantes 
partidarios, pues sé defendió durante algu-
nns meses contra las fuerzas de Sevilla, man-
dadas por Sir, y aun después de su muerle, 
ocasionada por una Hecha que contra él I M I -
7,Q un arquero, los suyos se defendieron por 
alg'úu tiempo hasta que por fin hubieron de 
entregarse (2). 
Dada la fecha de este acontecimiento, que 
(1) Apnd i>ozy, Loci ãe AbimdMii, tomo I I , pág . 27. 
(2) A b e n j a c á n , apud Dozy, Loci de AbhaãiiUs, tomo I , 
p á g i n a s 64 y 149. 
pocemos referir hacia el ano 490. n ingima 
noticia encuentro que se refiera al emir Sir 
hasta el año õOi. en que según el C a r t á s 
(pág . 105) se apoderó de San t a r én , Badajoz, 
Portueale (Oporto), Evora, Lisboa (1) y todo 
el pals del Algarbe en el mes de dulcada, 
dando cuenta inmediatamente al p r ínc ipe 
de loa muslimes A l i , hijo de Yúsuf. E l autor 
á ñ a d e a cont inuación que Sir mur ió en el 
año 507 en Sevilla, donde fué enterrado, en-
trando a ocupar el gobierno de Sevilla Mo-
h á m e d , hijo de F á t i m a , quien a su vez mur ió 
en el a ñ o õlO. 
El parte oficial de la toma de S a n t a r é n , 
escrito en estilo muy alambicado por el poe-
ta A b e n a b d ú n , nos ha Sido conservado por 
A-bdeluáhid el de Marruecos (pág. 99 de la 
edición Dozy). 
L a toma de S a n t a r é n por el emir Sir es tá 
confirmada por los Cronicones de Lisboa y 
(1) Alg-unos <ie estos nombres e s t á n mal escritos en 
el texto impreso, poro no cabe duda respecto a su co-
rrespondencia: on el texto del historiador moderno 
A h m e d A n a s i r i se leo lo mismo que en el C a r t á s , pero 
s in las erratas; tomo I , pÃg. 12Õ. [Sospecho que en Ma-
rruecos c irculan textos del Cwtás m á s correctos, que 
al que tenemos impreso en Europa] . . 
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.Coimbra, leyéndose en «1 primero: ' /E r a 
1149 Rex Cyrus te pit S a n t a r é m sept. K a l . 
Iumi> (1): el de Coimbra (lice lo mismo, con 
ia variante de un dia y errata en la era, que 
ya a d v i r t i ó el editor: «In Era UlO (lege 
1149! pressa fuit Ciuitas Sancta Ereae a Re-
ge Cir V I H . K a l . íunii» (2). 
A.a fecha que a la toma de S a n t a r é n asig-
nan los autores Arabes citados, coii-dde con 
la que dan los Cronicones con más precisión, 
pues dicen que fué en 25 ó 2G de Mayo, y el 
raes de dulcada del año 504 comprendió des-
de 11 de Mayo a 9 de Junio de 1111. 
El emir Sir, hijo de Abubéque r , de quien 
estamos tratando, ¿era primo o sobrino car-
nal de Yúsuf, hijo de Texuf ín? Hasta hace 
poco era imposible resolver esta cues t ión , 
ya que de los autores conocidos uno le supo-
nía primo y otro sobrino carnal: hoy, gra-
cias al descubrimiento de la láp ida sepul-
cral de un hijo suyo, no cabe duda que el 
llamado emir Sir, hijo de Abubéque r , era 
(1) Chronicon Lusitanum, Esp. Sag., tomo X I V . pá-
gina 420 de l a segunda e d i c i ó n . 
(2) CMronicon Ounímibrieense, Esp. Sag., tomo X X I I I i 
pág ina 331. 
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hijo de Mohámed, hermano de Yúsuf (1), 
Â b u v i o h á m t ã S i r , hijo del emir Abubé-
quer, hijo de Mohámed , hijo de Texuf ín , de 
quien nos da noticia la l áp ida sepulcral des-
cubierta en Córdoba, y que mur ió a l medio 
dio dia del domingo 22 de x a a b á u del uño 
517, era personaje de la familia real comple-
tamente deaeonocido, o quizá más bien con-
fundido o eagiobado con su padre, respecto 
de cuyo» hechos nos ocurre la duda de si se 
h a b r á n atribuido al padre parte de los he-
chos del hijo, y nos fundamos en lo siguiente. 
(J) Publicamos osfca i n s c r i p c i ó » on el Boletín ih ¡a 
Real Academia de la Historia, tomo X L T . pfig. 1J2 y si-
guiontea. Aproveohaodo J» oportunidad, l iaremos una 
r e c t i f i c a c i ó n que en l a lectura de una pa labra nos ha 
propuesto el Dr . Sey.bold, distinguido arabista e liis-
p a n ó f i l o tie la Univers idad de Tubinga . Iionde con 
tliada leimos ^ ^ " ^ ^ J el B r . Seybold suponeqne debe 
leorae v^-y1*, en cuyo caso el significado es muy na-
tura l , diciendo que S i r había muerto al medio dia del do-
mingo, en vez do suponer que babíji miiorto de alguna 
enfermedad especial, cuyo ai^nificado no constase en 
los Diccionarios: la l e c t u r a propuesta es m u y acepta-
ble, aunque to retorcido dôt ú l t i m o trazo i a g a a lgún 
tanto violento el suponerlo _/ r a en vez de ye; la. 
i n t e r c a l a c i ó n de u n a le tra * cabe sin v io lenc ia . 
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l i e j u i t a raro que. el emir Sir, hijo de Abu-
bfequc-r, lijíure ile nn moflo activo en un pe-
riodo de ináH de cíucuentí i años; pues le ve-
mos nombrado por Vüstif como \,iio de los 
cuatro capitanes o g e n e r a í e s puestos cada 
uno al frente de ñ.OOO hombres en el año -103, 
tomando parte en los hechos de armas más 
importantes hasta la toma de Santar<>n en 
5"4, y m uri pudo en 507. 
En la mente de los autores árabes es in-
dudable que al atr ibuir a Sir, hijo de Abubé-
quer, las c a m p a ñ a s y hechos de armas men-
cionados, a ñ á d a n l e o no el t i tu lo de emir, ge 
refieren al personaje que figura desde el año 
453; pero como (auto P1 como su hijo se l la-
maban Sir , hijo de Abiibéquer ( I ) , no ser ía 
de e x t r a ñ a r c|ue los autores á rabes hubieran 
eonfiií.dido dos personajes en uno, y que la 
fecha r>07 que se da como de la muerte del 
padre, sea la de! hijo con omisión del nume-
ral diez, equivocación que nada t e n d r í a 
de e x t r a ñ o , dado que el autor equivoca bas-
tantes fechas. 
(1) A l exponer eattis ideas en el trubajo citado (¡uV-
ginit l-lõ), un Ui j íAr <le Sí»; JiijV* A l n b ' i j u n . f p j i u s o Ires 
voces Ahi i f iñ /uer x i>: 
Puede nuestra sospecha apoyarse con la 
consideración de que, ãnàa la importaocia 
de los servicios que a Yúsuf habia prestado 
el emir Sir, ea raro que en tiempo de A l l 
fuera relegado a un segundo lugar o puesto 
subalterno, al ser nombrado gobernador ge-
neral de Alandalus Teniim, hermano de Alí. 
Tampoco parece probable que hubiera deja 
do de asistir personalmente a la expedic ión 
mandada por Temim, e! héroe por fuerza de 
U^lés , ya que su larga y probada experien-
cia y el prestigio de su nombre le indicaban 
para dir igir la expedición, que sólo nominal-
mente dirigia e! pr íncipe, pues consta que 
dos de loa generales o jefes hubieron de en-
g a ñ a r l e para que no abandonara el campo. 
Por estas consideraciones nos parece bas-
tante probable que ei emir Abubóquer Sir, 
hijo de Abubéquer , sobrino carnal de Yúsuf, 
y su brazo derecho, debió de morir a:.tes 
que su tío, y teniendo un hijo en quien coin-
c id ían las particularidades de llamarse Sir, 
hijo de Abubéquer , se le confundió con su 
padre y que mur ió en el año 517 corao dice 
l a inscripción, no en 507 como dice el autor 
del Oartfts, si bien atribuye esta fecha a la 
muerte del padre. 
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Qaizá al Sir , hijo, se te designa t a m b i é n 
con otros nombres, (¡ue. no es tán en contra-
dicción con los de Abumohâmed Sir, hijo de 
Abttbéquer (Si r ) , hijo de ^Abubér/uer) Mohá-
mcd, hijo de Texufln, aunque a deiir ver-
dad ofrecen alg-ima dificultad: como gober-
nador de Córdoba en el año MO, encontra-
mos mencionado un A buy nhya, hijo (o des-
cendiente) de Texufin: pudiera a primera 
vista suponérse le hijo de Texufin, hijo de A l i ; 
pero como uñando A l i e n t r ó a reinar en el 
año Õ00, t en í a ve in t i t r é s años, resultarla que 
en 510 el abuelo del gobernador contaba 
sólo t reinta y tres años, lo que no puede ad-
mitirse. 
Pudiera también suponerse que el gober-
nador de Córdoba Abuyal iya , hijo o descen-
diente de Texufin, nada tuviera que ver con 
la familia reinante: indudablemente que ea 
posible; pero como el nombre Texufin en 
este período sólo consta de un modo induda-
ble en la famil ia real, creemos que a ella 
per tenec ía el Abuyahya, ¡.robalidad que so 
confirma con la consideración de ejercer car-
go tan importante; pues consta por los auto-
res, y lo manifiesta expresairioute Abenatjft-
tib, que en este periodo y en el siguiente la 
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mayor parte de los gobomadoi'fcs pertene-
cían a la familia reinante: podemos por tan-
to sospechar que, además del sobrenombre 
Abumohámcd , que le da la inscripción, l l e -
vaba también el de Abuyahya, siendo uno 
de tantea casos en que un individuo usaba 
variedad de nombres por los de varios de 
sus hijos que ya tuviera o pudiera tener, 
pu«s l a cunya se tomaba a veces, sin, o antes 
de tener hijos. 
H I JOS Í J B Y Ú S U F , HIJO DK T > X L " F I : ; . 
De seis hijos y cinco hijas encuentro n o t i -
cia en los autores. 
ÂIÍ, hijo de Yúsuf. Muerto Yúsuf, le suce-
dió en el mando su hijo Alt por disposición 
del padre, a pesar de que quedaba descen-
dencia del hermano mayor A b u b é q u e r Sirt 
cuyo hijo Yah y a se rebeló en Fe/,; pero hubo 
de someterse pronto. 
Nacido Alí en Ceuta en el ano477(l)de una 
esclava cristiana llamada Manno {Maño?) y 
(I) Abonj í i l irán dieo quo nac ió cu ol a ñ o 490, pero la 
docena es orrafa del copiata por 70, ya que ^l i*^""* 
y " J AS confondou con muclia facilidad. 
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des,mi's Madre de Athasan (1), at tiempo de 
subii" al frono tenía v e í u t i l r í s años. 
Abenah a i l i , lie quien p.stAn tomados estos 
datos, diet que «era b'anco de color, tuezt'Ia-
do con rojo, de talle perfecto, torcido de ros-
tro, de dienten separados, d-i n a m nguileQa, 
ligero de mejiUas, de ojos ncg'ros y cabello 
caldos. Mur ió a 7 de raeheb del año 5-'í7, 
aunque Abeiiiilcadi dice 53í), después do un 
reinado de treinta y siete afros (2). 
Abubé.quer Sir, hijo de Yúsuf. Ei autor del 
Cartás, al niencionar los hijos de Vúsuf, 
nombra a Abub^qtier (pág. 88), y después, al 
hablar de la bate!la de Zalaca. dice que Yñ-
suf después de ella se volvió por la muerte 
de su hijo Atmbéquer , a quien habia dejado 
enferuio ou 0.-nta (pAg. !1S). E\ autor de la 
obra Kitabo alictifa {lí) p,s al «-o mas expl íc i -
to, pues dice que cuando Yúsuf se prepara-
ba después de la batalla de Zalaca a eu-
{]) Abonalcadi, iiAg. 2Í)1 .~ YA Cíirtús le llanin K * ' 
l a hermosura . 
{•>; I'nrn m á s 'lotullos vé í i^t i Jierailvnrin \l <ti:w¡Mi-¡c)t'iii 
ÍÍK h/x Almorin-ides. 
Of) Llozy, hoc i -le A'ihaiUilh, tomo I I , [láfr. ¿3 . 
9G 
trar en el pais de los cristianos, le llcg-ñ 
carta de la muerte de su hijo mayov, so-
breviniéndole por esto grau daño, pues no 
pudo prescindir de marchar al lado opuesto 
por causa de este g ran infortunio. 
Sólo por el autor del Alholal a l m a u x í a co-
nozco el nombre propio de este hijo de Yú-
stif, pues al hablar de la batalla de Zalama, 
dice que Yúsuf se volvió por la muerte de su 
hijo Abubéquer Sir (1). 
De un hijo de este Abubóquer Sir, encuen-
tro noticias en los autores. 
Yahya, hijo de Abubéquer (Sir) y nieto de 
Yúsuf, que a la muerte de su abuelo estaba 
de emir en Fez, por de pronto no quiso re-
conocer la soberania de su tio A l i y se rebe-
ló; pero presentándose pronto Alí al frente 
de sus tropas, y habiendo comprendido 
Yahya que no podía resistirle, huyó de Fez, 
e n t r e g á n d o l a a su tío A l l , que hizo su en-
trada ei dia 8 de rebia postrero, o sea a los 
tres meses de la imierte de Yúsuf: a ñ a d e el 
autor, que se dice que, al acercarse a Fez, 
Alí escribió a su sobrino Yaltya, i nv i t ándo -
le a la obediencia lo mismo que a los seques, 
(1) Dozy, Lociile Ahbailiiiia, tomo I I , p à g . 201. 
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y que habiendo Yahya explorado el estado 
de á o i m o de la población, se convenció de 
su impotencia y salió de Fez, huyendo hacia 
donde estaba el emir de Tremecén, Mazda l í , 
a quien encont ró en el r ío Moluya, que se 
d i r ig ía a prestar obediencia al emir de los 
muslimes A l l : Yahya contó a Mazdali lo ocu-
rrido, y habiéndole és te salido garas te de 
que A l l le perdonar ía , se dirigieron ambos 
a Fez, quedando Yahya oculto hasta obtener 
el perdón, que A l l concedió siu dificultad, y 
presta^a obediencia, A l i le dió a elegir entre 
v iv i r en Mallorca o retirarse al Desierto, es 
decir, al país de Asahra, desde donde, según 
el mismo autor, salió para el Hichaz e hizo 
la pe reg r inac ión a la Meca; de allí volvió al 
lado de su t ío, a quien pidió le permitiese 
ser de su comitiva y v i v i r en !a capital o 
corte, Marruecos, como se lo permit ió, per-
maneciendo a l l i a lgáu tiempo; pero habien-
do concebido sospechas de que Yahya se le-
vantara contra él, A l i le prendió y le env ió 
a Algecii-as, dónde permanec ió hasta que 
m u r i ó (1). 
Bastante antes de estos sucesos se eneuen-
(I) Ct ir tás , p á g s . 102 y 103. 
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t i a mencionado este Yahya, nieto de Yiísuf, 
pues Abenja idún ( I ) y el moderno historia-
dor de Marruecos Ahmed Anasiri (2) dicen 
que en el año 493 Yúsuf envió a Alandalus 
con encargo de destronar a los reyes de Tai-
fas, a su nieto el emir Yahya, hijo de Abubé-
quer, a quien se unieron los generales Mo-
hámed , hijo de Alhach, y Sir, hijo de A b u b é -
quer, quienes destronaron a todos (os reyes, 
menos a Almostáin de Zaragoza. 
Esta uoticia parece equivocada en la fe-
cha, que debe ser 483, año en que vuelto 
Yúsuf a Marruecos después de su tercera ve-
nida a España , dio ordan de despojar a los 
reyes de Taifas, si bien es verdad que lo que 
a ñ a d e Abenja idún y aun el destronamiento 
de los reyes de Taifas de la parte or ienta l y 
norte es posterior, [ y pudiera corresponder 
al año 493]. 
Otras noticias encuentro que p o d r í a n re-
ferirse a este Yahya, hijo de A b u b é q u e r , 
pero que en mí sentir más bien se refieren a 
otro personaje llamado también Yahya, hijo 
(1) Tomo V I , págs . 187 y 188, y tomo I , pí ig. 245 do U 
e d i c i ó n de Argel . 
(2) Tomo I , pág. m . 
- 90 
de Abubòque r , que, como veremos luego, re-
sulta nieto de A l i , no de Yúsuf. 
A b u t á h i r Temim. A l mencionar el autor 
del C a r t á s 103 hijos de Yúsuf, después de Aií 
pone a Temim, a quien en otros lugares 
l lama A b u t á h i r Teraím: sin que el lugar en 
que le menciona pueia tomarse por un indi -
cio de su mayor importancia respecto a los 
otros hermanos, quizA de ningún otro tene-
mos tantas noticias de haber intervenido, sí 
bien con poca gloria, en hechos tan impor-
tantes: la mayor parte de estas noticias es-
t án tomadas del Car t á s . 
En el año 467, al hacer Yúsuf la distribu-
ción del gobierno de Us ciudades v te r r i to -
rios quo dominaban los Almorávides , dio a 
su hijo Temim el mando de las ciudades de 
Agmat y Marruecos, de los países de! Sus y 
de lo restante del país de Irs Masamudas, y 
de los paises de Tedala y Temesna (pág i -
na 91), donde probablemente seguía man-
dando al tiempo de darse la batalla de Zala-
ca, pues Yúsuf escribió dando cuenta de la 
victoria a Temim Almoiz, gobernador de la 
ciudad (À-^xli _ ^ . L ^ ) (pág . 96), locución 
que casi podemos asegurar que se refiere a' 
gobernador de la capital, que era M a r m e -
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cos, y del hecho de dar a T'emini el t i tu lo sul-
t án ico de. Almoin, podr íamos inferir sin g ran 
violencia la mayor importancia que enton-
ces tenía Temim respecto a sus hermanos, 
incluso el mismo A l i . 
Temim, a pesar de que por ser de bastan-
te más edad que A l i (1) podia aspirar a ocu-
par el trono de eu padre, no tuvo inconve-
niente en reconocer Ia soberania de Alí , 
siendo el primero en prestarle homenaje, d i -
ciéndonos el autor del Carrás (pág . 102) que 
cuando mur ió su padre Yúsuf, Alí !e envol-
vió con sus vestidos, y saliendo de la estan-
cia, asido de la mano de su hermano A b u t á h i r 
Temim, anunció a los Almorávides la muerte 
de su padre, y habiendo Abutáh i r puesto su 
mano sobre la de A l l , le proclamó, diciendo a 
ios Almorávides: levantaos y proclamad al 
emir de los muslimes, como lo hicieron cuan-
tos estaban presente? de los Lamtunas y de-
más cabilas de los Sanhachas, a l faquíee y 
ancianos de las cabilas, l levándose a cabo de 
este modo la proclamación en Marruecos. 
(1) A l i tenia veinfcitris « ñ o s y Temim hacia tre int* 
y tres que habia sido nombrado gobernador de Ma-
rraeeos. 
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A l a ñ o siguiente, A l i r.elovó del cargo de 
gobernador del país de Almagnb a su her-
mano Teiniin, pouiando en su lugar al caíd 
Abuabdahi, hijo de Alhach (pag. lülí). 
Ai ser relevado Temim del gobierao del 
Almagr ib , probablemente recibió el de Gra-
nada, pues allí le encontramos ai año si-
guiente, cuando hubo de salir al frente de 
la expedic ión , en !a que hizo el papel del 
héroe por fuerza, gajando la batalla de 
Uclés {págs. 103 y 104) {1). 
De dos expediciones de Teraicn a la Fron-
tera superior llevadas a cabo después de la 
c a m p a ñ a de Uclés, tenemos noticias, aunque 
vagas y sin que puedan fijarse las fe-
chas: ambas debieron ser poco anteriores al 
año 512, en que fué tomada Zaragoza por 
D, Alfonso el Batallador. / £ • 
La más concreta y hoy conocida es la e ^ - j 
pedición emprendida con objeto d e l e v a n t a V ç 
el sitio do Zaragoza, de la cual dicen núes 
tros autores que un numeroso ejército man 
dado por el emir Temim, hermano de Alí, 
l legó a tres leguas de Zaragoza; pero que no 
{1) V é a s e para m á s detalles nuestro liliro Decadencia 
desaparición de los Almorávides en España, págs . 9 y SUj^ 
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e reyénJoàe con fuerzas auficioutes para re-
sistir el ímpetu de los soldados de Alfonso, 
se re t i ró : de este suceso no se habta encon-
trado mención ni ind icac ión alguna en los 
autores á rabes ; pero ú l t i m a m e n t e la hemos 
encuntrado en Abenalabar (1), quien en la 
biografia de A l i Abenísam dice que * és te sa-
lió de Zaragoza en compañía del predicador 
Abuzaid, hijo de Montiel, y p resen tándose 
al emir Abutáh i r Tamim, hijo de Yúsuf, le 
hablaron de parte de la gente de Zaragoza 
de los preparativos del enemigo para el com-
bate, y que asustado Terním con esta noticia 
se r e t i r ó con los ejércitos, siendo esto la cau-
se del éx i to de los cristianos hasta que se 
apoderaron de la c iudad» . 
Sin in iiear fecha, pero refiriéndolo sin 
duda al año 511, hace mención el autor del 
CarUs (pág . 106) de una expedición manda-
da por Ternim para socorrer a Lér ida y Za-
ragoza, sitiadas por Alfonso: habiendo salido 
de Valencia, pues era val í del Oriente de 
(1) Tomo T i l ilo la Tecmila, ptig. 1 U , ms. existente en 
el Cairo, del quo tenemos copia fotográfica, de cuyo 
conten ido dimos cuenta a la R e a l AondomiR <i« la H i s -
toria. Tomo X X X I I del Jlotetin, p á ^ s . 103 y 101, 
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Al andai us, y habiéndosele unido eon sus 
respectivas fuerzas Abdala, hijo de Mazdalf, 
y Abuyahya, hijo de Tesu f íu , gobernador 
de Córdoba , se dirigieron hacia Lé r ida , y 
habiendo tenido u» gran combate con A l -
fonso, és te se ret iró rechazado y pesaroso 
después de haber empleado todos sus esfuer-
zos en combatirla y de haber muerto sobre 
ella m á s de diez mil hombres: vuelto Temim 
a Valencia y en vista de lo sucedido, Alfonso 
envió a pedir auxilio a las extremidades de 
los F, ancos para combatir a Zaragoza, y 
efectivamente, acudieron como hormigas y 
langostas. 
Del sitio de Lér ida por Alfonso o por el 
conde de Barcelona en este tiempo, no tene-
mos noticia alguna en nuestros autores (1), y 
la re lac ión que baci el autor á rabe es poco 
creíble en sus detalles, y aun pudiera sospe-
charse que se refiere al hecho de que acaba-
mos de dar cuenta. 
La ú l t i m a noticia que encontramos de Te-
mim se refiere asn nombramiento de gober' 
nador general del país de Alandalus, pues 
(1) Decadencia t/ üesapariciim ¡le fus Almorávides, \ik-
gina 260. 
.... mi 
dicfí el autor (p. HiH) que, en el año iM5 A l i 
pasó a África (a ia parte opuesta) v dió ei 
mandó de todo el pais de Alíuidahis a su her-
mano Temim, el cual s iguió en ese mando 
hasta que murió, el año Õ20, viniendo a ocu-
par su puesto el emir Texuffn, hijo de A l i . 
A ñ a d a m o s por fin, como complement o de 
las noticias referentes a Temim, que estuvo 
casado con Zeinab, hija de Jbralrm, hijo de 
Ti f i lu i t (o como deba leerse), jefe alnioravid, 
padre, s e g ú n parece, del gobernador de Za-
ragoza A b u b í q u e r . hijo de Ibrahim, hijo de 
T i f i l u i t (1). 
Ent re los hijos de Vúsuf se menciona a A l -
moiz. de quien sólo encuentro noticia de su 
existencia y de habar sido enviado por su 
padre a l frente de un gran ejérci to a sitiar 
a Ceuta antes de pasar a poner en e jecución 
el deseo de Almotatnid de .Sevilla de que v i -
niera en su auxi l io : Almoiz sitió a Ceuta 
hasta tomarla en el mes de rehia primero del 
año 477, dando cuanta inmediatamente a su 
padre Yúsuf, que estaba en Fez haciendo 
(t) á-benulabar, tomo T i l , ms . fotogrnfíndo, p á g i -
na 308. — V é a s e nuestro l ibro Decadencia y Amaparición 
de lo* Almorávides, pAgs. 22 y 279. 
los preparativos para pasar a A l an ti al us 
(Cartas, p. 93). 
Como el nombre Almoie es título sultAnieo 
con mAs frecuencia que nombre propio, sos-
pecho que el hecho se refiera a AbutAhir Te-
mim, que como hemos visto llevaba ese t i t u -
lo, y nada t endr í a de e x t r a ñ o que los auto-
re í á r a b e s hubicrau hecho dos personajes de 
uuo, meticiouarlo de diferentes modos. 
Abuabdala (Mohámed) , hijo de A i x a . De 
este hijo de Yúsuf encontramos noticias que 
indudablemente se refieren a él, y otras va 
rias más importantes, en las que se le men-
ciona con los nombres do MobAmed, hijo de 
A i x a , sin que se diga que era hijo de Yúsuf. 
Abenalabar en la biograf ía de Ib rah im, 
otro hijo de Yúsuf, dice (!) quo antes de és te 
(hasta 508) habla estado de vali de Murc ia 
Abuabdala, conocido por el hijo de A i x a , 
nombrado por su padre para este cargo al 
principio de la conquista, no habiendo capi-
tula que le igualase en valor, en constancia 
en el trabajo en pro de la rel igión, n i en el 
cuidado en la obediencia; tu70 muchos en-
cuentros coa los cristianos y fué quien con-
(1) Btbl. Ár. his., tomo I V , p&g. 66. 
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quistó cl fuerte castillo de Aledo; desempeñó 
este mando hasta ei año DOS, en que a con-
secuencia de haber sido derrotado en la ba-
tal la ilel Puerto (Congost de Martore l l ) , per-
dió la razón, y fué reemplazado por su her-
mano Ibrahim (1). 
Estas sou las ún icas noticias referentes a 
Abenaixa, en que consta que fuese hijo de 
Yúsuf. 
¿Mohámed,hi jode Aixa , es el mismo Abuab-
dala, hijo de Aíxa:-' Creemos que si, y que el 
autor del Car Us, que le llama ^rr t ¿ - ¿ - ^ 
'¿•-•s, y Abencardabús en los textos publica-
dos por Doxy (2) no tuvieron conocimiento 
de que fuera hijo de Yúsuf, pues de otro 
modo es probable que lo hubieran dicho. 
Por otra parte, casi siempre resulta que 
quien se llama Abuab laia por sobrenombre, 
tiene por nombre propio Mohárned, y vice-
versa, y, como vamos a ver, los hechos a t r i -
(1) Do )a batalla del Puerto tratamos por primera 
vez en el touio X . L , p á g 51 y BÍ guien tes del BoUtm <U 
la Acidwnia, y despiifes en DecadmcUt y tiesaparición <1e tos 
Almorávides, pà» . 212. 
(2) Dozy, Loci de Abbadidin, tomo I I , p á g . 25, y lieclier-
CIIP.S, seganda e d i c i ó n , tomo I I , pág?- x x i v y x x v . 
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buidos a Mchámed , hijo de Aixa , eu parte es-
t án como indicados en Abena!abar en el tex-
to de que nos hemos servido. 
Resulta además , quo ninguno de los dos 
autores estaban muy bien enterados de los 
acóutec imlentos eu que intervino el Abuab-
dala Mohámed, hijo de Yúsuf y conocido por 
el hijo de A i x a . 
Hacia mitad o fines del año 48-1, segün pa-
rece, después de la tercera venida de Yúsuf 
a España y de su regreso a Marruecos, MohA-
med, hijo de Aixa , toma el mando de una di-
visión de a lmorávides , que conduce a Mur-
cia, atacando a una división de cristianos, 
que es puesta en derrota, matando a muchos 
y haciendo no pocos prisioneros: en seguida, 
depuso al rey de Murcia y marchó a Deaia, 
cuyo rey A b e m n o c b á h i d , al aproximarse 
Mohámed, hijo de Aixa , se embarcó, buscan-
do un a&ilo en la corte de. los Benihsmad (en 
Bugia) (1). 
Cuando Abenaixa hubo tomado posesión 
(1) E s t a not ic ia , como advierte Dozy, estA, equivo-
cada, pues ou Dania reinaba Sule iman, hijo de Wóndir 
y nieto de Almoctad ir do Zaragoza, quo habfa despo-
se ído de D e n i a a su yerno A l i ; de S u l e i m i n . como rey 
de Denia, hay monedan de los a ñ o s 18'. iHi y -iH'j y 
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de Denia, fué a visitarle Abenchahaf, cacíí 
de Valencia, pidiendo que le a c o m p a ñ a s e : 
Abenaixase uegó a ello, alegando que su 
presencia era neeesaria en Denia, pero le 
dio un ejército a las órdenes de Abenn&sir, 
y llegados a Valencia dienm muerte a AJeá 
d i r : esto sucedía en e) año 185 (1). 
"Después de est-.s noticias, no muy exactas, 
como acabamos da ver, referentes al Mohá-
med, hijo de Aixa, sólo encuentro la mención 
hecha por el Car tás (pág . 101) de que MohA-
med (le llama _r.-} por Á¿JL= -̂r.-1') í«é 
uno de los dos jefes que aconsejaron a Te-
mim que no levantara el sitio de Uc lés . A 
este personaje se refiere Abenaljatib. Manus-
cri to Ai*. A c , número 34, folio 172 v . , 
en la biografia de A,V:'U ^ cuando 
al hablar del padrastro de és te , ^ j -
q u i z á de 193: como rey de Tortosa so conocen de los 
H Ü O B V Í Í . 4SS, JBfl, 491 y 493.—Vivos, obra c i tada, p á -
gina 219 y siguientes. 
(1) AlcÃdir fué muorto, DO ea el a ñ o 485, sino « n 178: 
l a cronología de los royes de Valenc ia , que dimos e a 
nuestra Nimimnática, p á g . 276, tom/mdola de A b e n j a l -
d ú n . delie rectificarla por l,is moncdaK y los nuevos 
textos. 
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dice .,1 J I ÍAÍT ,5.- » ^ ( ...SE-') > J | . 
^ " J . ^ ¿ " J * * i 3 * ^ J1*-1 
^ ^ - i ^ 1 ^ 1 c r cr¿¿.b-
^ ^ > e O i , ^JJI 
Ya hemos visto que en sucesos jjorteriores 
el Mohámed hijo de A i x a , figura como Abu-
abdala, hijo do Yúsuf, y conocido jior el hijo 
de A i x a . 
El emir Abuishac I b r a h i m , hijo de. Yúmf , 
coaocido por el hijo de Taay vasta? 
es otro de los hijos de Yúsuf que se encuen-
tra mencionado en los autores (1). 
Queda indicado que Ibrahim reemplazó a 
su hermano Abuabdata en el gobierno de 
Murcia después de la batal la del Congost de 
Martorell en el año 508, en v i r tud del cual 
desastre Abuabdala habla perdido la r azón . 
Instalado Ibrahim en el gobierno de M u r -
cia y trasladado, segiin parece, al gobierno 
(1) Car t Aã, P&g. — A l m a c a r i , tomo I I , pág . 759. 
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de Sevilla, tocóle d i r ig i r la expedic ión que 
t e rminó en la liatalla de Cutanrla. sufriendo 
una gran derrota con muerte de 20.000 vo-
luntarios ( l ) 
Parece que, caído ê i desgracia a conse-
cuencia de la batalla de Cutanda y confisca 
dos sus bienes y aun los de sus allegados (2), 
se r e t i r ó a Marruecos, muriendo en el cami-
uo de Segelraeía , donde fué derrotado de 
nuevo sin que sepamos por quién. 
Ibrahim fué sin duda aficionado al estu-
dio, contándonos Abenalabar que, estando 
el emir en Murcia, quiso oir las lecciones del 
g;ran maestro AbuaU Asadafi, y a' effcto IB 
e n v i ó su visir dicí^ndole que deseaba estu-
diar bajo su dirección las tradiciones, insi-
n u á n d o l a que fuese (AH a su palacio), a lo 
que contestó: para eso doy las lecciones (me 
siento), y repetida la ins inuación, rep i t ió 1& 
misma respuesta: el visir le rogó después si 
le se r í a posible hacerlo en su estancia, y con-
(1) V é a s e acerca de la batiiila de Ctttan(l;i lo qua 
dij imos e» el tomo V I I I , pág 317 y siguientos dei Bo-
letín <te l<i Rt'tl Academia de la Hütoria , y d e s ] u i ¿ s en De-
cadencia y desapariciúit de los AtmoramtUs, iii'igs. 13 y 3SS. 
(2) iíffil. Ar. his., tomo I V , pág. 5(5. 
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vino con él cu i r después de terminar la en-
señanza de sus discípulos y de levantar la se-
sión. 
Que Ibrahim, hijo de Y m u f , era hombre 'íe 
letras lo prueban además las relaciones que 
tenía con los literatos más distinguidos: 
Aben jacán !e dedicó su l ibro Collares de oro 
nativo, o como dice Abenjal icán ( l ) , lo colec-
cionó con su nombre,y el médico Abdelmélic , 
hijo de Zohar, o sea uno de los Abenzohar, 
escribió para Ibrahim una de sus obras, t i t u -
lada: E l justo medio acerca del mejoramien- .'.s 
to de los cuerpos (2), obra que el autor tevvv* ' * \ 
minó en el año 515. ' £ t 
(1) Tomo I H de la oi l ic ión IÍB! Cairo, pàg , 459.—"" 
A l m a c a r i . tomo I I , p/tg-. 7ñ9. 
{•¿) Bibi. Av. his., tomo I V , ¡líi^'. 616. Como ol tosto 
do ostft biografia e s t á pulilicado conformo al c ó d i c e 
del E s c o r i a l , c u y a u l t ima parto es do letra m a y main 
y testo m u y incorrecto, y d e s p u é s hemos tenido oca-
sión do aproveoli.'ir, por h a b é r s e n o s facilitado genero-
pamento un excelente c ó d i c e que on el Cairo poeeo ol 
distuiffuido bibl ióf i lo Sule iman PachA, aprovechamos 
la oportunidad para correijir el t í t u l o do osta obra, que 
debo leerao - - ^ ^ ^ - —jtXÍ' en V6Z (j0 i \ ¿£ - 'á i . 
E u ol t í t u l o do la otra obra del inisnio autor en vez de 
«j J ^ deba leerse 3 i . I j . J , como COOMÍA en H a c h i 
l i - : -
Entre los hijos de Yúsiif tneticiona e¡ Cav-
tAs a Raquia y Cuta, de quienes no encuen-
tro otra indicación, resuUando que no puede 
haber completa seguridad de si se t ra ta de 
nombres de varón o hembra: el nombre ¡ : ^ 
figura en mis papeieòas como nombre de mu-
jer dos veces,nunca como de va rón ; por tan-
to, podemos adoiitir que se trata de una hija 
de Yúáuf; el nombre no aparece nunca 
como nombre propio, y parece que deba su-
ponerse nombre de mujer, ya que los nom-
bres de varón, si no esLán anotados todob, 
puede suponerse lo estén la mayor parte, su-
cedíen lo lo contrario en ios de mujer, que 
se citan poquísimas veces: además la termi-
nación femenina s nos lleva a suponerla 
nombre de mujer, aunque no deje de haber 
Jal i fa , que menciona osta obra, poro no la otra: apro-
v-ocliftndo oí códice <lnt Caico, adomásrt© í («e D. J u l i á n 
Ribera , nuestro d i s c ípu lo y amigo, c a t e d r á t i c o de l a 
Universidad do / í a r a g o z a , eacá esca lón to fotografia 
de la parte inéd i ta del c ó d i c e , nosotros cotejamos la 
parte ú l t i m a do ¡o publicado, anotando en nuestro 
ejemplar las muchas variantes , importantes algunas, 
que resultan des'ie la pAg. 613 do nuestra e d i c i ó n hasta 
la 64Í: notas qiie ponemos a d i spos i c ión do los arabis-
tas, a quiooea intojose» especialmonte. 
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bastantes iiombi-es de va rón que l levan la 
t e rminac ión de femenino: ia particularidad 
de que la radical vO*- no exista en Arabe, 
nos podr ía hacer sospechar que el nombre 
Enera beréber , o bien, qui/.A mejor, que estA 
por i y ^ p e r o tampoco así la encuentro como 
nombre propio. 
Teniima hija de Yiisuf. Si de las dos ante-
riores no se dan más noticias que el nombre, 
en cambio de Temima, de quien no hace 
mención el Cart&s wl hablar de los hijos de 
Yiisuf, encuentro noticias curiosas en dos 
autores, que ponen su biografia, si bien el 
posterior, Abenalcadi, dice que la toma de 
Abenalabar (en su Tecmila). como es la ver-
dad, dice Jo siguiente: 
«Temima, hija de Yúsuf, hijo de Texuf ín , 
hermana de A l i , hijo de Yúsuf, tenia por so-
brenombre Madre de Talha: era perfecta de 
hermosura, sobresaliente de inteligencia; 
celebrada por sus buenas maneras y nobleza 
de c a r á c t e r : habitaba en Fez: vióla cierto 
día un su secretario, a quien habla manda-
do rendir cuentas, y habiendo salido hacia 
él con este motivo, cuando miró a él, cono-
ció lo que le pasaba, y rec i tó loa dos versos 
siguientes: 
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Ella es el sol, su mans ión en el cielo; el 
placer del corazón (produce) un g r an pé-
same. 
T ú no puedes subir al sol, y el sol no pue-
de bajar a ti.» 
Abeualcadi, después de i asertar las mis-
mas palabras, aQade: «Hace mención de ella 
Abenalabar al final de su Libro acerca de 
las mujeres, y efectivamente t ra ta de ella 
como de otras mujeres ilustres al fin de su 
libro.» 
Puede muy bien suponerse que Yúsuf tu-
viera otros hijos, de los cuales no cjuedan 
noticias; el sobrenombre o eunya que lleva-
ba de Abuyacub, puede darnos a entender 
que tuvo uu hijo llamado Yacub, si bien el 
hecho de llevar un sobrenombre de esta cla-
se no prueba con seguridad que hubiera te-
nido un hijo. 
' De otras dos hijas de Yúauf encuentro no-
t icia: de la una Foona, consta su nom-
bre y el de dos hijos o descendientes su-
yos; de la otra no conocemos el nombre, pero 
sí el de su marido, y como veremos, q u i z á el 
de una numerosa e i lustre descendencia. 
Fonnu o Fonu tuvo u n hijo llamado AU, 
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lujo de Abubéquer, conocido por el hijo de 
Fonu: de él sólo sabemos que estaba de go-
bernador en Granada en el año 539 cuando 
la sub levac ión de Abenadhn contra los A l -
moráv ides , y que murió en la misma ciudad 
durante el período de revueltas en que i n -
tervienen Abenadha, Abenhud y Abenabu-
etaafar df. Murcia (1); como e\ autor una vez 
l lama a Alí hijo de Abubéquer, podemos su-
poner que este úl t imo era el nombre del pa-
dre, Abubéquer , y no sabemos más de la fa-
mil ia . 
Pocos años antes encuentro citado un 
Mohámed, hijo de Yahya, hijo de Fonun, go-
bernador de Tremecéu en el aüo 533 por los 
Almorávides y que mur ió en una batalla 
contra los Almohades (2). 
Suponiendo que el y - * del texto sen una 
variante del j * ' que pone Abenaiabar, ten-
dr íamos aqui un nieto u otro hijo de Fonu; 
me inclino a creer que fuese un hijo, cuyo 
padre Yahya serla el Abubéquer menciona-
do anteriormente como marido de Fonu, 
(1) D o ü y , Notices, ykg. 208 y aiguietites. 
(2) Abenalat ir , tomo X , p á g . 4Cfi. 
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aunque pudiera entenderse que Yahya era 
hijo de és ta . 
De la otra bija de Yúsuf sabemos que es-
taba casada cou el ininr Abubéquer , hijo de 
Ibrahim, Ábeutifiluit o Tefalut , goberiiador 
que fué de Granada en el año 500 y luego 
de Zaragoza, donde m u r i ó dándose aires de 
rey en el año 510 (1). 
No indica el autor el nombre de Ja prince-
sa, y si que de ella tuvo un hijo, d.el cual 
descendia el célebre Yahya (hijo de AIí, hijo 
de Gania?): sospechamos que la cé l eb re fa-
mi l ia de los Benigania, reyes de Mal lor -
ca (2), y los dos hermanos Mohámed y Yahya, 
hijos de Gania, que tanto figuraron en Alan-
dalus durante el reinado de A l i y aSos des-
pués , procedia de esta hermana de A l i . 
Aunque tuviéramos seguridad de que los 
Beuigania procedían de la familia de los 
Benitexufin, no podr íamos incluir en este 
trabajo a sus individuos, porque lo h a r í a n 
' (1) Abenaljatib, Hutía, pAg. 242 del testo impreso 
del tomo I . 
(2) P a r a las noticias de Mallorca en esto periodo 
v é a s e nuestra Dccndenoia y desaparición de los Alntoravides 
en España, 
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l incho más extenso, a d e m á s de que, casi todo 
lo rjue de «¡los sabemos relativo a E s p a ñ a y 
Malloiva, lo hub imo* incluir en el traba-
jo citado. 
HIJOS ALÍ. 
El autor del Cartás í p k g . 102), hablando 
de los hijos de Alí sólo cita a Texufin Abu-
béque r que le sucedió y a Sir, aunque más 
adelante menciona, eoino no podía menos 
de suceder, a Ishae, que tambiAn llegó a 
ocupar el trono después de la muerte de Te-
xufin: veremos que ademÀs constan otros. 
Sir, hijo de Alí. Poco y no bueno es lo que 
sabemos de Sir, hijo de AU y de una esclava 
cristiana ílf .mada Camar: nombrado pr inc i -
pe heredero por su padre en 5l22 (1) y envía-
do a Alandalus su hermanoTexiifin,comove-
remos luego, o porque no tuviera dotes 
para e l lo , o porque no se le presentara 
(1) A l g ú n autor dico en 023; poro como otros dicon 
522 y h a y varias monedas de A l m e r í a , Marruecos y 
SovilÜa, en las q-ao ya figura con ol titulo do ¿I,*) 
i no puede caber duda respecto a la fecha del 
nombramiento, raAsime teniendo en cuenta quo tam-
bién las hay de este mismo a ñ o 522 sin esto titulo, con 
s i cual figura d e s p u é s hasta ol a ñ o 5153 en que muere. 
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ocasión, el principe herfidero Sir no se dis-
tíug'iiió en cosa alguna sino en !a envidia 
que tenia del nombre y celebridad de su her. 
mano Texuf ín : Abenatjatib pone en su boca 
estas palabras conferenciando con su padre 
acerca de esto: «Cior tamente el mando de 
que rae has creído digno, no me eleva en 
comparac ión de Texuf in . asi que é! ya ha 
reunido celebridad y alabanza con exc lus ión 
de mi y ha obscurecido mí nombre, i noli l ian-
do hacia él toda la gente del reino, de modo 
que no hay para mí en comparac ión de él 
nombre n i recuerdo.» Con esto Sir cons igu ió 
que su padre acordase destituir a Texuf ín 
del mando de Atandalus y le o rdenó trasla" 
darse a su corte (Marruecos): en v i r t u d de 
esta orden, Texufin salió de Alandal us a mi-
tad del a ü o 531 ó 532, y llegado a Marruecos, 
vino a ser de ios muchos que estaban a tas 
órdenes de su hermano Sir y a su puerta 
como uno de sus hachibes; pero no du ró mu-
cho tiempo este estado violento, porque Dios 
llevó a cabo la muerte del emir Sir de un 
modo denigrante «s - . J^ i B \ .^sM como 
se d i rá al hablar de su nombre, dice el au-
tor; pero, por desgracia, la biografía de Sir, 
que e! autor promete y estaria en la Ihata, 
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qu-" pud ié ramos llamar grande, no está en la 
que tenemos, que, como dijimos en otra par-
te (1), es un compemlio de los dos o más que 
sin duda se hicieron de obra tan importante. 
Dozy {2) creyó encontrar un texto que ex-
plique aíg^o de esta muerte de Sir, y efecti-
vamente, el autor del Alholal almauxla dice: 
«Abubéquer se elevó en dignidad durante su 
vida ¿y se juzgó un león?, pues era violento 
y valiente: su padre le enca rce ló cargado de 
c a l e ñ a s en Algeciras hasta que murió su 
hijo (de quién?) o un hijo que tenia (según 
uno de los códices) de edai de diez y seis 
años.» 
Este texto nos parece muy obscuro y qu izá 
nn se refiera en su origen a Sir; pues si és te 
murió de diez y seis años en b'd'á, cuando fué 
declarado principe heredero en 5^2 lendrfa 
cinco, y como luego hemos de ver que muer-
to Sir, A l i tuvo escrúpuios y no se a t rev ió a 
pasar este t i tu lo a su hijo Ishac, porque no 
habla llegado a la pribertad, no parece muy 
probable que se, hubiera prescindido de esta 
(1) Boletín de la Aeaãemia, tomo X V I . pftg. ¡WO, y Mí-
siñn hint., pág. 174. 
(2) Loci ñe Ahhadiãis, tomo I , páge. 18y 19 notR. 
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cnxurHi .nicia al nombrar a Sir ptiiicipe hp,-
rodero. A<leniAs, de las tnonedas resulta quo 
p] nombro, ríe Sir íifrura en ellas hasta el año 
de su inuertí!, y si hubiera sido encarcelado 
j>or su padre, es probable que lp. hubiera 
destituido doi t i tulo de principe heredero, 
como podr ían citarse casos, y et mismo A l i , 
años después , pensó en destituir a Texuf ln , 
cuya vida pnunmoa a r e seña r . 
Texuf in , hijo de Al, l , Muerto A l i , el stsg-un-
do <i« los príncipes de e.stfl dinastia el 7 de 
racheb de) año .r>:S7, al dia siguiente es reco-
nocido como emir de los Muslimes su hijo 
Texnfin, que, corno hemos visto al t r a t a r de 
su hermano Sir. habla sido proclamado pr íu -
cipe heredero a Ift muerte de éste en e) 
año 
Dii-.v. Abenaljat íb (1) haciendo su retrato 
moral: «era bravo, in t r ép ido , buen j inete y 
do buona f i t ina , dado a la vida devota, cui-
dadoso de las cosas legales, propenso a las 
prác t icas de lo» perfectos y a Jos libros de 
loi m o r i d í n (Adeptos): se dice que nunca 
bebió bebida espirituosa, ni escuchó una 
cantatriz, ni se cuidó una sola vez de las co-
tí) Ihata, tonto iinprcno, tomo I , ii&g. 2IM. 
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sas eu que los principes se entretieneiu; y no 
ae crea que por ser devoto y abstiaeute des-
de sus tiernos años, descuidase las cosas del 
gobierno, que se le encargaron muy pronto; 
pues dió mucho que sentir a los cristianos en 
las muchas campañas que contra ellos l levó 
a cabo, y como dice el mismo Abenaljatib 
a! hablar de su entrada en Granada, «ase-
gu ró las fortalezas, ce r ró las fronteras, ex-
citó los exploradores y se dirigió a la expla-
nada de palacio, donde puso los largos ban-
cos y las garitas, t o m á n d o l a para a l m a c é n 
de armas y estancias de los peones; cas t igó 
a los jefes; const ruyó el abrevadero; fabricó 
escudos y tejió cotas de malla; l impió los 
cascos y las espadas, unió la caba l l e r í a ; 
cons t ruyó mezquitas en las fronteras y una 
para si en el a lcázar ; fué constante en dar 
audiencia para enterarse de las injusticias 
y leer los billetes (de reclamaciones), contes-
tando (a ello); escribía la firma (en los docu-
mentos), honraba a los alfaquíes y sabios y 
todas las semanas dedicaba un dia a ia ins-
pección». 
A pesar de sus excelentes cualidades como 
principe, el dios É x i t o no le favoreció, en 
especial en los crí t icos momentos de su exal-
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tación al trouo; pues en los aüos auleriores 
duraute su gobierno en Alandalas, más de 
una vez había combatido con éxito a los cris-
tianos. 
¿Cuándo vino Texuffn por primera vez a 
Alandahisy No es fácil responder a esta me-
gun ta: por el relato que de la segunda veni-
da de A l i a Alandalus hace la Crónica de A l 
fonao Vl í , deber ía suponerse que Texuf in 
asiste a esta c a m p a ñ a , y después ai regresar 
su padre a Marruecos recibe el gobierno de 
Alandalus, pretendiendo el autor de la Cró-
nica enterarnos hasta de las palabras con 
que A l l ie constUuia rey sobre todos lo» re-
í/e.v, principes y v-apitanes de la K s p a ñ a mu-
Hiilmana; pero resulta que Texufin , si habla 
nacido, tenfa muy pocos años , pues que 
su padre A l l contaba sólo veinticinco; Alí 
dió el gobierno de Alandalus a su hermano 
A b u t á h i r Tcmiin, de quien hemos hablado 
antes. 
A la muerte de Temim en 520 debemos re-
ferir la primera venida de Texufin a Kspa-
ñ a , constándonos por los autores (1) que 
(1) Cartfts, págs . 106 y 107.—Ahmed Anasirf , tomo J , 
I n g i n a 126. 
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imitir to Tein im, hermano de A l i , en el a ñ o 
520 le sucedió en el mando Texuí iu , hijo de 
A l i , quien habiendo pasado a Alandalus con 
5.0IX) jinetes, salió inmediatamente contra 
Toledo, uno de cuyos castillos lomó, y, en el 
mismo a ñ o , vencidos los cristianos con gran 
matanza en * ^ ) | ¡ J G Z ? ^ , les tomó ¡ÍU cas-
tillos en e,l Occidente: en los autores cristia-
nos no encuentro noticia de esta campaña 
de Texufin , cuya importancia probablemen-
te estará, exagerada. 
La Crón ica de Alfonso V U relicre a la 
campaña de Talavera del año 5(J:Í parte de 
lo que correspondo a H t a dol 021 > (1), y quizá 
de la siguiente del año 522. 
Hemos visto al dar el bnsquejo biogrAflco 
del principe heredero Sir, que al mismo tiem-
po en que és te era nombrado para tan alto 
caigo, su hermano Tfixufin recibía e! go-
bierno de Granada y Almer ía y luego el de 
Córdoba, unido esto a lo que ya tenia, y son 
de notar las palabras de Abenaljatib, quien 
dice «y pensó dar a su hijo Texufln el go-
(1) Decnrleiicia y demi>(iri<:iõn 'le /'i.v Ahw-rtict .to: , pA-
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bierno de Alandalus, y le clió (pero le dió 
sólo) el gobierno de Granaba y Almér ia» (1). 
Texuf ln se e n c a r g ó del gobierno de Gra-
nada, adonde Degó el 17 de dulhicha, o sea 
el ú l t i m o mes del a ã o õí3:-í, como dice Abenal-
ja t ib ( p à g . 281), aunque suponemos que fué 
en el 522; pues resultaria muy raro que hu-
biera tardado más de un aüo e» tomar po-
sesión, pudiéramoa decir, de su reino, ya que 
en Granada t uvo visires, gobernadores y se-
cretarios, entre éstos al historiador A b u b é -
quer Asairafl , que escribió una íi intoiia de 
los Almorávides hasta el año 530 y después 
la c o n t i n u ó (2). 
InstaladoTexuffn en Granada, se ocupó eu 
su mejoramiento, siendo afortunado en la 
defensa del imperio, s i rv iéndole la fortuna, 
que le l ibró en las guerras contra los almo-
hades y en los grandes encuentros que tuvo 
con los cristianos, con lo que se e x t e n d i ó su 
r e p u t a c i ó n , siendo causa, como se ha dicho, 
de la envidia de su hermano Sir el principe 
(1) Dozy, Loci de Af.badiilix, tomo I . p à g . 18.—Í7¡ii{a, 
texto impreso, tomo I , pAg. 273. 
(21 Véaso la Ijiogcafía de Asniraff on la I/tata, to-
mo 1IT, p&K. 108. 
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here.dero de su padre, y de que fuera llama-
do por és te a Marruecos eu el año 531. 
La ún ica ex| iedición de Texufíu, que en-
cuentro clara en los autores Arabes y cris-
tiaoos, es la llevada a cabo en el aüo 621, 
(Uciíudouos Abenaljatib (pAg. 281) que ha-
biendo salido en r a m a d á n de este año cou el 
ejército de G-ranada y los voluntarios, y ha-
biéndosele unido el ejército de Córdoba, se 
dirigió al castillo de Azeca del distrito de 
Toledo, que el enemigo hab í a tomado como 
punto de apoyo para hacer daño a los mus-
limes: reunido un fuerte ejérci to contra un 
conde muy celebrado, que había en él , 
le sitió, y desplegado el ataque, lo tomó a 
viva fuerza, matando a los que habia en é l , 
conservando la vida de su alcaide ,J 
en el texto) Fe rnández y do los caballeros 
que estaban con él: con esto dio la vuelta ha-
cia Granada, donde fué recibido por las gen-
te» que salieron a su encuentro, como no se 
habla visto otra vez. 
Con menos palabras y con más detalles, 
aunque equivocando algo la fecha, da noticia 
de esto el autor de los A?tales Toledanos (1), 
{!) España SagrmUt, tomo X X 1 1 I , pAg. 405. 
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con estas palabras: «Vino el Key Texf ín 
con g ran huest. de Almoravedes é priso Ceca, 
é priso el Alc.aet Tel Feruandez é m a t ó 
C L X X X ornes. Después priso Bargas, é mató 
L ornes. Después vino á Sant Servand ó ma-
tó X X ornes. Era 1166.» 
L a fecha 1 l'2S de J. C. coincide con ciuco 
diaa del año 521 de la hégira , con todo el 
522 y seis días del iV2'i, 3' como hemos vipto 
q i i e T e x u f l t i tio llfigó a Granada hasta los 
úl t imos días del año 522 principios de Di -
ciembre de H'.'B, deberemos admitir que el 
testo de los Anales Toledanos ustá equivo-
cado en la fecha. 
T a m b i é n Ja Crónica de Alfonso V I I nos 
da noticias detalladas de esta c a m p a ñ a , 
aunque sin lijar )a fecha, a ñ i d i e n d o a !o di-
cho, que el castillo de Azeca había sido repo-
blado por Tello F e r n á n d e z , un c a p i t á n de 
S a l d a ñ a , y que destruido el ca?t.tlto hasta 
ios cimientos, todos los cristianos, casi 300, 
fueron muertos, y Tel lo Fe rnández con mu-
chos cautivos fué llevado a Córdoba, y de 
Córdoba al otro lado del mar, a la casa del 
rey A l í , e£ u l t ra non est ro.uerms i n Ur-
r a m nat ivi ta t is xuce (1). 
f i t ¡Cs^aHa Sagrada, t o m o X X Í , pAg-. 361. 
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La desgracia de Telio Fe rnández y los su-
yos debió de impresionar mucho al empera-
dor, ya que en varios pasajes de la Crónica se 
invoca el recuerdo de lo sucedido en Azoca, 
para exci tar a tomar venganza de ello. 
Del año 525 nos indica Abeualjatib una 
campnña de Texuffn, diciendo sólo que en el 
mes de safar acometió al enemigo, que apre-
taba a Oreja? (J.X-.L1 en el texto). 
Como por una parte no es seguro que se 
trate do un sitio de Oreja, y por otra, las in-
dicaciones que se hacen en la Crónica del 
Emperador son muy vagas desde el punto de 
vista cronológico, no podemos saber si en la 
Crónica se hace mención o no de esta cam-
paña; para emprender esta inves t igación 
con alguna esperanza de resultado, ser ía 
preciso i r fijando la cronología do esto pe-
riodo, identificando en lo posible la perso-
nalidad de los á rabes que en ella figuran. 
Del año 526 encontramos mencionadas por 
Abeualjatib dos campañas de Texuffn, des-
conodda la primera, según creo, y obscura 
la segunda, a pesar de estar mencionada 
tambu'-.n por otros autores. 
En rebi primero de 526, dice Abenaljatib, 
i¡e tuvo noticia de la salida del enemigo de 
— i-j.s -
Toledo hacia Córdoba; pero *e a d e l a n t ó el 
emir Texu/ ín : lueg-o se <iirig-ió contra d 
enemigo con poca gente, y dejando la impe-
dimenta en Arjona?, pues (el enemigo) se ha-
bla reunido en ia or i i la de ¿Amatas? ^ I - C A J | 
o ^ J ~ \ s ^ 1 y del Guadalimar - . j ? -1 . an-
duvo corriendo de noche y se encon t ró con 
el enemigo en la a l q u e r í a de —(» — i ,? 
en la copia de Ja Acndemia); trabada la 
batalla con "el enemigo, las espadas cogieron 
bu presa, llegando la muerte hasta el ú l t imo 
de ellofev (Texufin) se volvió ¿rico:' 
Con las indicaciones que se hacen de la 
marcha de esta expedición, no es fácil reco-
nocerla, y saber hacia donde se d i r ig ió Te-
xi i f in , pues sólo el nombre de Arjoua y el 
de Guadalimar son bastante seguros para 
tomarlos como punto de partida en la inves 
l igac ión geográfica, a que parece convida Ja 
intjnción de nombrej propios desconocido?. 
A l a ñ o ;")JG parece referir también Abenal-
jat ib otra expedición de Texufin, de parte 
de la cual dan noticia? concretas otros nuto-
rti» tanto árabes como cristianos. 
«A fines de e^te año (o en otro año) , el ene-
migo sttlió hacía el pais del islam, amane-
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ciendo sobre Sevilla a mitad de raeheb (1); 
el emir Abuhafs Ornar, hijo de À!í Abeual-
haeh, sal: ó a su encuentro, siendo vencido con 
algunos muslimes, muriendo todos con él , y 
acampando el enemigo a dos paraeangas de 
Sevilla, matando y cautivando. Llegada la 
noticia a l emir Texufin, recorrió las jorna-
das (aceleró la marcha) y entró en Sevilla,-
que hab ía sido apretada, y cuya c a m p i ñ a 
hab ía sido desolada: Texuf in se propuso cas-
tigar al enemigo, que se había dir igido ha-
cia la parte de Badajo» y Beja, y reunidas 
numerosas fuerzas de gente escogida, mar-
chó hacia el enemigo, que encontró cerca de 
Zallaca (2), de r ro tándolo , matando a muchos 
y haciendo prisioneros a otros: esta v ic tor ia 
fué ilustre, añade el autor; no hubo otra 
igua l , y en chumada de este año T e s u f í n se 
volvió vencedor a G r a u a d a » (3). 
(1) Como rachob ea el s é p t i m o mes del a ñ o , no so 
cO'inprendo lo quo dice el autor a fines de este año, y para, 
interpretar las palabras por en otro ano, O e l a ñ o s i -
guiente, nos píireco e\ gito violanto. 
(3) Se indican detalles de l a organizwojón do la ex-
p e d i c i ó n y de líia diferentes clases de tropas: texto 
m u s incorrecto qne desp-ués de deparado, seria c u -
rioso estudiar. 
(8) Ihata, texto impxeso, pAg- 283. 
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Por el texto del autor, podría suponerse 
que todo esto se refiere al aüo óáfi; pero re-
sultan dos fliiacroiiismos: primero la muerte 
del emir de Sevilla a mitad del aüo, habien-
do salido el enemigo hacia el pals del islam a 
fines de ñ20, y el segundo, el que regresase a 
Granada en el mes de chumada (5.° y 6.° 
mert): probablemente el conjunto de la na-
rración se refiere a varios años , y, como 
vamos a ver, comprende sucesos de 526, 
527 y 528. 
La Crónica de Alfonso V I I da noticia de-
tallada y exacta de la primera parte de esta 
c a m p a ñ a , diciendo que, nombrado Rodrigo 
González principe de la Mi l ic ia de Toledo y 
señor de toda Extremadura, subió a t ierra 
de Sevilla y des t ruyó toda la región: viendo 
esto el rey do Sevilla (gobernador), reunió 
un gran ejército y salió contra el campa-
mento del cónsul, quien fue a su encuentro, 
y trabada la batalla, el rey de Sevilla cayó 
y mur ió , muriendo con 61 muchos magnates 
y capitanes: el cónsul persiguió a los fug i t i -
vos hasta las puertas de Sevilla haciendo 
mucho botín (1). 
(i) Ks)inñ<l Sagrmhi. tomo X X I , liAgS. y UGG. 
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Los Anales Toledanos, como de ordinario, 
dicen más en menos palabras: «Entró el Con-
de Rodrigo Gonzalez con grand huest en el 
Axaraf de Sevilla,, é lidió con los moros é 
venciólos é mató al Rey Omar en Azareda. 
Era 1170» (1). 
L a fecha, Era n70;=1132 de J. C , corres-
ponde a diez meses del año 526 y dos del 527, 
por tanto coincide con lo que dice Abenalja-
t ib, aunque sin resolver la cuestión del ano: 
t ambién nos da el nombre del rey (goberna-
dor) de Sevilla Ornar, resultando en esto en 
desacuerdo con el autor á r abe : el nombre 
del plinto en que fué muerto Ornar, Azare-
da, consta en Edrisí . 
L a fecha del encuentro y el nombre del 
jefe moro parece se resuelven de un modo 
d iân i t lvo en lo que cabe, por el testimonio 
de Abenalabar y de Abdelmélic el de Ma-
rruecos (2): arabos autores dicen que el go-
bernador de Sevilla Ornar, hijo de M a c ú n o 
Maeur, fué muerto en el mes de raeheb del 
año 526. 
(1) España Sagrada, tomo X X J I I , pág. 399. 
(2) Abenalabar, tomo I I I , fotografiado, pág. 210.— 
Abcl&lmélie el do Marruecos. Ms. n ú m . 1682 del Esoo- . 
r ia l , foi. 26-r. 
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Queda la divergencia del nombre del go-
bernador de SeviJJa, a quien Abeualjatib 
llama Almhafs Omar, hijo de Abenalhacb (1)-. 
con estos nombres podr ía ser uno mismo con 
el Ornar hijo de Macún, aunque es poco pro-
bable; con una de las variantes es imposible: 
por tanto, por hoy parece deberemos admi-
tir que se refieren a don personajes diferen-
tes, y nada tiene de particular que 8e men-
cionen dos jefes, cuando la derrota fué tau 
importante. 
La expedición de Texuf iu a Badajoz, que 
por referirse a cont inuación de la muerte del 
gobernador de Sevilla eu P2ÍJ, ofrece dif icul-
tades cronológicas, se aclara a lgún tanto por 
lo que dice la Crónica de Alfonso Vil , - - -algo 
por el Alhotal a lmaux¿a ,—y más por ¡o que 
dice ei mismo Abeualjatib en otra obra. 
Dice la Crónica sin fijar fecha y a conti-
nuac ión de la c a m p a ñ a de Sevilia, «que por 
el inisDio tiempo, eodem tempore, uno» mag-
nates de Salamanca, viendo que el conde Ro-
{I; Ms. ili' la <'iih-ii'iti Gau'nifi'is, m'im. C X L I I , fo-
lio l l ' i r.: ou ni texto iin|>reso, pás;. 'Mi, lo l l a m a Abu-
chufar, hijo '!•: AVi.'i'h, y en In cojiin. <lc la Acnriomia, 
ma. ár . u ú m . iíl. tomo I . fol. liS'i, Ahucha far Hohñmetl, 
hijo iU Athttch. 
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drigo González, entraba en tierra de Sevi-
l la , entraron si» jefe en t ierra de liadnjoz, 
haciendo mucho botín: el rey Texiif in, que 
había reunido un gran ejército para ir con-
tra el conde, al saber que liabía nuerto el 
rey de Sevilla, temió i r a l l í , y sabiendo que 
otros cristianos estaban en tierra de Bada 
joz, los siguió y acampó junio a ellos; ha-
biéndoles enviado a preguntar quién era el 
jefe, respondieron: todos snuios principes v 
capitanes de miestra? personas, de lo que 
se a legró Texufin , y animando a los suyos 
derrotó a los de Salamanca, muriendo todos 
sus soldados y peones, no quedando sino muy 
pocos que huyeron a u ñ a de caballo; Texu-
fin se volvió a Córdoba, y añade la Crónica 
quo no bas tó esta desgracia a los de Sala-
manca, pues en aquel año y los siguientes, 
tres veces Íes sucedió lo misino hasta que h i -
cieron peni tencie» (1). 
Como se ve, la Crónica no fija focha, si 
bien parece indicar que salieron al mismo 
tiempo o muy poco después que Rodrigo 
González; pero parece probable por la mar-
cha de los sucesos que salieron animados por 
(J) Kapana Sagrada, tomo X X I , j'íigs. Ilôtí y !j*i7. 
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Ia derrota de los de Sevilla, DO aí mismo 
tiempo o antes como parece indicar el texto: 
aclara quiénes eran los cristianos que esta-
ban por Badajoz, que no eran los vencedo-
res de Sevilla, como podia inferirse de las 
palabras de Abenaljatib: en lo que no pare-
ce estar bien eaterado es en asegurar que 
Texufiu temiese acometer a Rodrigo Gon-
zález al tener noticia de la muerte de Ornar, 
pues resulta, que al saberlo en Granada, sa-
lió hacia Sevilla, donde ya no estaban los 
guerreros cristianos cuando l legó T e x u -
f l n . 
E l autor del Alholal a l m a u x í a , después de 
celebrar de un modo general las expedicio-
nes y batallas de Texufin , diciendo «que no 
m a r c h ó sino aparente (visible) y no volvió 
sino vencedor», cita la expedición de Bada-
joz como muy celebrada, y empleando mu-
chas de las frases que emplea Abenaljatib, 
dice que volvió a Córdoba en el a ñ o 528: 
ninguna mención se hace de los sucesos de 
Sevilla. 
Abenaljatib, en otra de sus obras (1), da 
(1) F o l . 107 r . do mi copia del Ms. A r . m i r a . 1617 
do l a Biblioteca de Argel: osta parte no existe en el 
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más noticias de esta c a m p a ñ a de Tesu f ln , 
diciendo, tomándolo del historiador Asaira-
f i , «que en el ano 527 llegó al emir Tesu f in 
la noticia de que magnates y cristianos ae 
hab ían dirigido a la r eg ión de Badajoz, Be-
ja, Evora y la región occidental; reunido un 
gran e jérc i to , Texuf íu marchó contra ellos, 
derrotó a los cristianos, rescatando los cau-
tivos (1), y se volvió a Granada en chumada 
postrero dei año 52H>. 
D é l o dicho parece inferirse que la cam-
paña de BadajoK nn fué como con t inuac ión 
del desastre de Sevilla, adonde a c u d i ó Te-
sufin, aunque tarde, y que probabiemente 
se volver ía aGranada, y que los magnates de 
Salamanca emprende r í an la c a m p a ñ a que 
les fué tan funesta, no al ver que el conde 
Rodrigo González se preparaba para i r a Se-
v i l l a , sino después de haberse enterado del 
éxito feliz obtenido por el Conde. 
Ms. Av. m'im. ;i7 IÍO la Academia: vénso acprca do 
esto Ms. cl JSoletin ile la Heitl Acailemia de la tligtnria, 
tomo X V I , in i» . WÒ. 
(1) L a Crónica dico quo ioa cristianos, autos do tra-
bar la batal la, mataron a todos los cautivos, tanto 
hombres como raujores, por temor de qne, tomando 
las armas , alterasou el campamento. 
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De otra campaña de Tesufin nos da not i -
cias Abenaljatib en la obra ú l t i m a m e u t e 
mencionada, uampaña que aparece t a m b i é n 
en la Crónica de Alfonso V I I , aunque con 
c a r á c t e r diferente, si bien coinciden en mía 
de las circunstancias más especiales, en el 
hecho de que Texufin fuera sorprendido, 
abandonado por los suyos, excepto muy po-
cos, y tomada o atacada su tienda. 
L a Crónica de Alfonso V I I , sin fijar fecha 
e incluyendo la expedic ión en el per íodo in-
termedio entre la des t rucc ión de Ázeca (año 
524) y la de Sevilla (año 526), dice que e l rey 
Texuf in y los reyes (gobernadores) Azubel 
de Córdoba y Abenzeta de Sevilla, unidos a 
loa d e m á s reyes, principes y capitanes de los 
moabitaa. y agarenos, reunido un e jé rc i to 
como las arenas del mar, pensaban venir de 
improviso sobre las ciudades de Toledo, re-
ducióndolas a la nada: salidos de Córdoba , a 
los pocos dias llegaron a Lucena (campum 
Luceniai), donde acamparon; asi las cosas, 
sucedió que cierto día mi l soldados selectos 
y bien armados de A v i l a y Segovia, acom-
pañados de gran turba de peones, s u b í a n por 
un camino que conduela a la c a m p i ñ a de 
Córdoba, y al saber que el rey Texuf in y su 
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campamento estabau en el campo de Luce-
na, se encomendaron a Dios del cielo, a San-
ta Maria y a Santiago para que los ayudasen 
y defendiesen: recibido el consejo divino, fi-
jaron las tiendas en el punto en que se en-
contraban, y dejando para su custodia la mi-
tad de los infantes, con la otra mitad y los 
soldados (caballeros) bien armados o apare-
jados, anduvieron desde después del medio-
día y hacia ta hora cuarta de la noche ca-
yeron sobre el campamento del rey Texufin, 
en el que se produjo una gran confusión; 
pero acudiendo a las armas muchos moabitas 
y agarenos, comonzaron a pelear, t r abán -
dose una gran batalla: gran parte do [os sa-
rracenos mur ió y los demás huyeron a la des-
bandada: el rey Texuf ín tnd herido de una 
lanzada en un muslo, y hubo de huir monta-
do en un caballo sin silla: vuelto a Córdoba 
fué curado por sus médicos, pero quedó cojo 
para toda su vida (1). 
AbenaJjatib (2), tomándolo del historiador 
Asairafl, y sin fijar fecha, cuenta este hecho 
como uno de los que prueban la constancia 
(1) España Sanrwli, tomo X X I . IHSÍ. 
(2) P o l . 107 v . do mi copia. 
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del emir Texttf in, pues sorprendido de noche 
en ^ .UAÍJ f j ^ ^ " ^ y dispersadas o fug-itivas 
las tropas, y acoinetida su tienda, supo de-
fenderse rodeado de enemigos, con pocos de 
los suyos, que no l l e g a r í a n a 40, y aun pudo 
uno de sus criados matar a un conde de un 
bote de lanza, a t r a v e s á n d o l o de parte a par-
te y echándolo de la silla. 
Se ve por lo dicho, que la n a r r a c i ó n de 
la Crónica resulta exacta en el fondo, por 
más que en a lgún í í e ta l l e pueda ser exa-
gerada, como nos parece lo de que huye-
ra en un caballo sin sil la, y el que de la 
herida que recibió, quedara cojo para toda 
su vida. 
S e g ú n la Crónica del Emperador (1), «en 
Octubre del año 113t (últ imo mes del 528 y 
primero del 529), el conde Rodrigo Gonzá-
lez fué reemplazado en el mando de Toledo 
y Extremadura por Rodrigo F e r n á n d e z , 
quien reunido el e jérci to de Toledo y los ca-
balleros y peones de Castilla, invad ió ei pais 
enemigo, haciéndole mucho daño, desolando 
todo lugar que pisaron y recibiendo mucho 
( ! ) E S Í M H U Sagrada, tomo X X I , p á g s . 337 y 368. 
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oro y plata, vestidos preciosos y toda clase 
de ganados: sabido esto por e! rey Texuf in , 
i r r i tado, convocó a todos sus amigos, a los 
jefes de su ejército y de los caballeros: ade-
más vinierou ejércitos mercenár ios de otros 
reinos e islas y marinas, y del otro lado del 
mar grandes ejércitos de Arabes y raoabitas, 
de modo que eran innumerables los soldados, 
ballesteros y peones, con los que pensaba 
destruir el campamento d é l o s cristianos, sa-
liéndoles al encuentro en Almont; habiendo 
Rodrigo Fe rnández animado a los suyos con 
arenga, que el cronista copia, y pedida l a 
protección divina, se t r a b ó la batalla, en l a 
que murieron muchos miles de sarracenos, y 
vencido Texuf in hubo de huir él y todo su 
ejército»; esto dice el cronista con detalles 
tan poco probables, como el de que para re-
chazar una agresión se e s p é r a s e l a llegada 
de ejércitos mercenarios reelutados fuera de 
Alandalus. 
Aunque Texufin no asistió personalmen-
te a la batalla de Fraga, en la que fué 
derrotado D. Alfonso el Batallador en el 
mes de r a m a d á n de 528 (17 de Julio de 
1134), merece consignarse que esta victoria 
fuó obtenida durante su gobievuo, y que des-
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de Córdoba tomó parte en In. campana ( l ) . 
El autor del A l h n l a i a l m a u x í a (2), después 
de la expedición de Badajoz, que. fija en 528, 
menciona con detalles curiosos otra expedi-
ción de Texufln contra los cristianos, que 
tratabau de fortificar la m o n t a ñ a dei Alcá-
zar, cuya correspondencia uo sabr í amos de-
terminer: dice el autor, que los cristianos, 
habiendo reunido un gran ejéi-cito. devasta-
ban el pais; sabido esto por el emir Texuf ln , 
r eun ió a los jefes de los a lmoráv ides para 
consultar su opinión respecto a salir al en-
cuentro del enemigo, y contestaron: «el im-
perio es nuestro... y cuando todos hayamos 
muerto már t i res contigo, el poder sera de 
quien Dios quiera»; r eun ió luego a los ara-
bes y lo contestaron: «acomete al enemigo 
con nosotros y no bagas que nos a c o m p a ñ e 
nadie mAs>: l lamó por fin a los zenetas y a 
su acompañamien to (su guardia) y dijeron: 
*la contes tac ión es ob ra r . . . » . Acordó ,pues , lo 
que todos aprobaban, y fortalecidos sus áni-
(1) P a i M m:\s ilotallas v é a s o nuestro libro IHnailtneia ' 
y ñtsaparkión fia Ahnorai-Mcs, p&írs. lis y IBS. | 
(2) M s . A r . do la Academia , n ú m . X de l a C"kcción f; 
Üayanqos, fol. 78 v. i ' 
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mos, salió con la mul t i tud a la guerra santa, 
y habiendo sabido que el eueniig'o so d i r ig ia 
a fortificar el J * » . monte d d Alcázar , 
apresuró el encuentro con ellos y los recha-
zó hasta el ú l t imo fuera de camino durante 
muchas millas, matando a muchos fugitivos 
y cogiendo mucho bo t íu de bestias y ar-
mas.-. T e x u f í n se volvió a Córdoba, habién-
dole concedido Dios mAs de lo que le h a b í a n 
prometido {sus consejeros). 
De esta c a m p a ñ a de Texuf ín ninguna otra 
indicación encuentro en tos autores á r a b e s 
ni cristianos, y por tanto, nada más puedo 
decir de ella, aunque sí debo llamar la aten-
ción del lector al hecho (le que Toxuflu con-
sultase la expe.l ición con tres entidades m i -
litares: los jefes de los a lmorávides , los Ara-
bes y los zenetas con la guardia personal; la 
contestación parece indicar como silos a l -
moravides conocieran que su imperio se de-
rrumbaba. 
Según el Car tás , a los años 5'28, 530 y 531 
(pAg. 103) corresponden tres campañas , que 
vamos a indicar . 
Dice de la primera, que en el año 528 el 
emir T e x u f í n fué de expedic ión contra E l 
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puente de Mahmud (1) y en t ró en ¿l a viva 
fuerza (con la espada). 
A cont inuación dice el autor: «Y en el 
año 530 el emir Texuf ín der ro tó los ejérci tos 
de los cristianos en FaJis At iya . aniquilando 
a muchos de ellos; y en el año 531 e n t r ó con 
la espada en la ciudad de Caranud, no de-
jando persona viviente: por fin, en el año 532 
el emir Texufln pasó do Alandalus a la par-
te opuesta, después de haber hecho la expe-
dición de Ocsonova, de la que se l levó 600 
cautivos, después de haberla tomado a v iva 
fuerza.» 
A l hablar de Sir, hermano de T e x u f í n . 
hemos visto que, según Abenaljatib, AH l l a -
mó a Marruecos a su hijo Texufín por los 
celos de su hermano Sir, a cuyo servicio co-
mo pr ínc ipe heredero liubo de ponerse Te-
xufín, quien llegó a la corte de su padre y 
hermano a mitad del año 5:il . 
¿Es ésta la verdadera fecha de la marcha 
de Texuffn de Alandalus? Como se ve, los 
dos autores Arabes es tán discordes, no sólo en 
el a ñ o , sino también q u i z á en el fondo; pues 
(1) I'uenU de Abrantes o linda-i en Portugal, so^ún el 
Sr. Saavodrn, Gcogi-afia ih: España ricí K-lrisi, pfir*. 7>\, 
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el Cnrtús nada iiulicn de la rivalidad de Sir, 
que parace so aviene nial cnn el aparato con 
que A l i recibe a TexnHn; pues si le llamaba 
por las exigencias de Sir, no se concibe quo 
le recibiese con aparatosa ceremonia, sa-
liendo a recibirle a su llegada a Marruecos 
<coii adorno grande y a lcgrándoso eou él». 
Abenalat ir (tomo X . pág . -iOK) consigna 
también la fecha h'M, pero suponiendo, con 
manifiesto evior, que habla invierto Sir y que 
Texufin fué nombrado principe heredero al 
llegar a Marruecos. 
La Crónica del Emperador consigna la 
ida de Texuf in a Marruecos n tines del a ñ o 
53'2 o entrado el 533, pues que la supone pos-
terior al fracaso del sitio de, Coria, iniciado 
o acordado en Julio de 1 i;W parlo de los nie-
ges l i ' - " y 11." del año "):!;>); el sitio de Coria 
por el Emperador debió durar algunos meses 
antes de que se convenciese de que le ora 
Imposible tomarla, a pesar do las mftqninaa 
que contra ella se empleaban; por lo quo, ce-
diendo a la desgracia, como dice la Crónica , 
pues habla muerto do una (lecha el jefe o 
cónsul do la mi l ic ia de Toledo, Rodrigo Mar-
tinez, el Emperador so re t i ró a .Salamanca y 
los demás cada uno a su casa. 
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Después de esto, a ñ a d e la Crónica, e! rey 
Texufín marchó a Jlarruecos a la casa de su 
padre el rey A l l , llevando consigo a muchos 
cristianos, que l laman muzárabes , que de an-
tiguo habitaban en t ie r ra de los agarenos: 
t a m b i é n se llevó a todos los cautivos que 
encon t ró en sus dominios y los puso en las 
ciudades y castillos con los demás cristianos 
para hacer frente a ios muzmotos (masa-
mudas, los almohades), que conquistaban 
toda l a tierra de ios moabitas ( a l m o r á v i -
des) (1). 
Las palabras de l a Crónica combinadas 
con lo que dice A b e n a l j a t í b (2), a saber, que 
A l l l l amó de Alandalus a su hijo Texuf iu en 
el auo 533 y le nombró principe heredero, 
nos hacen sospechar que la llamada de Te-
xufín fué motivada por la muerte de Sir, y 
que si és te había tenido envidia de la glor ia 
de su hermano Texuf iu , las cosas no hablan 
llegado al extremo que consigna el autor de 
la Ika ta . 
Es lo cierto que, muerto el principe here-
dero Sir en el año 533, es proclamado en su 
(1) España Sagrada, tomo X X I , pág. ;i73. 
(-2) Ms. A r . Academia, n ú t n . 37, fol. 200 v . 
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lugar Texuf i i ) , BO sin que mediaran gestio-
ues que merecen consig-narse-
Muerto Sir, su madre Camar aeonaejó a 
A l i que nombrase pr íncipe heredero a su hi-
jo Ishae, muy querido de ella, que habla di -
rigido su educación al quedarse huérfano de 
madre, y Alí le contes tó: <t)ene muy pocos 
aüos y no ha llegado a la pubertad; sin em-
bargo, r e u n i r é tm la mezquita a las gentes, 
nobles y plebeyos y les someteré la elec-
ción (1), y si la defieren a m i , ha ré lo que 
me aconsejas: reunió efectivamente al pue-
blo (las gentes) y les propuso el asunto, y 
todos a una, voz contestaron: Texufln; y no 
autorizámlol" . la const i tución del estado (el 
gobierno) a oponerse a ellos, nombró a Te-
xufín, haciendo grabar el nombre de éste en 
los dinares y dirhemes, juntamente con el 
suyo, confiriéndole la inspección en los ne-
gocios del estado» (2). 
Este hecho es muy notable, porque prueba 
que el gobierno de los principes almorávides, 
(t) O les c o n t a r é (lo ijue pasa) s e g ú n lita variantOR 
del texto. 
(2) P á g i n a 279 del tomo I de l a Ihata, im|iro.so en el 
Cairo. 
10 
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de hecho, y aun de derecho, y casi podr íamos 
decir que poi' la const i tución, no era tan ab-
soluto como gftneralniftnte se supone. 
lieconocido Texuf íu como Principe here-
dero, parece que imnediataineute hubo de 
ponerse al frente de los ejércitos para com-
batir a los almohades, contra quienes no fué 
afortunado; pues como dice a con t inuac iòo 
Abenaljatib, «el mando fuécont ra él, no para 
él, en oposición a lo que Dios hab ía hecho 
por él en Alandahis». donde los autores su-
ponen que nunca volvió de una c a m p a ñ a 
sino vencedor. 
Fuera por el desgraciado éxito de Texuffn 
i n sus guerras con ios almohades, o bien por-
que la sultana Camar no cesara de in t r igar 
por su ahijado, l lamémosle asi, Ishac, es lo 
cierto que Alt , viendo que no se cumpl ía lo 
que hab í a esperado de Tesufín, a u g u r ó mal 
de él (de su reinado) y pensó destituirle y 
transferir el principado a su hijo menor 
Ishac; pero uo tuvo tiempo de l levar a cabo 
su propósi to , que habfa comenzado n reali-
zar, llamando al val í de Sevilla ( ; U ¿ I có-
dice G-ayangos) para que fuese director (xe-
que) de su hijo. 
— 1Í7 -
Muerto A l i cl 7 de racheb del año 537 (26 
de Kuero de 1U:!'(. 1c sueede Texufin, de 
cuyo reinado en lo referente a España nadn 
tenemos que añad i r a lo que dijimos en otro 
trabajo ( i ) . 
ííe&pecto a la fecha de su muerte a ñ a d i -
remos a lgún dato: el autor del Alhnla! a l -
mauxia , poni^iidola en el mes de ramadAn 
con ta generalidad (aunque pone por 27), 
consigna que reino dos aíio* y dos meses, 
que es el tiempo que media desde el 7 de 
racheb del año ñ'M a ramadAn de f>;3í). no 
dos aüos íítfinox dos «ifiscv, como dit-en otros, 
y que por errata dijimos (pAg. 2vŜ ), que, efec-
tivamente corresponden al tiempo mareado. 
La fecha niAs probable de la muerte do 
Texufin nos parece la que indican las moue-
das, año 5JU. como expusimos en el trabajo 
citado. 
Por lo desfavorable y . en mi sentir, poeo 
justificado, merece consignarse el juicio que 
de Texufin consigna o! arzobispo D. l i o -
(1) Cocc ión ríe Estudios /íríihci, tomo U I , pítg. !J7 y fti-
guiontoH. Cnrríjminü liis fochns qiio dimos on iu 
pina ¿7, lineii ó: on ol <iln del mos no ostáu <;ontofltoH 
los autorOR. 
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drigo (1), quien dice, tomáudolo q u i z á de 
a lgún autor á rabe : * Después de A l i r e inó su 
hijo Tessephin, v i l de án imo y de v i r tud , 
que se cuidaba más de las injusticias que de 
la defensa de la patr ia , y porque vieron que 
estaba muy ajeno de actos de rey, se insu-
rreccionaban c o n t r i él en todas partes, y 
todos y en todas partes se rebelaban e ínfes 
tabao con guerras interminables, de modo 
que pe rd ió casi todo el reino*: efectivamen-
te, en Álauda tus todos se rebelaban poco 
autes dt> su muerte, y acosado por los almo^ 
hades en Marruecos, no pudo sofocar ía rebe-
lión de los árabes españoles , y la generalidad 
de los autores, sacrificando al Dios Exi to , 
condenan la memoria de A l i y de Tesufln 
como de reyes incapaces de todo acto levan-
tado. 
Ishac, hijo de Alí.—Al hablar de Texuf in 
hemos indicado que, muerto Sir en el afio 533, 
su madre Camar aconsejó a Alí que nom-
brase principe heredero a Ishac, n iño de 
pocos años; pero que Alí no pudo acceder a 
los deseos de la Sultana por haberse decla-
rado el Consejo en favor de T e s u f í n : A l i 
(1) Histor ia arabitm, pág;. 38. 
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iu t en tó o ee proponía poco antes de su muerte 
d e s t i t u í r a T e x u f i n y reemplazarle con Ishac; 
pero DO tuvo tiempo para llevar a cabo su 
propósito: a la muerte de Texufiu, aunque 
había sido proclamado principe hevedero su 
hijo I b r a h i m , le sucedió su hermano Ishac, 
por a c l a m a c i ó n del pueblo, vista la incapa-
cidad de Ibrahim, que era un uiüo (1), sin 
que pudiera decirse que el proclamado era 
un hombre, y más para las circunstancias en 
que rec ib í a el mando. 
La fecha fija de la muerto de Ishac y sus 
circunstancias no son fáciles de determinar: 
proclamado en Marruecos a la muerte de su 
hermano, o después de la dest i tución de su 
BObrino Ibrah im, si efectivamente éste l l egó 
a ser proclamado, los almohades sitian la 
ciudad en 541, y despuós de un sitio de nueve 
meses, s e g ú n la generalidad de los autores, 
de once s e g ú n otros, los sitiados, ya en el 
úl t imo extremo, hicieron una salida, en la 
que fueron derrotados y hecho prisionero 
Ishac, o lo fué después del asalto de la ciu-
dad y presentado a Abdelmumen: aunque 
éste quiso perdonarle por sus pocos anos, 
(J) E l Alholal dico qao se rebe ló contra su sobrino. 
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pues parece no hab í a llegado a la puber-
tad (1), los magnates no se lo consintieron, 
y como no obraba en contra de su dictamen, 
hubo de entregarles a hhac, lo mismo qne a 
Sir, hijo de Aihach, uno de sus valientes 
guerreros, que hab í a sido hecho prisionero 
a l mismo tiempo y que t ambién h a b í a sido 
presentado a Abdelmumen, ambos cou las 
maneis atadas por la espalda: esto fué en 
xaual del año 541, pero AbenjalicAn parece 
indicar que fué en el año 542, pnes dice que 
el si t io d u r ó once meses y que Abdelmumen 
se hospedó en el aicAzar de Marruecos ya en 
el año 042. 
T a m b i é n Abenalatir (tomo X, ptig. 412) 
supone la toma de Mar mecos y muerte de 
Ishac, después d© un sitio de once meses, en 
el a ñ o 542, y como el Alholal a l m a u x í a , to-
mándo lo del historiador Abenalyasa.diceque 
su gobierno duró dos años y más de diez d ías : 
si la muerte deTexuf ín hay que fijarla según 
las monedas en el año 540, hab rá queadmitir-
Be t a m b i é n que la focha de la muerte de Ishac 
es tá adelantada en la generalidad de tos au 
(1) Abe iya l icAn, tomo I I I , p á g . 162. e d i c i ó n del 
C airo. 
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tores, y que hay que aceptar !a del año 542 
que consignan otros. 
Los Anales Toledanos, con su acostumbra-
do laconismo, couíirmau esta misma fecha 
para la toma de Marruecos, y, por tanto, 
para la muerte de Tshac, con estas palabras: 
«El rey Abdtflrnumen priso .Marruecos e des-
t ruyó los Almorávides . Kra U84» ( = 
de J. C. = de 7 de x a a b á n de 542 a 16 de 
x a a b á n de -HS), aunque me parece que la era 
debió ser 1183; pues de otro modo resulta la 
toma de Marruecos hacia fines del año 542 y 
debió ser al principio, ya que, según el Alho-
lál a lmauxta. Abdelmumen se dirigió a Ma-
rruecos eu mobarrem del año 511, y si el si-
tio duró once meses, la conquista de la corte 
de los Almoráv ides debió tener lugar a fines 
del año 541 o principios del 5 12. 
Oíros hijos de A l í . ~ De ot ros siete hijos do 
A l i , Abnchafar (probablemente Abuha í s ) 
Omar el Mayor,—Tetnim,—Ibrahim,— D and, 
—Omar el Menor,—Mozdai y Tiyán , casi só-
lo conocemos los nombres por el Alholal a l -
m a u x í a (1); de Ibrahim añade que hizo la 
(1) Ms. do la Colección Gayangos, a." X , folio d i v. 
[hoy en la Bibliotecii de la Academia do la Histor ia . ] 
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peregr i i i ae iôn (a la Meca) y de T i y á u que 
era el menor. 
Azobair, hijo de AH.—Sólo una mención 
euciientro de este hijo de AH: dice Abde luá -
hid (1) que en el ano 517, enviado Abdehmi-
men contra Marruecos, le salió al encuentro 
un e jérc i to de a lmorávides a las ó rdenes del 
emir Azobair, hijo de Aií, hijo de Yúsuf; tra-
bada la batalla en un punto cerca de Ma-
rruecos, liauiado la Albufera , fueron derro-
tados los almohades con gran ¡lóidida: no en-
cuentro más noticias de Azobair. 
Zeinab, hija de Alí.—De esta hija de A l l 
no tenemos más noticias que la de haber sido 
exceptuada de la venta como esclava, ai f \ 
venderse el botin de la toma de. Marruecos 
por Abdelinutncn: la excepción fué hecha en 
cons iderac ión a su marido Yahya, hijo de Is-
hac el Ma.Hufi, conocido por V a n d a m á n ? 
¿^/L.-O.:^?, ej cual habia dejado a los de su t r i -
bu, entrando en la obediencia de Abdel-
mumen (2), 
De una hija de Zeinab y de Yahya el I l a -
(1) E d i c i ó n Pony, pig. l ü s . — T r a d u c c i ó n da Fac 
nhn, pftg. 16í>. 
(á) AJholaf, fol.tS v. 
3 . 
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mar, que no sabemos si se rá eí misino Yahya 
que acabamos de mencionar, hace ineución 
Abenaljatib en )a b iograf ía de Abuchafar 
Abmed Abeuatiya, quien parece se casó con 
¿s ta (1), y , como veremos luego, estuvo casa-
do t a m b i é n con otra jH-mcesa de la misma 
familia. 
Quizá pudiéran.os asignar a Aií un hijo 
llamado Alhamn, ya que los autores le dan 
el sobrenombre o cunya de Abiilhasmi (pa-
dre de Alhasiin); pero quoda indicado que el 
uso de un sobrenombre de esta clase no i m -
plica, como pudiera s.uponerse, la existencia 
de un hijo de este nombre. 
Hijo de Tex.ufín. - El único hijo de Toxu-
fin, de quien tenemos noticias, e í l h rah iv i \ 
de quien ya hemos dicho al tratar de su pa-
dre que, a pesar de haber sido proclama-
do Principe heredero, probablemente en el 
año ya que de este año y del siguiente 
hay monedas de su padre, en las que se le 
da este t i t u lo , o no fuó proclamado a la 
muerte de Texufin , o fué destituido a los po-
cos días y reemplazado por su tío Ishac; en-
viado por su padre a Marruecos en x a a b ñ n 
(1) Ihatn, toxto ¡mpriíao, i iàg. VM. 
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del auo 5íí9, por el temor que tenia por esta 
ciudad (1), parece cjue all í fué proclamado 
y des t i tu ído a ios pocos días: es de suponer 
que en Marruecos sufriera las consecuencias 
del sitio y que muriera en él, pues tratados 
los a lmorávides como infieles, por t a c h á r s e -
les de dar cuerpo a la Divinidad, los almo-
hades mataban a los hombres y cautivaban 
a las mujeres y niños (iJ); asi es que el autor 
del Alholal a l m a u x í a indica que fueron lle-
vados a l campamento Ishac (texto Abuis-
hac) las mujeres y los hijos de la gente de 
Marruecoa, habiendo sido muertos en el dia 
del asalto o de la entrada más de 70.000 hom-
bres, además de los 120.000 que dice hab ían 
muerto de hambre, la cual había llegado al 
estremo de comerse los cadáveres y de que 
eu las cárceles se mataran unos a otros para 
alimentarse (3). 
E l M a h d í , que a c o m p a ñ a r á al profeta 
emir de los muslimes Yahya, hijo de Abubé-
guer^ hijo de Alí, h i jo de Yúsuf, era un per-
il) Dozy, Notices, pàg. life'. 
(2) Historia de 2hqitinez: Ms. Ar. de la Academia, nú-
mero ¿9. 
(3) Aiñolrtí aíiiiaiiAiít, fol. 84 y siguiontos. 
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sonftje desconocido hasta hoy en sus preten-
siones, que nos han sido reveladas por una 
preciosa moneda de oro, acuñada en Ceuta 
en el a ñ o 543. 
Antes de tratar de investigar quién pueda 
ser este personaje, describamos la moneda 
adquirida recientemente por nuestro amigo 
y compañero de Academia D, Antonio V i -
ves; en ella se lee lo sig-uiente: 
í. A . centro *Ü| ^ <J! ^ 
No hay Dios sino Dios; 
Mahoma es el mensajero de Dios; E l Mahdí 
que a c o m p a ñ a r á al Profeta, el Emir 
de los muslimes Yahya, hijo de Ahubóquer , 
hijo de A l i , hijo de Yúsuf. 
En la or la de esta á r e a , la leyenda ordina-
i la de los dinaves a lmorávides . 
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I I . A . centro •> - El Iinam 
J A — z siervo de 
i . J Jl Dios 
. . ^ - « i l el Emir de los cre-
y e n t e s , el A b a -
81. 
En la orla. J l 
"ÍJI^, B « e¿ nombre de Dios clemente y mise-
ricordioso, fué a c u ñ a d o este dinar en Ceuta 
a ñ o 543. ' 
Lo especial de esta moneda es el t í t u lo de 
a c o m p a ñ a r á al Profeta, aplicado al E m i r de 
loa muslimes Yahya, hijo de Abubéquer, 
hijo de A l i , hijo de Yúsuf. 
T a m b i é n llama la a tenc ión ei que Ceuta, 
que en el año 540 se habla sometido eapon-
t á n e a m e n t e a los Almohades, siguiern des-
pués el movimiento de rebel ión contra ellos 
y de adhesión a los antiguos dominadores, 
diferenciándose de Córdoba y G-rauada, que 
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también a c u ñ a n moueda de tipo almoravid; 
pero en vez de proclamai- a un principe de 
la d inas t ía de lo* Almoraviilpa, como hace 
Ceuta, aqué l l a s parece que reconocieron ex-
tinguida la familia, consignando en sus mo-
nedas lo que podríamos llamar un responso, 
poniendo en ellas la plegaria Oh, Dios, fen 
compasión de los ptí-ncipes de los muslitnes 
los l i en i texuf tn (1)-
Ni los de Córdoba en 042, ni los do Grana-
da, en 515, conocen a este Mahdl de la fami-
lia de los Bfinitexufin, que les era entonces 
tan s impát ica , probablemente porque en 512 
uo habla comen¿ailo la farsa, que con segu-
ridad hab í a terminado en 5-15. 
Las alternativas dot dominio de Almorá-
vides y Almohades en Ceuta en los años 
de 540 a 044 resultan poco claras en loa au-
tores y merecen estudio especial, ya que 
esta moneda nos suministra un dato nuevo e 
irrecusable. 
Hendida Orán después de la muerte de 
Texnfin en 540 y tomada también Fez, A b -
delmumen se dirige a Marruecos en 541, y 
en el camino le llega la noticia de la sumí-
(l) V i v e s , obra citada, n ú m a r o a <le 1!I78R littS), 
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sión de Ceuta, de la que nombró v a l i a Yú-
suff hijo de Majluf (1). 
Poco después, en el a ñ o 042 ó 513 (2), los 
de Ceuta se rebelan contra Abdelmmnen, 
dando muerte al va l i Yúsuf y a sus almoha-
des, cuyos cadáveres queman: el eadl l y a d , 
instigador do la rebel ión según a l g ú n au-
tor (3), pasa a Alandahis buscando apoyo 
para su causa, y av i s tándose con Yahya 
Abengania, que !e salió al encuentro en A l -
gee í ras , le pide un va l í , que es designado en 
la persona de Yahya, hijo de Abubérjuer el 
S á h r a u l , quien escapado (¿será este Yahya 
el indicado en el texto copiado en la p á g i -
na 13?) de Fez (más bien de Tre inecéa) cuan-
do fué siüacla por Abdelmumen, se habia 
refugiado en T á n g e r , pasando luego a 
Alandalus: establecido en Ceuta. Yhaya el 
S a h r a u í ayudó a las tribus de los Bargauata 
(1) A b e u j a l d ú n . tomo "VI, p á g . 233.—Ahmed A n a -
airl, tomo I , páff. Mü. 
(9) Por Abeiifurhviii, Ais. n ú m . íi213 de la Bibl ioteca 
do T ú n e z , resulta quo la r e b o l l ó n do Ceuta, o el alte-
rarse los negocios de los Almohades fué OH el aiioyiS.— 
Lo mismo consta en la Ihata do Abenaljatib, tomo I I I , 
folio 103 v. del Ha. A r . do l a Academia, i n í m . ii4. 
(3 Abendinar, e d i c i ó n de T ú n e z , pàg . 110. 
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y Decala en su rebel ión contra Abdelmu-
mec: puede sospecharse que al iniciarse 
cata c a m p a ñ a , en la que í\\<\ derrotafio 
Abdelmumen, se habr ía iniciado la farsa 
de la misión de Vahya, tomando el dic-
tado de Mahdí , farsa que duró muy poco, 
pues habiendo vuelto Abdelruume-n con nue-
vo djército, los aliados fueron vencidos., y 
fugit ivo Yahya, hubo de pe:iir el a m á n , q i i e 
le fué concedido por Al) del mu men, ante 
quien se p resen tó a prestar obediencia: el 
cadi l y a d , a pesar de haber sido el inspira-
dor de la rebel ión, t ambién obtuvo el anuln, 
y retirado a Marruecos, murió allí fin el aiio 
mismo o en el siguiente, a mitad del 514 (1): 
a la ciudad se le impuso ei castigo de derr i -
bar sus murallas (2). 
Ahora bien, ¿Yahi/a, hijo de Abubcquer el 
Sahraui, de quien hablan los autores, es el 
Yahya, hijo de Abubéquer, hijo de ÁLl, hijo 
de Yúsuf que figura en la moneda de Ceuta 
del año 54^? Indudablemente, y la razón es 
(i) Abenpascual , biogr. 072. 
(á) Abei i j f t ldún. tomo I , e d i c i ó n de S l a n o , p&g. iftJ9. 
Tomo V I de la ed i c ión del Cairo, p&g. 233 .—C a r t á s , 
pág inas l i l i , 176 ,—Ahmed Aní i s ir i , tomo I , p í ig . 145. 
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obvia: arabos dominan en Ceuta y son reco-
nocidos por los Aimoravides: la divergencia 
es puramente negativa, pues se reduce a que 
los autores no dicen, quizá porque, no l o sa-
b í a n , que Yahya era nieto de Alf y que ha-
bía tomado el t i tu lo de Mahdi, t i t u l o des-
mentido inmediatamente por el éxi to , pues, 
si fué vencido, no era invencibk*, como Jo ha 
de ser según la creencia musulmana el ver-
dadero Mahdí (1). 
¿De qu ién era hijo et pretendido Mahdí 
Yahya, toda vez que tanto la moneda como 
los autores omiten e) nombre de su padre, 
dándonos sólo la cunya Abubéquer, qite sa-
bemos llevaron al menos dos de los hijos de 
A l i , Texuf ín y Sir? Un texto de A b e n a í a -
bar (2) resuelve en parte estas dudas, pro-
bándonos que no era hijo de T e x u f í n , sino 
sobrino, pues dice hablando de la muerte de 
Texufin ' l legó la noticia de s« muet te al 
hijo de su hermano, llamado Yahya, hi jo de 
Abubéquer, hijo de A l i , hijo de Yúsuf, cono-
cido por el hijo de la del Sallara, que estaba 
(1) Véaso Le iíahdi rftfjvrís íes origiw.-i de l'isíam Jitsqu'á 
nos jours, par James Damesteter. Par ís , 1885. 
(2) Dozy, Notices, p á g . 198. 
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en T r e m e c é u (sitiada entonces 539 por Ab-
delramnen) y iaHendo de ella con su gente, 
ia e n t r e g ó » . 
Tenemos, por tanto, que o! Yahya hijo de 
Abubéqucr no es hijo de Texufin, sino de un 
hermano suyo; aunque sólo de Sir sabemos 
que llevaba la cunya de Abnb^quer, pudie-
ran l levar la otros; sin embargo nos incl ina-
mos y casi tenemos seguridad de que era hijo 
de Sir, ya que, por circunstancias que des-
conocemos, los que se llamaban Abubéque r 
Sir, ordinariamente son mencionados por la 
cunya. 
Del texto (poco ha transcrito) de Abenala-
bar, parece que nuestro Yahya estaba de go-
bernador de Tremceíin, ai ser esta ciudad si-
tiada y tomada por Abdelmumen en 539, se-
gún el autor (1), aunque por otro texto del 
mismo, tomado de otra fuente, parece que el 
valí de T remecón era AbuhiVjuer, hijo de 
Mazdalí (2): de todos modos resulta que Yah-
(1) U n a moneda do Toxufii), acui i í id» on T r e m o c ó n 
on 510, parece sor prueba conclujeuto ilo <]VIG la fecha 
del sitio oetá, equivocada. 
(2) Dozy, Reilierchcs, pr imera e d i c i ó n , pA.g. 
Dozy, Jteeherches, segunda e d i c i ó n , tomo I , ptVff. L I V . 
11 
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ya, el futuro Mahdi, estaba eu T r e m e c é n y , 
que al tener noticia de la muerte de su tío 
Texuf ín , Tremecén fué entregada a los A l -
mohades. 
Otras dos noticias encuentro que pueden 
referirse al Yahya hijo de Abubéquer , de 
quien tratamos; pero ambas ofrecen dudas 
de diversa iudole y pudieran referirse a l nie-
to de Yúsuf, Yahya, hijo de A b u b é q u e r Sir, 
el que se reveló contra su tio Aíí al ser éste 
proclamado. 
Abenalabar, en l a biografia de Obaidala, 
hijo de Almotasem de Almer ía , ún ico ind iv i -
duo de la familia que por de pronto se puso 
al servicio de Ies Almohades, dice que acom-
p a ñ ó a l emir Yahya, hijo de Abubéquer , en 
su expedic ión a Toledo (1): como de los po-
cos datos que suministia la biografia no pue-
de calcularse ni aun el tiempo en que tuvo 
¡ug'ar la campaña , no podemos calcular si se 
t ra ta del mismo ind iv iduo , a quien como he-
mos visto, llama en otra parte Yahya hijo de 
A b u b é q u e r el Sahraul, o si e= el nieto de Yú-
suf, de quien se hab ió antes y a quien podría 
y parece referirse la noticia que sigue. 
(1) Dozy, Notices, p á g . 175, 
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Hablando de Abuchafar Ahmed Abenat i -
ya , vis i r y secretario de Abdelinumen, dice 
A b d e l u á h i d ( l ) que estaba casado con una 
hija de Abubéquer , hijo de Yúsuf, hijo deTe-
sufín, la cual era conocida por la hi ja de la 
del Sahara, y su hermano Vahya, caballero 
almoravid, célebre entre ellos, era conocido 
t a m b i é n por el hijo de la del Sahara: este 
Yahya era considerado entre los Almohades, 
quienes le hablan dado el mando de los A l -
moráv ides que habían aceptado el unitar is-
mo, y de este modo siguió coüsiderado y 
honrado, como merec ía , hasta que cayó en 
desgracia de Abdelraumen; pues éste, ha-
biendo lleg'ado a su noticia algunos hechos y 
dichos de Yahya, se Incomodó contra él: en 
su consejo habló de esto y parece que pensó 
prenderle: Ahmed Abenat iya, temiendo por 
la vida de su cunado, enca rgó á su mujer 
que avisase a su hermano Yahya, a fin de 
que al ser llamado por Abdelmumen se fin-
giese enfermo y, a ser posible, huyese a Ma-
llorca: avisado por su hermana, Ya,hya e v i -
tó el pr imer golpe; pero una indiscreción, 
(1) A b d e l u á h i d , ed ic ión Dozy, p á g s . 143 y 173 de l a 
t r a d u c c i ó n , porFagn&i i . 
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por la cual se enteró Abdelmumeu de la des-
lealtad de su visir, fué causa de la muerte 
de és te y de la pristen de Yahya, que s iguió 
preso hasta su muerte. 
Estos sucesos se refiereu al ano 583 eu que 
fué muerto el visir y secretario de Abdelmu-
men, y después, uo sabemos cuándo, mor i r í a 
en la cárce l el emir Yahya, hijo de Abubé-
quer, el hijo de la del Sahara. 
r;Kste Yahya, a quien Abdeiuáhid supone 
nieto de Yúsuf, es nieto de A l i , de quien es-
tamos tratando? Creo que si y me inclino a 
creer que Abdeiuáhid omit ió en la genealo-
g ía las palabras ^ c ..y-' 'a coincidencia de 
que sí son diferentes, sean ambos hijos de 
una del Sahara y qua tomasen de ella la de-
nominación de hijo de la del Sahara, aun-
que no es imposible, no de ja r ía de ser rara. 
E s t á n son las noticias que hemos podido 
reunir acerca de individuos de la famil ia de 
los Benitesufln: a medida que se vayan es-
tudiando nuevos textos, impresos o manus-
critos, puede darse por seguro que se encon-
t r a r á n nuevos datos, ya referentes a los per-
sonajes mencionados, ya a otros de los cua-
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D . F . d e B . y s u s C a r t a s p a r a i l u s t r a r l a 
h i s t o r i a d e l a E s p a ñ a á r a b e (1). 
En un informe que tuve el houor de leer 
ante esta Real Academia (2), hube de hacer 
apreciaciones bastante duras acerca de las 
Garlas p a r a i lustrar la historia de la Es-
p a ñ a á r a b e , obra escrita por D, Faustiuo 
Muscat, quien las publ icó , firmáudose D . F. 
de B. 
Eu el trabajo a que me refiero, hube de 
probar que las noticias que a loa autores 
árabes se atribuyen por D. F, de B., re lat i -
(1) Trabajo in ibl íoado on el Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia, tomo I X . 
(2) Informe acerca ile l a Historia <ie Caravana y de 
su Santísima Cruz, obra escrita por el Sr. í í . Q u i n t í n 
Bas y M a r t í n e z , publicado en el lioletin de la Aeade-
mia, tomo V I U , pàgs . 429-439. 
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vas a los primeros años de la dominación nui-
sulmana en Murcia y su provincia, no po-
dían proceder de tales fue ti tea; pues nada 
parseido se encuentra en los muchos auto-
res á r a b e s que hoy andan en manos de los 
arabistas. Como la prueba, puramente ne-
gativa por su naturaleza, pudiera parecer 
insuficiente, hab iéndome tenido que l imi t a r 
ai examen de lo que a Murc ia y su provincia 
se refiere, he creido oportuno consignar en 
un l igero escrito alg-o de Jo que entonces 
hube de anotar para estudiar la cues t ión 
con el cuidado que el encargo de la Acade-
mia requeria, y que no hubiera podido en-
t rar en el informe> sino a lo sumo por via 
de nota, que resultando muy extensa, tuve 
por mejor omitir . 
Las apreciaciones que hice acerca de las 
Cartas de D. F . de B . podrán parecer de-
masiado duras, e innecesarias en cuanto a 
Jos señores académicos; pero no lo son para 
muchos de los que c u l t i v a n los estudios his-
tó r i cos ; pues aunque ya el Sr, Lafuente 
A l c á n t a r a dijo más que yo, calificando a 
D. F. de B. de falsificador, y a sus cartas de 
dignas compañeras del cronicón de L u i t -
prando, del de F l á v i o Dextro y de l a histo 
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r i a de Ta r ik Abentarique (1), no por eso han 
caído en el descrédito que merecen: por for-
tuna los ejemplares de estas Cartas escasean 
bastante. 
Quizá conviniera que con esta obra y 
otras a n á l o g a s se hiciese lo que hizo el se-
ñor Godoy A l c á n t a r a con los falsos cronico-
nes; pero, por si esto no se hace, mo permit i -
ré a ñ a d i r algo a lo dicho, que de un modn 
directo pruebe la poca fe que merecen los 
textos de D. F. de B. 
La menor parte de tales textos está to-
mada de Adh-Dhabb í , que nosotros hemos 
publicado; y estos textos son los menos i m -
portantes, porque nada dicen que no encon-
tremos en otros autores, excepto el tratado 
de Teodomiro, que quizá no ha sido conser-
vado por otro autor. 
«Ei segundo de los autores que le gobier-
na, dice D. F. de ]?. es Ahrned Ben Ahmed 
Ben Ahmed el Azdi fpág. X C I I I ) (cuya bio-
grafia pono Adh-Dhabbl, quien nada dice 
(1) Colección ile olrns amhigas <le historia \i geografia, 
que publica l a Renl Academia de la Historia, tomo I . A i -
dar Maclimua (co lecc ión de tradiciones), traducida y 
anotada por D . Emi l io L a fa o uta y AlcAutarn. Madrid, 
1867, p á g . 19, nota2.fl 
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de que Ahmed escribiese historia): D. F. de 
B. dice que Assdi tomó prtucipalmeiite las 
noticias de Jos anales que escribió Abde-r-
K a h m á n I I y de cuya autoridad se vale, así 
como se sirvió Adh-Dhabbi.> 
ED parte alguna recordamos haber visto 
que Abde- r -Rahmán I I escribiese anales, y si 
efectivamente A d h - D h a b b í cita una vez (pá-
gina 223)unAbde r - R á h m á n ben Al-Haquem 
corao historiador, no dice, ni se infiere, que 
sea el príncipe español de este nombre,- pues 
cuando (en ias págs . 16, 66, 261, 438, -tõ6 y 
492) se refiere al principe, lo dice expresa-
mente: muchas veces se refiere Adh-Dhahb í 
a un historiador A b d e - r a h m á n ben A b d -
AUahben Abde 1-Haquem, que es muy posi-
ble sea el mismo citado anteriormente, y 
que en éste se hayan suprimido nombres; 
pues Abde r -Rahmán ben Al-Haquem, prín-
cipe o no, es desconocido como historiador 
por el Dr . Wüstenfe ld ( l ) , y el autor, con 
quien suponemos la equivocación, es cono-
cido de todos, pues es tá impreso, y en él 
no figura lo que al A b d e - r - R a h m á n ben 
(1) Die Geschklitadireiher <Ur Araber undihre Werke, von 
F . W ü s t e n f e l d : Gottingen, 1882. 
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Al-IIaqueiD atribuye el Azdí de D. F. de B . 
Añade el autor de las Cartas «que en se-
gundo lugar el Azdí autoriza sus narrativas 
con la autoridad de Ahmed beu Mohamed 
ben Ahmed ben Saaid Aben Amer Aben el 
Ghesur, el '¡ual consta por el Dhabbi m u r i ó 
en 318 de la hégi ra» . 
Las noticias que tenemos del tal supues-
to historiador, difieren bastante de lo que 
dice D. F. de B . En primer lugar, ni Adh-
Dhabbí ni Aben Pascual, que ponen su bio-
grafía, dicen que escribiese historia en que 
pudiera apoyarse después el Azdi, y ambos 
dicen que mur ió en 401, no en 318. 
El Dr. Wüa ten fe ld , en su obra dedicada a 
dar noticia de ios historiadores árabes cono-
cidos, no menciona al ta l historiador ni con 
esos nombres, ni habiendo muerto en los 
años 318 ó 401: por tanto, no parece aventu-
rado asegurar que D. F. de B. se fingió o 
creyó ver en los autores á r a b e s estas histo-
rias y estos historiadores, cuando lo que de-
bió ver en Adh-Dhabbi fué que otros h a b í a n 
contado tradiciones cou referencia a Ahmed 
ben Mohamed ben Al-Chesur, es decir, que 
hablan sido discípulos suyos. 
Otro de los autores que sirven de arsenal 
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a D. F. de B. es Jasan Aben Aabder «I L a -
gui , cuyo uotnbrc í n t e g r o rtiec: «seg-úu el 
Dhabbi fué Jasam bun Melic ben Abu Aab-
det el Lagui , que mur ió en 420 de la hég i r a : 
és te tomó sus noticias de un escritor ante-
r ior , llamado Aben Saaid beu Junas, que 
murió en 347 de la hég i ra . Válese a d e m á s 
de na ta l Aben Ka than , que habla escrito 
antes; mas como hubo muchos que tuvieron 
este nombre y no dando Jasan más señales 
que determinen, tampoco pue.lo dar señas 
individuales de quién sea» (pág. X C f V ) . 
Veamos quién es el tal historiador el 
L a g u i . 
Aben Pascual y Adh-Dhahbi ponen la bio-
g ra f í a de Aben Abdah Haççan ben Malic 
ben A b u Abdah, que mur ió en 416, según el 
primero, diciendo el seguindo que mur ió an-
tes de 420: en cuanto a que escribiese histo-
r ia , ninguno de ios dos biógrafos lo dice: 
tampoco el Dr. Wüstenfe ld le conoce como 
historiador. 
Dice T). F. de B . que e! Lagui se apoya 
principalmente en la autoridad de Abea 
Saaid ben Yunas, cuyo nombre para nos' 
otros es Abu Çaid ben Yunus. 
Efectivamente consta que Abu Çaid ben 
- 173 — 
YiimiG escribió de historia, y aunque parece 
raro, al t ratar de Egipto cita a muchos es-
pañoles; y como Adh-Dhabbi tomó mucho de 
él, c i t ándo le , al menos Su veces, una como 
Abu Caid, otras como Abu Çaid ben Junus y 
otras como Aben Junus, pudo también el La-
gai, si escr ibió historia, tomar mucho de 61; 
pero de todos modos resulta raro que en las 
muchas veces que le cita Adh-Dhabbi, nun-
ca diga las cosas muy especiales, que seg'úu 
D. F. de B. tomó de él su autor favorito el 
Lagui y en especial que de Habib ben Abu 
Abdah, cuya biografia con e.l tratado deTeo-
domiro toma de Abu Çaid, nada diga que 
no conste por otros autores, excepto lo dei 
tratado, 
Podr ía sospecharse que al ver D, F, de 
E. las muchas veces que Adh-Dhabbi cita al 
historiador Abu Çaid ben Junus, creyó que 
a nadie mejor podía a t r ibu i r las noticias 
con las cuales habia de intentar resolver 
tantas cuestiones his tór icas. «El cuarto es-
critor de cuyas noticias me aprovecho, dice 
D. F . de B. , es MoJiamed Abud Abd Allah, 
que llega con su escrito al 300 de la hég i r a : 
éste no usa como los demás citar a otro al-
guno anterior. Escribe como original» ( p á -
_ j74 - -
gina X C I V ) , D. F. de B, cree que este 
Mohamed es el Mohamed ben Aamer el 
Shadfi Abu Abd Al lah , cuya b iograf ía cons-
ta en Adh-Dhabbi y Aben Al-Abbar , quie-
nes le citan como discípulo de Abu A l i ben 
Çocca rah ; pero D, F . de R. en t end ió la cosa 
más que al revés , y cree que A b u A l i ben 
Çoccarah y otros le ci tan como autoridad en 
sus escritos. 
Es verdad que, después de todo, sólo resul-
ta probado que el pretendido historiador 
Abu Abd Allah Mohamed, de que se sirvió 
D. F . de B., no debe identificarse con el dis-
cípulo de Aben Çoccarah, Moham-id ben 
Omar ben Mohamed As-Sadafi, que fig-ura-
en las biografías 22-i de Adh-Dhabbí y 112 
de Aben Al-Abbar en su Almôcham; pero po-
d r á decirse, y hasta cierto punto con razón, 
que si no es ése, se rá a lgún otro, imposible 
de determinar; pues tomando la cunya Abu 
Abd-Al lah casi todos los que se llaman 
Mohamed, como con este nombre figuran en 
la obra del Dr. Wüs tenfe ld nada menos que 
169 historiadores, h a b í a que buscar el que 
gu ió a D . F. de B. entre todos éstos , y los 
no pocos, principalmente españoles, que fal-
tan en dicha obra, en la cual el di l igent is i -
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mo investigador uo pudo incluir los que sólo 
constan en manuscritos inéditos, como suce-
de con casi todos los del Escorial. 
«El quinto escritor de que tomo mis p r i n -
cipales noticias, dice D. F , de B- es Abd el 
Melic ben Jabib.» Este es historiador conoci-
do y a d e m á s se conserva en la Biblioteca de 
Oxford una de sus obras quo trata de la his 
toria de E s p a ñ a : D. F. do B . dice que tenía 
pres67ite este tratadito: un poco raro me pare-
ce que Mame tratadito a una obra, que en el 
códice de Oxford consta de 201 páginas (1): 
no tengo anotadas las noticias que D. F . de 
B. toma de este escritor, que no deben ser 
muchas. 
«El sexto, añade , es Abu el Jasen A a l i el 
Majzunii, que trata de la serie de los Reyes 
Omíades de Córdoba» (pAg\ XCV). 
Nada encuentro acerca de este historia-
dor, ni aun en el mismo Adh-Dhabbi, quien, 
según D. F . de B., le cita sin expresión de la 
época en que vivió: en mis indices de Adh-
(1) Vide liibliotheco: Bodleyctua coâiciim manuscrij)to-
rum orientalium Catalog) partís seminãa; uslumen primum 
Arábicos complectens, confecit Alexander Nicoll. Oxo-
nii, U B C C C X X I , pivg. 118. 
— l i l i -
Dhabbi no eueiieiitro n iugim o 1 
^ ^ J - ^ r ' í que deberla corresponder al Abu 
el Jasen Aal i el M a j z u m i del autor de tas 
Cartas ilustrativas du la historia de E s p a ñ a : 
es muy posible que en vez de (-¿Vi l le-
ve otro pat ronímico: pero de todos modos es 
muy raro que no pusiese el nombre de algu-
no de los ascendientes, lo que se omite pocas 
veces, y de ordinario sólo ai t ratar de per-
sonajes muy conocidos, o a quienes se cita 
mucho: entre los historiadores anotados por 
el Dr . Wüstenfe! tampoco encuentro n i n g ú n 
A l i que se parezca a é s t e . 
Pai'a completar la particularidad de los 
Hs. preciosos que poseía D . F. de 13., a ñ a d e 
que estos cinco tratados últ imos con otros 
varios recogió en un cuerpo de obra Abü 
Al lah ben Ajmed ban Mohamed ben Ahmed 
ben Aais i ben Manthur , residiendo en la 
ciudad de Tremecón eu el año 552 de la hégi-
ra (pág1. XCVT): a ñ a d e D. F. de B. que nin-
guna otra noticia tenia de este autor, por 
más que habla acudido a A d h - D h a b b í , en el 
cual encout ró noticias del padre y del abue-
lo: tampoco nosotros encontramos noticia a)-
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guna de dicho historiador, ni aim en la tao 
citada obra del Dr. "Wüsteufeld: del padre v 
de! abuelo encontramos las que vló D. F. de 
E. y algunas más que constan en Aben Pas-
cual, quien lo mismo que Adh-Dhabbi pone 
las biograf ías de arabos con algunos mfts de-
talles en la del jiadre, y por cierto que si ya 
resultaba a l g ú n tanto raro que e! hijo escri-
biese sesenta y dos anos después de la muer-
te del padre, sabiendo por Aben Pascual 
que éste mur ió de ochenta y cuatro anos, 
resulta el hecho a lgún tanto más raro, pero 
siempre muy posible. 
Si en el contenido histórico los autores de 
quienes torna sus noticias D. F. de B. ofre-
cen la part icular idad de narrar lo que nin-
gún otro autor de los conocidos, en el len-
guaje de. que se sirven resultan no menos 
especiales, pues emplean palabras que no 
constan en la misma acepción en los demás 
autores n i en los Diccionarios. 
En especial en los nombres propios geo-
gráficos los autores predilectos de D. F. de 
B. dan muestras a cada paso de que no co-
nocían muy bien nuestra geografia. 
En cuanto a los nombres propios que ci ta 
D. F. de B . y que quizá no constan en otros 
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autores, seria ímproba tarea el probar que 
es tán mal inventados, y que un autor á r a b e 
antiguo no pudo emplear tales nombres para 
representar el de ta l o cual población espa-
ñola : basta fijarse en algunos de los conoci-
dos y c u y » t ranscr ipc ión no tuvo presente 
D. F. de B. al confeccionar sus textos, por 
mfts que los hubiera visto bien escritos, aun-
que no muchas veces. 
El terr i tor io de Gal ic ia llamado conatan-
temente por los á r a b e s &iS.Asy. p a r e c í a más 
na tura l que no lo hubiera escrito Ü.A«.A1C 
como lo escribo siempre D. F. de B , en los 
textos de su invenc ión , en los cuales habla 
de dar noticias detalladas de este terr i tor io , 
en especial al t ra tar del primer periodo de 
la reconquista: t a m b i é n el nombre de Tude-
la lo h a b r í a visto en los autores á r a b e s , pero 
no recordando que se escribe *U-Í=¿ , escri-
bió siempre Í'JW'. 
Entre los nombres propios de personas 
t a m b i é n habr ía visto bien escrito el nombre 
de ^ ^ t " JL-.**-, pero como hab í a de des-
e m p e ñ a r un papel más importante y figurar 
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en los textos de su invenc ión , olvidíliidose 
de como lo había visto escrito, lo transfor-
mó en Jai*--. 
En el nombre del padre del gobernador 
.AI.ÑJÍ A-.A-'C Ambaça, vio un 
punto de más leyendo y discurrien-
do sin duda acerca de la etimologia del nom-
bre Cehegin, se le ocurr ió el nombre 
y allá estuvo a mano el texto, que tratando 
dela ciudad de Cehegín dijese quien la h a b í a 
fundado ( p á g . X X X V I I I ) , resultando que 
el tal personaje que funda una po-
blación en España , no consta por los auto-
res conocidos que estuviese en nuestra pe-
nínsula; ademAs de quo escrito el nombre 
de un modo conecto no podía dar Jugar 
al nombre de la ciudad de Cehegín, pues 
de Çohahim o Çahim, difícil serla sacar 
Cehegín; bien quo uo ser ía mucho más ad-
misible sacarlo de Çochaim o Çachim. 
En cuanto a palabras comunes empleadas 
de un modo impropio, citaremos J.AÍ> matar 
por J J U O J-JUJ combatir:— permane-
- 180 — 
cer empleada t a m b i é n muchas veces por 
As levantarse contra uno, rebelarse, en cuya 
acepciones mils propio el empleo de la pa-
labra AJ: ¿HAS U7i combate por .JÃS muerte 
y otras, y no queremos significar con esto 
que O. F . de B. no conociese Ja lengua á r a -
be, sino que es muy diferente entender lo 
escrito y escribir en forma correcta. 
Con lo dicho creemos haber probado de 
un modo general, en cuanto estas cosas pue-
den probarse, que las Cartas ilustrativas de 
la historia de la E s p a ñ a árabe, si no es tán 
escritas con textos fingidos en su mayor par-
te por el autor, carecen por completo de 
autoridad por apoyarse en documentos no 
conocidos y cuya existencia es muy poco 
probable, 
E m b a j a d a s de p r í n c i p e s c r i s t i a n o s e n 
C ó r d o b a en los ú l t i m o s a ñ o s de A l h a -
q u e m II <1). 
La cortu tío Abden-ahman I I I , y la de su 
hijo y sucesor Alháqueui 11, habían presen-
ciado espectáculos por d e m á s ha lagüeños 
para el amor propio musulnián, al ver lle-
gar a sus puertas principes cristianos que, 
en sus luchas de familia, o destronados por 
sus pueblos o rivales, imploraban el auxi l io 
de los califas de Córdoba. En los úIMtnoa 
años del sein¡secular reinado de Abderrah-
man I I I hablan sido recibidos con solemnidad 
extraordinaria doña Toda, reina regente de 
Navarra; su hijo D. Garc ía y el destronado 
rey de L e ó n , Sancho el Craso^ que, echado 
de su reino por su primo Oidoüo eí Mofo, ha 
{\) Trabajo publicado en el Botetin <fe la Real Acade-
mia iie la Historia, tomo X I I l . 
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bía ido a contar sus cuitas ÍI sil abuela doña 
Toda, l a cual, no pudiendo con las fuerzas 
de Navarra restaurar en el trono a su nieto; 
hubo de pasar por la humil lación de pedir 
ia protección de Abderrahman, quien la 
concederla sin dificultad, aunque con su 
cuenta y razón, como era de suponer. 
No couGcemos la descr ipción detallada de 
esta recepción, sino indicaciones generales, 
que nos hacen formar una idea grandiosa 
de la magnificencia que en tales casos se 
desplegaba (1); lujo y aparato que Alha -
quem I I tuvo t a m b i é n ocasión de manifestar 
en la recepción de alguna otra i lustre dama 
que, como la reina de Navarra , se presenta-
ba en Córdoba como medianera entre ei ca-
l i fa Alháquem y su hijo Rodrigo VelAz-
qnex (2), conde de Galicia, o del Algarbe, 
como veremos que le l lama Abftn H a y y á n al 
mencionar una nueva embajada do este mis-
mo conde. 
S i , como tenemos en el medio tomo del 
(1) Dozy , llistoire dts muwlmana d'Espagne, jusgie'á la 
conr/níite de VAndatOHsie par IM Almorávides. Ijeyde, 3861, 
tomo I I I , pág . if}. 
(2) Idem, tomo I I I , p á g s . 105 y 235. 
mm 
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Almoii'tabis la historia uo completa de cinco 
aüos del reinado de Alhaquem I I , t u v i é m -
inos el tomo Integro, podríamos formarnos 
idea exacta del número de embajadas que 
llegaron a Córdoba en estos años, y proba-
bleineuto encoiitrariamos alguna, referida 
con todos sus detalles; pues con haber sido 
las de los últimos años menos importantes, 
por cuanto tas embajadas parece ijue sólo 
t en ían por objeto hacer declaraciones, uo 
siempre sinceras de amistad y casi sumisión, 
y no concurriendo circunstancias excepcio-
nales en los embajadores, sin embargo las 
recepciones son muy ostentosas. 
Por desgracia la na r rac ión de la primera 
embajada que se conserva en el manuscrito 
de la biblioteca de Cidi llamada eu Constan-
tina (1), no está Integra, pues faltan algu-
nas palabras: poro aun puedo rehacerse casi 
por completo (folios 2, ü y (>). 
A fines de xab&n del año 360 (=970) llega-
ba a Córdoba una embajada del conde de 
Barcelona Borrell I , hijo de Sunyor; era el 
(1) V í a s o 1;L noticia <ío osto mnui i scr í to on ol to-
mo X I I I del Boletín tic la Real Academia de la Historia, pá-
giniis ¡53-61. 
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embajor el conde B o n - F i l o Bon-Fi l io , hijo 
de Sinderedo? (1), confidente de Borrel l , en-
cargado de las fortalezas y negocios graves. 
El objeto de la embajada parece haber sido 
dar al califa noticias de Borell , hacer pro-
testas de verdadera obediencia y amistad 
(clientela o patronazgo), p resen tándole co-
mo regalo .';0 esclavos entre hombres, muje-
res y n iños ; cuantos habla podido encontrar 
en ta corte y los confines de su estado; pues 
creyó que nada ser ía más grato al califa. El 
conde Bon-Fil l iba acoir panado de 20 mag-
nates de Borrel l , y entere ellos se notaban 
los enviados del conde Q u i t a r á (2), adelan-
tado de Borrell en Barcelona, los cuales lle-
vaban también su carta para el califa, e 
iban acompañados de tres caballeros. 
(1) E l nombro del r-ondo Borrel l , hijo de Suniyer , 
no ofrece dificultad, iumque pocas veces resulta bien 
escrito; ol del embajador Bon F i l l o Fi l io, h i j o , s e g ú n 
creemos, de Sindoi'cdo, no resulta tan claro 
ia j , X S ^ J O ) . 
(2) E l nombre do este conde j ' - ^ f i nos parece será 
Guitard, apellido (¡ue a u n hoy se conserva en Cata lu-
ña, y figura en antiguos documentos dol archivo de 
Rarcelona. 
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Acompañó a los embajadores, en todo o 
parte del viaje, Hixem hen Mohammad beu 
Otsmán, oficial de la guardia (1) y c a p i t á n 
en Tortosa y la cora (o distrito) de Valencia. 
La comitiva parece que se había hospedado 
eu el campamento de Fah$ Aççaradik , y 
despuís , al llegar al puente do Córdoba, eu 
l&a lmun ia de Xasav, en ía or i l la del Gua-
dalquivir ; esto tenía lugar el martes, a fines 
de x a b á n del año JiGO (=27 de Junio de 971 
de J. C ) . 
Dejando sin duda a !a comitiva instalada 
en su alojamiento, el gobernador de la fron-
tera de Valencia se presentó al califa en 
Medina Azzahra y le dio cuenta de su co-
metido; el califa mandó honrar la mans ión 
de los embajadores, y el s ábado inmediato, 
a 4 de r amadh í ln (1.° de Julio de Í171), fue-
ron recibidos en audiencia solemue, si bien, 
como era natural , la solemnidad no fuó ex-
traordinaria. 
Sentado el califa, como de costumbre en 
(1) í-U t .¿Jl . ^ a . L ~ ; so triHliico Kenoriilnifnte 
por jire/iríío tin la yuar'lia; [ l o r o como resulta do A b t n 
H n y y ú o quo ornii varios los (¡uo lloviibnu t í t u l o s igua-
les, lo t r n d u c i r a O H por opcial de la guardia. 
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tales casos, en el trono en la plataforma dal 
salón oriental de audiencias, salón que daba 
a los jardines, fueron llegando los wazires, 
quienes se sentaron por su orden, ocu l t án -
dole a las miradas (1); de entre ellos por la 
parte de la derecha el wa/.ir y ka id Gal ib 
ben Abderrahman, y debajo de ól, Káçi ro 
ben Mohammad ben ThomJos, wazir y pre 
fecto (¿oficial:^ de la famil ia ( ¿ in tenden te de 
pslacio?); a la izquierda prestaba el mismo 
servicio el waxir y gobernador de Córdoba 
Chafar ben Otsmán, y debajo de 61 el gober-
nador de Medina Azzahra Mohammad ben 
Aflah: en busca de los embajadores de Bo-
r r e l l sal ió Xah war (ben Abderrabman) ben 
Axxei j . í i compañado d e u » piquete delchund, 
y algunos de los principales cristianos de 
Córdoba , que hablan de servir de i n t é r p r e t e s . 
Al adelantarse Xahwar , ya los etnbajado-
dores llevaban lori regalos de Borrei! para el 
(1) A l verbo correspond i onto ^ í - ^ ^ ^ j no le en-
cuentro sii<niticRíio claro para esto caso: so/jim Froy-
tag a i g n í í i c a íe.rií, "Mcr.iC; s e y ú " M. Dozy (Suoplémenl 
nit-í D i c l í o n n a i r e x ) , liablimdo de un principo, eigniflca 
tenerle encerrado, s en tr s t rar l e tic l a sociedad de los hombres, 
âttãlrtierle a t'jihis lita ni in idi i s , ning\\Yi& do cuyas acopcift-
nea pftrooo dar sentido c laro . 
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califa, los cuales consistían, como se ha d i -
cho, en 3' > cautivos entre hombres, mujeres 
y niños, ¿con herniosos vestidos do seda y 
armas? 11): Xahwar condujo a los embajado-
res a sus asientos en la> salas de estancia del 
ehimd (¿el cuerpo de guardia?) en Medina 
Azzalira, hasta quo estuviese completo el 
preparativo de la audiencia del califa: dióse 
la orden de entrar, y entraron, yendo delan-
te (le todos el conde Bon-Fi l l . . . (2), y cuando 
¿es tuvieron? en la puerta de la sala en que 
estaba el trono, so postraron... hasta que 
llegaron ocrea del califa, cuya ¡ñauo besa-
ron.. . , y permaneciendo en pie, entregaron 
el escrito ¿de Borrei!?: mirólos el califa, y 
abrió la converí i ición con preguntas acerca 
del estado do Borrei 1, su amo, y de su pais, 
recordándoles el buen concepto de su pue-
blo para con 61 y su huena correspondeu-
(1) No o^toy Noguro 'lo ontendor l)ieii )ns pftlftbrni» 
F a l t a n (ifüabiae on el originai, y esto iniiicnnioa 
con los puntos. 
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cia (1): los embajadores dijeron lo que les 
plugo, y los in té rp re te s deelarabau a l califa 
lo que dec í an los embajadores y a ellos lo 
que és te decía; terminada la sesión, Xah-
war ben Axxei j se m a r h ó eon ellos a la a l -
munia de Nasar, el campamento, que se le 
h a b í a preparado para serviles con su gente; 
el califa dió orden de levantar las cadenas 
de los esclavos, para que fuesen condueidos 
a sus moradas, cuya orden fué cumplida. 
E l tesorero en Medina Azzahra, Ahmed 
ben Ib rah im, por haber sido encargado de 
¿ a c o m p a ñ a r ? a los enviados de los rebeldes 
y de acercarse a ellos, dijo en alabanza del 
cal i fa unos versos, de los cuales se copian 
cinco. 
Cuando fué sábado (no sabemos q u é dia 
del mes xawal) (2), e l califa celebró otra au-
diencia ea el trono del salón oriental del 
a l c á z a r de Azzabra, saliendo... ben Chau-
w ^ ' - ^ ^ Ç ^ ' " 
(2) E n el testo falta el nombre del mes; pero como 
luego se c i t a el mes de xawal , indicando que se h a 
mencionado antes, lo anpl í raos aquí . 
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xán (1) a c o m p a ñ a d o de un piquete de caba-
llería en busca del elche Üon-l ' i l l ; r odeában-
los varios cristianos de Córdoba, que hablan 
de servir de in t é rp re t e s , y llegados a presen-
cia del califa, cumplieron su cometido; el 
califa m a n d ó -. del comitente de ellos Tío-
rrel en ccrntcítación al escrito de (•], y dió a 
Bon-Fil l , su enviado, los grandes ¿regalos? 
que co r respond ían a los esclavos a quienes 
había dado libertad, y dió a conocer a ellos 
lo que h a b í a n de decir a l íorrel l de su parte, 
y le p ropon ía acerca de! fin de la obediencia 
(paz entro l ía rce loua y Córdoba) ; Hon-Fil l 
y sus compañeros fueron autorizados para 
regresar, y se les dieron los regalos, vestidos 
y acémilas según sus c a t e g o r í a s . . . , saliendo 
de Córdoba, de regreso, a mitad de xawal 
antefechado (10 de Agosto de 971). 
De esta embajada enviada a Córdoba por 
el conde de Barcelona Borrell I , no sahornos 
que se conserve noticia en otra parte; al 
menos M . Dozy, en su I l is toire des musul-
(I) E n pl tosto no so conaprvH uiftít que ol ú l t i m o 
olomento del nombro do este emplofulo; mas ndi'lnnto 
figuran on el manuscrito do AbiSn J l a y y à n tros perso-
najos, Çnleimán, Obaãa y Abderrakmán, ilescomiiontOK do 
Abu Chaweán. 
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m a n s , ninguna referencia hace a la misma, 
n i la encoutramos mencionada en la H i s t o -
r i a de C a t a l u ñ a , de nuestro compañero el 
Sr. Balaguer. 
A l dia siguiente de haber salido de Córdo-
ba el conde Bon-Fill y los suyos, el califa 
A l h á q u e m I I celebró audiencia con las ma-
yores solemnidades de costumbre para reci-
bir a otros embajadores de principes cristia-
nos; pues el sábado a L6 de xawal (11 de 
Agosto de 971) el califa se sentaba cu el tro-
no del salón oriental del a lcázar de Azzahra 
para recibir a los embajadores, que se ha-
b lan reunido en su puerta; preseuciaron la 
solemnidad tos w azi res, y ¿estaban al lado? 
del califa sus hachibes, s egún costumbre, y 
las diferentes clases estaban de pie dentro y 
fuera del a lcázar . 
Ent ra ron los primeros los euviados de San-
cho bou Garc ía , seüor de los Bascónos (Gar-
cía I de Navarra), que eran el ¿A.bad Basal? 
¿I,.*!! JL™J (1) y Velasco, kadh í de Navarra? 
(1) L a lectura do este nombro es muy dudosa: en-
contramos escrito -^••>-*-^ Í̂ K—> • Me recuerda el 
Sr. F i t a q-ue en 29 do J u n i o dol año 971 era y a obispo 
de Pamplona y abad de Lo ire D . Blas 1. 
(1), con cada uno de los cuales iban 
dos de los magnates del i-ey. 
A con t inuac ión se presentó al califft eí 
arif Abdelraél ic , que venía de la corte de E l -
vira, hija de Ratniro J I (2), con su embajador 
w - í ^ ! (3); entraron despuó* Habib ben Tha-
wila y C a â d a . como enviados dt> Fernando 
ben F i l i a ben Comes de (?) Talamanca {4); 
(1) No es seguro quo d iga klijulí o j n o í do Navarra , 
i 
pues las letras 1 t-'̂ --' n o tienen i'imto niguno, y aun 
ol trazo dal ; pudiern Ker -* y resultar k'iilki por "iifti-
•lal-i dr .7. 
(ã> DofiA E l vir» ova lúja de Ka miro 11 y tutora do 
su sobrino l í a m í r o I I I ; fui» rolif,r¡os:i oí! ol eouvonto do 
San Salvador do I.eón. ( | lo/y, llt-itnire, tomo I I I , pii-
ginft i*; . ) 
A I h 
(:t) Jíl nombro • — ' í - j HÍ o-;tft bien eKcrito, nos 
paroee punimenle i'irabe. 
(4) LOÜ nombres dolos en vindos son [iiiramonto árn-
boa; los del podertlanto of rocen no pocas difinnltftdos; 
eólo o\ nombro propio no ofroco iluila, pues resulta 
escrito ^ f i ^ ' - J O - e * ^ * ' ¿ - ^ S 
F t r d i i a n t ) » ( F e r i t n w l o ) be.i> ¿ F i l i n ? ben Vontrs: la pnlalirn. 
que signo fi Comen, o Comí?, podría loorsoSalaiaanca, nd-
mitiondo a lguna ppquefia modi f i eac ión; mojor p o d r í a 
leorao Ti i lax iuncn , y tambiói i pudiera sor nombru de 
persona. 
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luego Rntró Garc ía bcn r;Aton? (1), mensaje-
ro de Garc ía bcn Ferrando ben Omnlisalbo, 
señor (ie Castilla y Alava (2): a con t inuac ión 
se presentó ¿Ximeno? (fi), enviarlo dp, Fernan-
do ben Axxnr . con sus dos compañe ro Fe-
rrando Jílgas (y Higas) su eompaüero . y por 
fin entraron do= e.nviaiios del conde Gonza-
lo (4), ÇuJeimán y Jalaf ben Çaaii. 
Cada grupo de representantes dió cuenta 
del estado de su pals, y cumplió lo que le 
(1) E l nombre ríe esto IUPIISHjnro do] c-ondo ric Oas-
t í i l a D. í í arc fa . Iiijo <lo Kt-ruttir Uoriz'ilez. it'i ofreoo <f i-
ñ c u h a d : la ofrece, ni, el nombro rto MU jiarlro o ascen-
d i o n t O i jines estA eacrito ¡ j j 1 ^ " -I." ( ¡arcia 
brsn lAtOiií 
("2) I.OR untares árabes c.nsi siomjirc j u n t a n a l nom-
bro do (-;is1i)la el rio Alnvfi ; mucha« voces dicen 
^ - " - i f ] i-iv r n H i i t n s , tr.-uhicienilo l a jKilnbra • . l í -1--» ' . 
8 ¡ no los nombres, las [lorsonHlidades do envia-
dos y « n v i n n t c me son deseo Docidaü; ol cjuo e n v í a 
mensíijeroK a la corto do Aihiiquoin IT os J-AJÍ^.Í 
^ j - i\riiiiníla (o l^urdiliuido) btn Á.mir, ¿Frrnún 
A n t ú r e t ? : loh enviados aon j X i m e u o í y (leg. 
( _ i r * * ^ j ) i ^ T * * ^ J - ^ J - ^ j Fernando Etgas, o y ¿BljjagT 
(4) Q u i é n sea eate condo Gonzalo no lo s é . 
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habla encardado su principal acerca de pe-
dir la con t i nuac ión del v ínculo de la paz: se 
contestó a todos ¿favorablemente?, y des-
pués de habé r se l e s hecho grandes regalos, 
se marcharon a su poderdante (folios 22 v. , 
23 r .)-
E l s ábado a fi de. d/.ulhicha (1) de este 
mismo año 360 ( i .0 de Octubre do 971) hubo 
otra recepción de embajadores, tambíón en 
el alcAvsar de Axzalua, llegando a presen-
cia del califa en el orden siguiente: el ca-
lifa acercó a su persona al Abad gMalek? 
.JLAJI!! .̂LS (2), enviado de Elvira , hija del 
difunto rey Ramiro, la cual regenteaba el 
reino por el rey sucesor, Ramiro bou San-
(1) E n e) texto no so L w e m e n c i ó n exproRH i le mos 
ni a ñ o : d i c e s ó l o «sálitulo scis ilias jiasH'íos del mismo 
mo»-; jidro l a foclm i t i m a d i u t H i i u t o r i t i r es dtjl uves do 
t i / n l h i o h » . y c^rooniOK quo SÚ refiuro ni nfio^JCO, despuéa 
de la in torponic ión do oclio folios dol nriKina], que KB 
reí)uron a l ai'io íHüi. 
(2) No hay acguriflad oo ol nombro da esto enviu-
do, que [laraca ^ - ^ • • i o os casi se<;iim<iy(> 
le l lama rí Abtul -1>A*ÍÍ . 
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cho ben Ramiro, señor de Galicia eu esta 
sazón; el califa se enteró del enviado (de su 
cometido), y éste so salió, entrando luego el 
conde ¿XimenoP ben García ben Sancho, el 
que estuvo en rehenes por su hermano San.' 
cko ben Garda, señor de Pamplona (1); luego 
entraron Javiiç ben Abu Çelith ^ ^ â . 
CJ|, señor de Castilla (2), y Didaco ben 
¿Qebrit?, enviado de Abén A x x w (3). 
Co,n los agem íes iban de los principales de 
(1) Dol c'ondo Ximeno T¡en Garciaben Sancho ee de creer 
que no hablen nuoatras crónicaa , pues al Sr . D. Barto-
lomé Martinez, en BU obra Sobrarbe y Aragón, temo I , pa-
g ina 379, hacn menoiún de dos hijon del rey Garc ía 
S á n c h e z Abarca, J , de Sancho, que le sucede, y de R a -
miro; en el texto 86 Imbla con toda olaridnd de uti con-
de X i m e n o . hermano.del rey Sandio , por quien esto-
vo en rellenes en Córdoba . 
(2) No eé quién puede ser este • {¿T: ^ y í * ^ -
is*^** Jamis ben Abx Çtlith, a quien l lama A b é n H a y y á n 
Señor ãe Castilla: sospecho que en et texto ha de faltar 
la r a l a b r a enviado. 
(8) E s t e Abén Axxur, que e n v í a legados a Córdo-
ba, serA. el misino Fernando ben Áxanr que figura ante-
riormente y vuelve a f igurar después , t in que conato 
de d ó n d e era señor: el nombre de s a enviado Didaco 
i3 J . j 1 n0 parece que pueda ofrecer dificultad en en 
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ios cristianos de Córdoba, el ksdh í de olios 
Asbag ben Nabi l ( l ) , su obispo lea ben M a n -
sur (2), su conde Jifauivia ben Lupo {3) y el 
metropolitano de Sevilla Obaidallah ben Ka-
çim (4), quienes servían de truchimanes; el 
califa se e n t e r ó de lo que llevaban de parte 
de sus comitentes, y recibida contestación 
satisfactoria se f u e r o n a au camino (fo-
lio 33 v.) . 
De sola uua embajada hace mención Abén 
HayyAn eu el decurso del año 
lectura, jicro ol do su padro o nsr-cmlit'iitn «f-*-
íXebrit? no mo snônji a nombre ospníiol , y menos a 
nombro Ambo. 
(1) M. r>ozy(lhxl9irc, tomo T i l . pftjj. tO.1), fuinlu-to on 
«tros text íH", HniTiH n AH'-U-I o l t í s p o >io CAritobn. 
(â) No sé si de esto obispo iln nórdobn no hnco (noli-
c ión on otrn parto: M. i iozy, ou In obra cilnda, ao lo 
nomhrn; ta ni poco consta o» Al i i i akknr i . 
(3) Tampoco do este confio riú los pristianus tio Oó r 
dobft onouentro noticia alguna. 
(4) M. D o / y (Histoire, tomo I I I , IlB) l l a m a a 
Obaidallah lien Knçim Metropolitano do Tolodo: on ol 
manuscrito d« Al ién Hayyí i i i (folios S3 v. y 88 v.) so Ifl 
l lama Metropolitano de Sevil la: q i t ò t o x t o s morozcan 
más fe, los ooimultados por M. D o i y o los ilo A b é n 
HayyAo, os c u e s t i ó n quo h a b r á s do díncutir losaCmio-
nados a eatos estudios. 
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El domingo, a 9 por andar (en el texto 
dice 7) de cbumada 1-° (10 de Jlarzo de 972), 
l legó a Córdoba el (1), conocedor de 
l a v í a oculta?, enviado del emperador de 
Constantinopla, elevado (recieotemente) al 
trono de los rums: h a b í a intentado matarle 
(al emperador anterior?) (2) este magnate 
(o rey) que enviaba este su legado al califa 
Almoçtans i r bíl lah; era su nombre (el del 
emperador?) Abu Aççetniçkiti? (¿Zemisces?) 
y no era de familia real , sino de ios domés-
ticos (prefecto de la provincia oriental) de 
( l í L a prtliibnv ^C¿'WÍ! no oonstn, en el D ic cío no rio 
de F r e y t a g ni on ol Siijijiltiment aux ]lictionnaires de M. 
Dony: A^çoyuthf , en su - ' L - ^ f . — , ]a explica 
^ í 7 ' ' 
por t^j*")^ • ~)¡i*''í el coiíoocd'jr de la vida oculta: no 
comprundo q\i6 quino decir A b é n I t a y y á n a l aplicar 
esto e p í t e t o al embajador bizantino. 
(2) R l texto resulta dudoso por el uso no m u y cla-
' ro del pronombrii árabe; as í , no veo claro q u i é n inten-
tó dar muerte a q u i é n ; en l a ennya ^fA'1""*— 1 
puedo verse el sobrenombre Zimisces det emperador 
Juan, cjuo r e e m p l a z ó a N i e é f o r o Focas, cuyo nombre 
parece estar desfigurado en !a palabra * 
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Jaforun (Nicéforo) su antecesor, en cuyo lu -
gar se proclamó independiente: el califa 
honró . t i enviado, mandando hospedarle eo 
la almunia de ¿Albantif ^ - O l y que se le 
dieran amplios estipendios. 
Hasta fines del año 362 no encontramos en 
Córdoba embajadores de principes cristia-
nos; el martes a 22 de dzuihicha (28 de Sep-
tiembre de 973, el califa celebró sesión so-
lemne para recibir, no sólo a embajadores 
de pr ínc ipes cristianos, sino que en la mis-
ma sesión fueron recibidos, primero, aisiada-
meiite de los enviados cristianos, los de va-
rios jefes de tribus de la costa de Africa; y 
después que éstos fueron despachachos con 
las solemnidades correspondientes, se l lamó 
a ios embajadores de los reyes de los age-
mies, p r e s e n t á n d o s e l o s primeros los envía-
dos de Sancho bm Garc ía fien Sancho, señor 
de Pamplona; luego se presentaron los en-
viados de Fernando Anxurea; a continua-
ción los de los Banu Gómez (1), y por fin los 
(1) L o s Banu Gárntz, condes do Carrión, i igunui po-
cos a ñ o s d o s i m é s . (Véase Dozy, ¡Jisíoire, tomo I I I , pa-
ginas 215 y 278.) 
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de Rodrigo Vüázquez (1), conde del Algarbe; 
todos cumplieron io que llevaban de parte 
de sus comitentes, y pedida la con te s t ac ión , 
obtuvieron sus regalos {folio 83 v . ) . 
L a na r r ac ión de dos recepciones de em-
bajadores en el año 363 merece part icular 
es t imación , ya por los detalles que da el 
autor respecto a nombres de personajes, ya 
por un incidente desagradable que en una 
de ellas ocurriera. 
A 17 de safar del año 363 (IT de Noviem-
bre de 973), el califa Alháqtiem Almoçtílnair 
billah se sentaba en el trono en el a l c á z a r 
de Azuahra con el mayor aparato y adorno; 
presenciaban el acto los wazires y la& dife-
rentes clases de la servidumbre, haciendo de 
hachibes para estr. acto, según costumbre, 
los mayores de ellos; el califa recibió prime-
ro, no como enviados, sino al parecer sólo 
para cumplimentarle, a varios individuos 
do la famil ia de lo& Banu Hanun de Afr ica ; 
(í) M. Dozy ic ünmfl condo {{allego (Histaire, t. I I I , 
|>ág. 100); A b ó n HayyAn la \him:i lomle.'te! Ahjarbc (del 
Occidente), ai bien es verdad quo ol manuscrito do COUB-
tftntina dice ^ i * ^ ! por •> * ^ , y que, por tan-
to, podr ía decirso quo era conde de los ¡trahes. 
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después entraron a presencia del califa loa 
enviados de Elvira, tia y regente del rebel-
de rey de Galicia, y hablaron de parte de 
su poderdante, comenzando el discurso con 
una ¿ in jur ia? Interpretaba a la letra el dis-
curso de ellos Asbagben A b d a l l a k b e n N a b ü , 
kadhí de los cristianos de Córdoba, nombra-
do para esto por ios agemies; el califa le 
acr iminó en el acto, y acercándose al t ru-
chimán le echó de su presencia a voz en g r i -
to, mandando que se retirasen los embaja-
dores, a quienes hizo algunas amenazas; 
imputó al i n t é r p r e t e sus cr ímenes y mandó 
separarle y destituirle del cadiazgo de loa 
cristianos, reba jándole ; luego hizo sabor a 
los enviados el disgusto a que le habla lle-
vado por parte de ellos; YÀyaà ben Aílah, 
oficial (o prefecto) de ia caba l l e r í a , los re-
cibió en su casa, en el palacio del chund (en 
el cuartel), ¿conferenciando con ellos?, y ha-
ciéndoles saber que, de uo haber teuido la 
Inmunidad que les daba su c a r á c t e r , hu-
bieran sido c a s t i g a d o s hnnedlatamente; 
a t r i buyó la culpa de la repres ión al i n t é r -
prete Asbag, por haberse adelantado, como 
lo hizo, con tan malas palabras; t ambién le 
echó la culpa de las fuertes amenazas, ha-
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c iéndoles saber por qué el emir cie los cre-
yentes habla hecho ¡ legar ,1 ellos el castigo 
duro y enérgico; para que sirviera de ense-
ñ a n z a a estos rebeldes y lo tuviesen enten-
dido, por lo que h a c í a n llegar a 61 de pala-
bras, pues estaba investido por ellos y por 
sus compañeros los enviados de los rebeldes; 
(suponía) que si asi no fuera, no lo hubiera 
a ñ a d i d o por su cuenta. 
El jurisconsulto Ahmed ben Arux , el de 
Morón, recibió orden de salir para Galicia 
como enviado a la rebelde Elvira, en compa-
ñ í a de los embajadores de ésta, que regresa-
ban de Córdoba; a Ahmed se unió Obaidallah 
ben Kaç im, el Metropolitano, como in té rpre-
te, y salieron con los enviados, que se mar-
chaban, a fines del datado mes de racheb. 
Estaba entonces en la parte del Aigarbe 
Mohammad ben Motar r i f , y recibió comuni-
cación mandándo le salir con ellos ( fo i . 88 
r. y v. del manuscrito de la Academia, 79 r. 
y v. del original) . 
En el mes do x a w a l del año 363 (23 de Ju-
nio a 24 de Julio de !)74), llegó a Córdoba el 
w a l l de la frontera de Lé r ida y Monzón, Mo-
hammad ben Rizak, a c o m p a ñ a n d o al en-
viado del coude Borre l l , al conde Guitard, 
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gobernador de Barcelona y uno de sus mag-
nates (1), el cual iba seguido de algunos de 
los suyos con carta para el califa, r e c o r d á n -
dole su amor, su clientela y a legr ía por su 
salud, deseándole que se renovasen. 
T a m b i é n ent ró el conde ¿Axdak ben Ornar 
Daud? (2), embajador de Otón, rey dé los 
francos, con su correspondiente carta, repi-
tiendo el ¿regalo?: luego se adelantó Esteban 
ben ¿Inik? , enviado del obispo ¿Harix? (3); 
(1) A q u i se interrumpe el sentido en el texto; oreí -
mos quo faltaban hojas eu el or ig in iü d e s p u é s del fo-
lio 95; pero ú l t i m a m e n t e hemos viato casi con seguri-
dad quo los folios de 22 a 29 inclusive debtan estar a 
c o n t i n u a c i ó n do! 95, pues casi todas las fechas de estoa 
ocho folios resultan exactas en cuanto a! dia de l a se-
mana, si se suponen del a ñ o 363. 
(2) Sospecho que, aun para los alemanes, ha do ser 
d i f í c i l averiguar a quó nombre antiguo pueda corres-
ponder el del conde 'x0 {¿yí (* l^- i - l o) 
•^•1-' i que viene a E s p a ñ a como embajador del « m i 
p e r a d o r O t ó n . Conocida o s l a re lac ión de otra embáAtf i 
j a d a de este mismo emperador Otón a l califa A b d e A ^ 
rraliraéin I I I , unos veinte a â o s antes. 
(3) A este ^ « ^ ¿ - I Esteban ben IbicQ, 
(¿»._X.A_3! ifijgo?) a6 ]e n a m a enviado del obispo 
{J-^J1?- í que d e s p u é s se escribe {J**JJ=í't y puede 
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Ñuño beu Gundísa lbo (1), señor de Castilla, 
t ambién coa su correspondiente carta, supli-
cando renovar la paz, y ¿pidiendo humilde-
mente? su cont inuac ión por la necesidad de 
la p ro longac ión en esta fecha: t a m b i é n se 
a d e l a n t ó Peláez ben Ç u y t h , enviado de Fer-
tomarso por o) nombre d o l obispo, o como t ie l a po 
b lac ión : esti» í i l t i i i io se ' i e í iuc ir ia rio un modo iuciudn-
blo d e l otro texlo, ci» ol q u e no m lo Dania en vindo, 
s i n o 
ben ¿Inigü? obUiio do... Ser ia vui enviado <lel obispo de 
O e r o n a í Ootniaro IT, obispo Cleriindeiisc. v iv ió 
aiiOH antOH, y la feclin do c u y a muerte no os conocida, 
tuvo relaí'.ioncs l i terarias con ÁlliHijiiom IT. cuando 
aún vivfa su padre; os poco probable <jue viviuse aún 
cu '.(¡i: el finvirtilo Kstcibnn lo seria por el sucesor de 
Gotrnaro I I en ol obispado do (terooa. cuyo nombro 
podrin vorne muy alterado en la palabra •̂ _}"JĴ 1 " 
vdaho acerca <lo ( ¡ o t m a r o I I y MU Crtaiva, envirtda n 
Alhatiuom I I , ol oriuiito trabajo dol a r a d é m i c o señor 
l*orn;linleK y GanxAlñ¿, Jlalctin d e ¡<c lita! ,U«<tem¡a iU la 
Historia, tomo J , páff. 165 y sitjuiontes. 
(I) Como oi condo <(o C a s t i l l a on ontos a i ío s era don 
Oarcifl, hijo do F e r n á n tionzáloí'., es do suponer que 
esto Ñ u ñ o ben OandisaJvo ( Ñ u ñ o Gonzá lez ) sea. no 
Señor de Cartilla, sino enviado suyo, como t a m b i é n se 
lia indicado ya al hablar . la ims ben Abu X e l i t h . 
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nando Ànxurez (1) con su carta, pidiendo la 
renovación de la paz,..; el califa hospedó a 
todos, honrando sus alojamientos (fol. 100 v. 
y 23 v. y 24 r.). 
E l sábado, 9 del mes de dzulkada del año 
363 (81 de Julio de 974), el emir de los cre-
yentes se sentó en el trono del alcázar de 
Azzahra on sesión de gran honor: los dife-
rentes órdenes de empleados estuvieron de 
pie dentro y fuera del alcázar, haciendo de 
háchib a la derecha del califa el wazir, ká-
tib y gobernador de Córdoba, Cha&far ben 
Otsmán; y debajo de él (o a sus órdenes) el 
jefe de la caballería y de la familia (¿inten-
dente de palacio?) Ziyad ben Aflah; unían 
(1) E n v í a n te y onviado son poco o nuda conocidos: 
el Fordilaorfo bou Axur ( ¡Fornún Ansúroa?), qae en 
vnriaa ocasiones ouvia menBajeroB » la corte de AlhA-
quem I I , qtii&'i sea hijo do A s u r G o i u à l e z , conde de 
Monzón, a quien Ramiro I I n o m b r ó conde do Cus ti l i a 
en reemplazo de F e r n á n GojizAlea; Vuelto és te » su 
condado, nada sabemos de A s a r GonzAleü y BU dosoon-
dencift (Dozy, Htttoire, tomo U I , pftg. ,70); o! ( ^ r " ^ ? 
(hiij-t* ^ ^r**^ 0! K^ '** t¿}! i quíi loemos 
PeUkt I tn ¿ Ceríth?, y que podrá leerse do muchas ma-
nerax, no sabemos ^ u i é n sea. 
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las dos filas con los hachibes, series de los 
criados según sus cato^orias, y el califa hizo 
llegar a sí a! envia<io del rebelde de Barce-
lona, GuUard, gobernador de ia inisnm ciu-
dad por parte de su principe Borre l l beu 
Snnver, que p re sen tó su <;scrito (sus creden-
ciales), haciendo presente la permanencia 
de la obediencia y firmeza de su conducta. 
Después llegó Axdaco, enviado de. Otón, 
rey de los francos, quien presentó t a m b i é n su 
escrito, renovando la alianza y ase^m-ándo-
la: a cont inuación llegaron Kstcba ben ¿ I n i -
co?, obiapo de..., y Ñ u ñ o ben (lundisalbo, se-
ñor de Castilla, y P e l á e z b c n Xcr i th , enviado 
de Fernando ben A n x u r : estos dos presenta-
ron sus escritos y dijeron lo que se les había 
mandado de !a alegria por ia permanencia, 
pues ya sabia por <:l que se ¿ a p r e s u r a b a .a 
conservarla?; a ambos se dió la con tes tac ióa 
y les fuero» enviados ios correspondientes 
regalos, recibiendo licencia de marcharse a 
su camino en la ú l t i m a decena de dzulhieha 
(fol . 101 del manuscrito de la Academia, 
96 r. y v del o r ig ina l ) . 
E l estudiar y comentar el contenido de 
cada uno de loa textos, que he procurado 
traducir con la mayor exactitud posible, hu-
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biera sido trabajo demasiado largo, y que 
cae ya dentro de aficiones particulares: 
Quiénes sean cada uno de los principes o 
magnates quo envían embajadas a la -corte 
de A l h á q u e m I I , no es fácil determinarlo, y 
en todo caso, para intentar hacerlo, se nece-
sitan aficiones y conocimientos regionales, 
que yo no tengo: ios dedicados especialmen-
te a la historia de C a t a l u ñ a y de las diferen-
tes comarcas del Noroeste de la Peninsula, 
que constituyeron estados más o menos in-
dependientes, son los llamados a identificar 
los nombres de ios embajadores menciona-
dos y el c a r á c t e r de quienes los enviaban: lo 
poco que sin revolver muchos libros podia 
yo hacer; va indicado en las notas corres-
pondientes. 

E m b a j a d o r e s d e C a s t i l l a e n c a r c e l a d o s e n 
C ó r d o b a e n los ú l t i m o s a ñ o s de A l h à -
q u e m [I (I). 
En el penú l t imo mes del año 363 de la hé-
gira (Jul io , Ag-osto de 974) se presentaba 
ante el califa Alháquem I I la úl t ima emba-
jada, de que uos da noticia Aben H a y y á n 
en el tomo del Almoktabis, existente en 
Constantina: las relaciones entre la corte 
del califa y los condes de Castilla y demAs 
L principes cristianos, que parec ían muy cor-
I diales, eran sólo una tregua aconsejada por 
I las circunstancias por las que hablan atra-
% vesado los estados cristianos del Norte y que 
I estaban dispuestos a romper en cuanto cve-
í yeran que era oportuno hacerlo, 
I Aunque por las palabras de Aben H a y y á n , 
. | ai referir la recepción de los embajadores, 
í í ) P u l í l i c u d o on el tomo X I V del Boletín de la Jienl 
Academia de la Historia. 
- 208 -
podría creerse que en la Ttltima decena del 
mea de dzulhicha h a b r í a n salido para su 
país , parece debe entenderse que recibidos 
en audioneia de despedida, fueron autoriza-
dos para marcharse, y que se p r e p a r a r í a n a 
hacerlo, cuando al d ía siguiente llegaron ,1 
Córdoba noticias muy graves, que quiza 
sorprendieran tanto a los embajadores, co-
mo al mismo califa, 
E l sábado a 21 de dzu lh ícha del año 'düZ 
(22 de Septiembre de 9741, llegaba a Córdo-
ba la noticia de que el conde de Castillai, 
Garc ía , hijo de Fe rnán-Gonzá lez , rompien-
do la paz que tenia pactada cou el califa, y 
cuya cont inuación pedia con insistencia por 
medio de sus enviados, el jueves, 11 del mis-
mo mes (el 11 era miércofea) (2 de LSeptiem-
bre de 974), había acometido el castillo de 
Deza y territorios inmediatos, que consti-
tu ían el g-obieruo de los Banu A t n r i i ; que 
presentada la batalla, o mejor dicho, acep-
tada por los del castillo, Garcia habla que-
mado los sembrados y I levádose muchas ca-
bal le r ías ; que Zarwel y Jladbe, hijos de 
A m r i l , gobernadores de la reg lón , hab ían 
salido tras él con su gentet recobrando ga-
nados y botín y matando algunos rebelde» 
- 209 — 
de los que se llevaban la presa; pero qúe 
Uabíeudo salido contra ellos considerables 
fuerzaa de caballería, que los marranos ha-
bían emboscado y con las cuales no conta-
ban los musliues, se habla trabado una ba-
talla en el lugar conocido por Fabs Albarca 
(Alboreea) en las inmediaciones del castillo 
de Madhe, muriendo éste de una lanzada. 
Al recibir el califa esta noticia, mandó 
despedir a los enriados del maldito García, 
a cuyo efecto se adelantó a ellos un correo 
intimándoles que se .marchasen; pero no sólo 
se negaron a ello, sino que quisieron matar-
le, y luego se marcharon; inmediatamente 
el califa hizo salir en pos de ellos a Afiah, 
intendente en el cuartel de caballería, con 
un escuadrón de 60 a 40 caballos del chund, 
entre los cuales iban Teaaban ben Ahmed, 
el destituído Hoçain ben Ibrahim y otros, 
quienes habiendo alcanzado a los fugitivos, 
que separándose del camino ae habían ocul-
tado en uno de ios barrancos de ¿Garacuey?, 
los echaron a su pesar de .un modo muy 
duro, siendo dura la cárcel de ellos. 
E l texto que ponemos a continuación y 
traducimos literalmente, no ofrece 'grandes 
dificultades. 
1* 
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1 w> - -
i i ¿ L k M ^ J Í J J J U ' x t u (2) ^Jivs) ^ - 0 1 
(1) F]ii l a copia do l a A c a d e m i a ^ j r 3 ^ . , ' • 
(2) | V § ^ í 3 l en la copia de l a Acadomift. 
(8) en l a copia do l a Academia: sospechamos 
doba leerflô j cuyo hign i ficado impudencia, nos 
parece mejor que los de violencia o infortunio, que d a » 
las otras lecturas. 
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C ^ i - ^ (2) U ^ l l ^ S U . ^ c ^ I jUs. r¿¿)U 
(1) i w ^ s - V f t ; on la (topia de la Acndomin. 
(2) ^ ^ - ^ t l en la copia do i Academia. 
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l^-U w - . : - ^ ^*la> J ! j ; j J . ;b3l 
J-= (1) - - ^ •«) - M - ^ l * 
j#>\ j A 
J J J i (2) lá! r V * l J S U \ r ^ 
(1) F a l t a i ^ l í en l a copia de la Academis -
ta) E n ol original ^9 i • 
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«Relación de la noticia del motivo que 
llevó ai rebelde. Garcia ben Ferdinando, se-
ñor de Castilla y Alava, a quebrantar la paz 
a seguida de haber manifestado ardiente 
deseo de que se prolongase, y do haber en-
viado sus mensajeroa y de haberla consoli-
dado, aprovechando la ocasión de estar ocu-
pado el s u l t á n con la guerra de los que se 
le hablan rebelado en la t ierra de enfrente 
{al otro lado del Estrecho) y de haber en-
viado los mayores de sus capitanes y la' ma-
yor parte de los soldados del chund al otro 
lado del mar para combatirlos, y de haber 
hecho este tirano causa común con la ma-
yor parte de los tiranos cristianos y de los 
que ¿ rodeaban? 1) el país del islam; pero 
(I) Pnreco quo on este tosto sobra In oonjunciAn y; 
do otro modo no portamos explicarnos q u i é n e s eran 
estos quo rodeaban ol pais de i s lam y oon q u i é n e s se 
pueo de acuerdo D . Gnrcía , ademfts do Ion rebeldes 
•ariatianos. 
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no produjo esto la pro tecc íóo de Al l ah para 
la gente de SH coal ic íóu, sino que hizo caer 
3obre el enemigo las consecuencias de su 
¡impudencia! y abyecc ión . 
»E1 sábado a 8 por andar de dzulhicha 
(22 de Septiembre de 974) llegó desde la 
frontera de en medio la noticia de la sú-
bi ta ruptura de la pax de parte del t irano 
Garcia ben Ferdinando ben Gtindisalbo, se-
ñor de Castilla, a cont inuac ión de haber 
manifestado ardiente doseo de confirmarla, 
—la noticia de la celeridad con que habia 
salido contra el país de los muslimes y de la 
incurs ión de sus gentes de guerra contra al 
castillo de Deza (1), y lo que hab í a inmedia-
to del distrito "le los Banu Amri l ben T imle t 
en la m a ñ a n a del jueves 11 (2) de dzulhicha 
(3 de Septiembre de 974) de dicho a ñ o (3(53 
* (1) Corrojsiiondiendo bion este nombre al de Doz», 
parece 4110 no puedo dudnrse de que so habla do os ta 
( loblac ión OH la pi-ovjiicin de Soria, j-a ijiie haoin aque-
lla partf! debia pst.ur ei distrito que g o b e r n ó A m r i l , 
de cuyo nombre quedan recuerdos en el arroyo de 
Torre A m r i l , que pasa por Novierea, al norte Ho Deza. 
como me advierte mi amigo el Kxomo. Sr . D . Eduardo 
S a a v e l r a . 
(2) E l jooveii era 12, no 11 del mes. 
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de la h é g i r a ) , — que la gente del castillo ha-
bla presentado la batalla, y que él hab í a 
Incendiado las mi eses llovAndose muchas 
cabal le r ías de los muslimes; pero que Zar-
wel y Madhe, hijos de Atnr i l ben Timle t , 
walfes del distrito, hablan salido traa él con 
los que salieron con ambos de entre sus sol-
dados y hablan recobrado el ganado vacuno 
y demAs presa, matando algunos rebeldes 
de los que llevaban el botín; pero que ha-
biendo salido contra los muslime*, de una 
emboscada de los marranos, mucha caballe-
ría, con In que los muslimes no contaban, 
se t rabó por a lgún tiempo eutre ellos un 
combate, el cual, habiéndose agravado, el 
capitAn Zarwel fué atravesado de un bote 
de lanza, por cuya herida repiraba (era por 
ella resp i rac ión o vida de él) y murió már -
t i r (la misericordia de Al l ah sea sobre él}, 
acometiendo con su escuadrón : tuvo lugar 
la batalla en el dia nieiicionado, en el lugar 
conocido por Fahs Albaracat (Albareca, se-
gún cree el Sr. Saavedra), en las inmedia-
ciones del castillo de Madhe. 
»A1 l legar esta noticia al califa, m a n d ó 
expulsar a los enviados del maldito Ga rc í a , 
los cuales hablan llegado y estaban en su 
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corte para fortificar el negocio de la paz, e 
iban a volverse con fa cot i testación que el 
principe les habla dado el viernes anterior, 
cmnplie.üdo e) ardiente deseo de él (de. Gar-
c ía) . Adelantóse hacia los enviados un forá-
ník (correo), y hab iéndolas mandado que so 
marchasen, ellos se negaron y quisieron ma-
tarle y luego se fueron su viaje; pero el sul-
t á n m a n d ó salir tras ellos a Aftah, waquil 
(intendente) en el cuartel de la caba l l e r í a , 
con un escuadrón de 30 a 40 de los principa-
les del chund, entre los cuales estaban Tsaa-
ban ben Ahmed, el dest i tuído H o ç a i n ben 
Ib rah im y otros; a compañába lo s n ú m e r o de 
gentes de varias clases: alcanzados en un 
val le o barranco del país de Caracuey (1), 
donde se habían escondido sepa rándose del 
camino, los embajadores fueron enviados (s 
Córdoba) del modo más violento (2) y fué 
dura la cárcel de ellos.» 
(1) D i f í c i l es uuponer que los fugitivos no fueron 
alcanzados hasta l legar a Oaracuel , si es p o b l a c i ó n di-
ferente de l a que a lguna vez consta escrita j f i • 
Y a o u t ( I V , 263) oscribe £ • 
(2) L a palabra •—¿j^>> no existe en los ( í iccíoi ia-
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No dice el autor cuál fufi posteriormente 
la suerte de los eucavceLidos embajadores, 
pues no vuelve a hablar de ellos: es de supo-
ner que la prisión durara bastante tiempo, 
al menos hasta los primeros aüos del califa-
to de H i s e m I I ; pues las relaciones de am-
bos estados no mejoraron en los dos úl t imos 
años del califato de Alhilquem, antes bien, 
debieron a g r i a r s e con el extraordinario, 
aunque inút i l esfuerzo, que poco despiiés 
hicieron los príncipes cristianos del Norte 
para apoderarse de San Esteban de Cronnaz, 
cuya ten ta t iva es muy posible que costase 
muy cara a los encarcelados embajadores, 
quienes si salieron con vida, y es verdad lo 
que nos dice Aben HayyAn de su impruden-
cia con el correo, que les int imara la orden 
de marcharse, quizá en ninguna otra corte 
de aquel tiempo hubieran sido mejor trata-
dos o menos maltratados. 
El pa í s en que se din la batalla en que se 
ríos en la a c e p c i ó n de s o p n m c i ó n o e x p u i s i ó n ; poro 
parece quo ol sentido tiene qna ser que fueron eolift-
dns con l a m á s dura e x p u l s i ó n ! y como » c o n t i n u a c i ó n 
ditio que eu c&rcol fué dura, ea preciso admit ir quo 
fueran l levados & Córdoba. 
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inicia la guerra entre D. Garcia de Castilla 
y A lháquem I I , p e r t e n e c í a a los Banu A m -
r ü , famil ia sin duda be réber , de la que sos-
pecho que no t en í amos noticia alguna en 
los libros publicados, y de l a cual Aben Hay-
yan nos proporciona datos que creo oportu-
no continuar aquí , por el interés que tienen 
para la historia de las proviucias de Soria y 
Zaragoza. 
A l folio 37 verso del original , 40 verso 
de la copia de la Academia, leemos lo si-
guiente: 
Ü } I i ¿ ' t J-;?-™' U - v . j - ^ I ^ í . 
(1) EQ ol ittiginal este nombro <í*tti escrito swí^''-v^'. 
en la copia do )« Acadomia q - ' i nosotros 
; A l l 
leenioa ^ el frontirizn s in tooior de equivocnr-
nos, aunque en nuestra cdpia procnramos reproducir 
el or¡£¡nfll con sus mismas dudas . 
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. s i l , ^ . ü C A ^ - 1 4 o 
• A fines de raeheb de este mismo año (361 
=17 de Mayo de 972) el califa Almoçtánçi r 
bü lah confirió a los cinco hijos del difunto 
Amr i l ben Timlet el fronterizo, a saber, a 
Abderrahman, H á q u e m , Madhe, Gál ib y 
Zarwel , la investidura sobre el distrito de 
su padre A m r i l , r epa r t i éndo lo entre ellos 
por estar satisfecho de los inisioos, aiendo ¡sa 
ludados! en presencia do- los wacires, en el 
palacio de éstos, donde fueron investidos 
con los trajes de honor, y despedidos con 
las espadas elevadas, corno se había hecho 
con los Banu Razin sus con temporáneos : 
con esto se volvieron a su país muy envidia-
dos (por los honores de que hablan sido ob-
jeto). » 
Poco después vuelve Aben H a y y á n a ha-
(1) E n nuestra copia imitando eJ or ig inai . 
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blar de los mismos personajes, liando not i -
cias más concretas de! distri to que habla 
gobernado Amri) , y que ahora se d i s t r ibu ía 
entre los hijos por rncomendat-ión de GiUib, 
generalfaimo v jfrfe do, la frontera supt'.rior. 
Di te asi, en el folio ;S9 r r.lo del or ig ina l , re-
pitiendo en ;>arte la noticia anterior y refi-
r iéndose ¡i la misma fecha: 
_ J l ¿ j ^ 0 ; _ J U J ^ l -'íUM 
j t~>j ^ L J b J l ^ j j 
, ^ . 1 1 j j e - J J * - - ^ C . b 
i ) A . Á . f \ . ¿a* ^ ^ - s N . a . .S- . . 'v^- ^ i ^ ^ 
«A fines de racheb del mismo año (3(51=17 
de Mayo de 972) l legó (a Córdoba) un escri-
to del wazir y g e n e r a l í s i m o GáHb ben AT)-
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derrahman, llevado por Gál ib, Zarwel y 
H á q u e m , a quienes (el generalfsimo) des-
cribía como valientes y de firme resolución, 
aconsejando que fuesen investidos del go-
bierno de su padre A m r i l ben Timlet; acce-
dióse a esto, y Abderrahman de entre ellos 
fué investido del mando del castillo de 
J.JÍ*.' ¿Budiei? (1), Gálib quedó con el mando 
del castillo de *:->.>-~ ¿Ateca? , su hermano 
Madha con el de *w P e ñ a Roya ¿Villa-
rroyaP (2) y su hermano Zarwel con el de 
¿^..vsTv^eil, hoy monasterio do Piedra? (3), 
siendo todos ellos obsequiados con trajes 
de honor y con regalos. > 
Nada se dice en este úl t imo texto de Há-
quem, a quien en el anterior se menciona 
(1) Kxis to ol rio Biidiel . <iiio iinsa por AUnadroims. 
cerca de las ruiims de un cnsli l lo on t érmino do Cus* 
tejón, Beffiin mo liico ol Sr Saavodra. 
(3) Sospoolin. ol Sr. Snnvodrn ai aeria L a P e ñ a do 
A l c á z a r , j i m t o al rio Garabantoa. 
L a palabra ^ p i e d r e c i i a . oorrospondo-
r á a S ^ W - Piedra. Motiastrno de Pietlraf: asi 1» SOH-
pecba ol S r . Saavedra. 
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el segundo entre loa cinco hijos del difunto 
gobernador A m r i l ; como el castillo de Deza, 
que fué el blanco de la incursión del conde 
D. Garcia de Castilla, no se cita en este re-
parto, en el cual no se. asigna porción a H á -
quem, a pesar de haber sido uno de los tres 
que llegaron a Córdoba con la carta de re-
comendación del gene ra l í s imo , wali de Me-
dinaceli , sospechamos que Háquem seria el 
designado para gobernar el castillo de Deza, 
que no seria de los menos importantes. 
Aunque no podemos fijar los nombres ac-
tuales de los castillos gobernados por los 
Banu A m r i l , til el del punto donde se dió la 
batalla, parece casi seguro que estaban com-
prendidos los de Deza y Ateca, y que los 
otros, cuyos nombres no son tan claros, co-
rresponderian t a m b i é n a las actuales pro-
provincias de Soria y Zaragoza. 
C a m p a ñ a d e G o r m a z e n el a ñ o 3 6 4 d e l a 
h é g i r a (1). 
Desde que el conde de Castilla D. Garc ía , 
rompiendo con la corte de Córdoba, cuando 
sus embajadores erau recibidos con el ma-
yor aparato, in ten tó un golpe de mano en 
el terr i tor io que a nombre de AlhAquem I I 
gobernaban los hijos de A m r i l (2), las rela-
ciones de todos los principesi cristianos espa-
ñoles con la corte de los califas debieron In-
terrumpirse bruscamente, pues en Aben 
Hayyíln no encontramos ya indicacióu a l -
guna de ombajada-i; pero en cambio nos da 
noticias muy concretas e interesantes d é l o s 
preparativos para la guerra y de las previ-
soras medidas tomadas por el califa AlhA-
(1) 21 do Soptiombre tio 974 a 10 de Soptiombro de 
376 ¿o J . C . (Articulo publicado on ol tomo X I V dol 
Ilolelin de la Real Acailania de la JUatoria.) 
(2) VAüse Holetin de la Real Academia de la ¡liMorin, 
tomo X I V , jiág. 187 y eiguientos. 
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quem; y si nada sabemos de lo que en este 
sentido hicieran los cristianos, es.de supo-
ner que no descu idar ían esto negocio, dado 
el numeroso ejercito que los príncipes coli-
gados llegaron a reuuir, y que el ataque 
procedió de ellos, no de los musulmanes, si 
hemos de creer lo que nos dice Aben Hay-
yán . 
E l estar el genera l í s imo G á ü b con las me-
jores tropas haciendo la guerra al otro lado 
del Estrecho, pudo inducir ai conde de Cas-
t i l l a y demás principes cristianos del Norte 
a romper la tregua, cuya con t inuac ión es-
taba pidiendo por medio de sus embajado-
res; pero si los cristianos contaron con la 
ausencia de las mejores tropas y de ios más 
distinguidos generales, no supieron aprove-
charse de esta circunstancia; pues antes de 
que la presencia de GAIib en Alaudalus pa. 
reciese urgente, regresaba de allende el Es-
trecho con toda felicidad y lleno de laure-
les, llevando como en tr iunfo en pos de sí 
a !os pr íncipes Edrisitas, cuya sumisión le 
h a b í a sido encomendada con estas palabras, 
que le dijo Alháquem; « P a r t e , y ten cuida-
do de no volver sino como vencedor; pues 
ten entendido que no podrás hacerte perdo-
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nav nua derrota, sino muriendo en el cam-
po de ba ta l l a» (1). Cumplido el encargo a 
las mil maravillas, salvo el que costase de-
masiado dinero el sobornar a los jefes eue-
tnigos, ol miércoles a 3 del uiesdemoliarrem 
del aüo 364 ('2}, el wazir y getieralisimo G-á.-
lib ben Abderrahtuan acampaba cerca de. 
Córdoba junto al vio Guadftjox, invi r t iéndo-
se los d ías siguientes hasta P ! sábado en los 
preparativos para la solemne entrada en 
Córdoba y para la recepción por el califa, 
que le rec ib ió con toda solemnidad en el sa-
lón oriental del Alcázar , salón que daba a 
tos jardines y a ia azotea superior (3). 
Poco después del regreso de GiUib y de 
acuerdo con él , en rebia primero del mismo 
aüo 864 (-1), se hicieron nombramientos de 
gobernadores para los castillos de !a fronte-
ra del centro, asiçrtaodo a cada uno su cas-
ti l lo: Aben H a y y á n (fol. 113 r. y v.) cita los 
nombres de los agraciados, siendo de !a-
(l) Dozy, Histoire ñex mmtdtrians. torao IIÍ , ]>ág. l'iti, 
• (á) Corresponde a 23 do Sepfciombre del 974 de J . C . 
(3) L a d o s c r i p c i ó n do esta e s p l é n d i d a fiesta o«ujm 
diez píigi i ias en i a copia del roanoscrito de Aben H a y -
yàn , que pOFce l a Academia, fol. 107 v. ft 112 v. 
(4) De 19 do. Noviembre a 18 de Diciembre de í(7-i. 
ir, 
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mentar que no consignara del mismo modo 
loa nombres de loa castillos: <te notar el 
hecho de quo el terr i ter lo gobernado antea 
por un personaje, se tlistribiive entre sus 
hijos, como se hino notar respee'o a los h i -
jos de Atnri) , y aquí se (JÍCB lo mismo dp los 
de Yahya beit Ündzail ben l í az iu , a cuyos 
litjoa I^a, — Mohaminad, — HAxim, - Ahmed, 
- Iça (otro?),— Obaidallah,— A l l , - Ibrahim 
y Lupo se asignan los castillos incluidos en 
el diploma a favor de su padre a mitad del 
reinado del mismo AlhAquem, 
Enfermo el califa desde el lunes 12 de re-
bla primero hasta el viernes 2<S de rehia se-
gundo ( I ) . durante este tie rno no pudo ocu-
para» de loa negocios del Ksíado, y 110 cons-
ta que so tomase medida alguna cor, rela-
ción a la guerra; pero en esta ú l t i m a fecha, 
aunque no completamente restablecido, pu-
do recibir al wazir y gobernador de Córdo-
ba Cha&far ben Otauuln y otros, hasta que a 
10 de racheh (íí) se consideró completamen-
te restablecido de su enfermedad, celebrAn-
dose el acontecimiento con recepción solem-
(1> De 30 do Noviembre d e 9 7 4 f l 2 f ¡ ( l o KnerodeWfi. 
(3) 28 do Hnrzo do 675. 
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ne, que se repit ió al día siguiente ante e l 
principe heredero Abu Ahvalid Hlxera. 
A los pocos dlasj a mitad del mismo mesj 
«1 califa hizo salir oficiales de la guardia y 
algunos oti'Oá personajes, enviAndoloa a las 
diferentes coras de Alandalus. con objeto 
de mover á la gente a fin de que tuviesen 
preparados los caballos, quo hablan de I r en 
la aceifa próxima, que este año debía en-
viarse según costumbre por haber roto e u 
este tiempo (la alianza) el mayor de loa t i -
ranos de loa g-allegos, cuyo fjórcito estaba 
ya sobre ia gente do laa fronteras or ienta-
les, y el califa estaba conmovido contra ellos 
por esto. 
Ent re ios enviados con este tnotlvo esta-
ban: *el oficial de la guardia superior f ahyf t 
ben Obaidallah ben Yahya ben I d r H , que 
fué adscrito a las coras del Norte; el oficial 
t a m b i é n de la guardia superior y c a p i t á n 
del mar, Abderrahman ben MohAmed ben 
R a m a h a ç , fué adstrito a los distritos o r i e n -
tales de Todmir, Valencia y Tortoaa. que 
es la ú l t ima; otro oficial de la guardia su-
perior, Ahmed ben MohAmed ben ÇaAd el 
Chaâfa r i t , f u è a S a n t a r ô n y sua distr i tos, y 
un oficial de la guardia media, cayo nombre 
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no menciona, saitò para ías reatantes COIRS 
del Norte y Algarbe a c n m p a ñ a d o de a lgu -
nas personas» (foi, 121 r . ) . 
Por los mismos días , t a m b i é n a mi tad de 
racheb, se recibían noticias de Gormaz, a 
las que Aben H a y y á n destina un capitulo: 
dice que «a mitad de racheb llegaban n o t i -
cias de la frontera central , de haber acam-
pado junto a Gormaz el ejército del enemi-
go, de los in6eles, con mul t i tud degallegos, 
vascones, gentes de Castilla y Pamplona, 
quienes haciendo t ra ic ión a su clientela, y 
rompiendo el tratado de paz, hab ían rodea-
do e i castillo, el sAbado a dos de saS.bán (1), 
presentando la batalla (a los muslimes, pro-
téjalos Allah), quienes salieren contra ellos 
y los alancearon, matando gran n ú m e r o de 
infieles, y habiétido pasado la noche j un to a 
ellos los acomstieron por la m a ñ a n a , el do-
mingo, con lo más fuerte de su ¿poder?: tra-
bado combate contra los infieles, éstos procu-
raron dar largas; pero los ejércitos se confun-
dieron sobre el río Duero, sitiando el casti-
llo de Gormaz: el enemigo de Allah escribió 
a los que quedabau en su pals, pidiendo tro-
(t) IT de. A b r i l de 975. 
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pas y provisiones; pues todos habían roto la 
paz y sitio pérfi los con el pacto». 
«El califa, en cuanto llego la noticia, se 
apresuró a acelerar los auxilios lío BU fronte 
y a enviar el ejército on la expedición acos-
tambrada de la aceif*, la expedición anual, 
¿acordando? dar el mando de ella a su clien-
te, el mayor do sus capitanes, y espada de 
su venganza (t), el wazir y genoraliaimo 
Abu Tomam Gâlib bfin Abdorrahman.» 
«El jueves a 7 de Xflâbán (2) el califa Al • 
b&quem, acompañado de su hijo el principe 
heredero, y del gobernador Chaílfar ben 
OtsmAn, recibió en ¿audiencia privada? a 
GAHb, con quien conferanitió acerca del ne-
gocio de la frontera y do los ejércitos ene-
migos, discurriendo acerca del apresura-
miento de los socorros, mandándolo prepa-
rarse para esto y para tomar el mando de la 
acelf a, que habla do ir contra los cristlauos: 
Gálib aceptó el encargo, y al despedirle de 
(1) AyitOi vardngo r M l , onoargadn de 
^JeontAr IR* nootonota* que pernomlmonto dm el ray: 
on Loa mil y una nocfut Míe Maarar con wto Bxrgo on 
t iempo do Hlxera A r r * x ¡ d ( o o U do Rlborn). 
(2) 23 do A b r i l de OTB. 
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la audiencia, el califa le hoaró con lo que 
ninguno de los califas de Atandaius habla 
honrado nunca a emir ni cap i t án alguno, 
vis t iéndole un traje de honor, c iñéndole dos 
preciosas espadas de la a rmer í a real, y man-
dando que se le diese el t i tu lo de Dzti-aççei-
f a i n (el de las dos espadas).> 
«El sábado a 9 de del mismo mes, salla 
Gál ib de Córdoba con la mayor solemnidad, 
despidiéndole el califa desde la azotea que 
estaba sobre la puerta de la Azuda (1), le-
vantando las manos a Allah, pidiendo la 
pro tecc ión de los muslimes bajo la d i recc ión 
de Gá l ib ; el principe í l i x e m , que estaba con 
su padre, imitó lo hecho por éste , y las gen-
tea acompañaron a G á í l b hasta que dejó de 
t r á s las casas de Córdoba , y al fin de aquel 
dia a campó junto a AVadi Xuç» (2). 
(1) L a palnbrn Azwla, quo, ficgún el Glcssaircdea piolt 
espagnols rt portugaís ilcrivéi de Varat>e, par MM. Dozy ot 
E n g ü l n i a m i , t-o, cnifileahn o n las R c o ) i r i o n o * d o represti 
de agua y máquina hidráulica, tonm tnrahtèn la do oprrti-
CHliitn, aiJiierUi: v c a s o Glosario etimológico de. las paUibras 
espaíldlas de origen oriental, por O. JJ. (lo Kgulltiz: cto esta 
a c e p c i ó n quizá, provenga el n o m b r o tio la puerta ilo IB 
Azuda . 
(2) E l r i o Guadajoz, B o g ú n m i amigo ei excolonttsi,-
mo fir. T). Eduarrlo Saavedra . 
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Pocos illas antes, el lunes 4 âel in ism o mes 
de xaâbAu (1), aunque la nar rac ión es tá 
después en Aben H a y y á n , «el pr iucípe he-
redero H i x e m llamaba de parte de su padre 
al oficial de la guardia media Abrlerrahman 
ben Yahya (Iftas© Abu Yahya MohAnied{ 
ben M o h á m m a d ben I l a x i m el TocbibI, man-
dándole de parte de su padre el califa que 
apresurase su inareba a Zaragoza su pais, 
adonde d e b í a i r como cap i tán ; y habiendo 
recibido un vestido de honor, en vista de la 
urgencia salió al día siguiente, martes 5 del 
mes, verifieAndose la salida con mucho apa-
rato: t amb ión a Mohàmmad ben ¿Fuertes?, 
de una ¡ lus t re familia do Zaragoza, se le dio 
la orden de salir para la frontera de Ara-
gón». 
«El jueves 1-1 de xaâbíin (2) salió hacia la 
frontera superior el paje mayor (3) Çahal, 
(1) 19 do A b r i l doí)75. 
(2) 29 do A b r i l do 975. 
(3) Lnn jmlftbrns i^Á-^í ^ ' ^ ^ > ifuo so traducen 
por jefe de los eunucos, deben tener otra acopaión; pues 
rasultau varios con esto mismo titulo, y osto parean 
indicar un cargo con atribnciones diforeotes quo bt n 
que debfa ejorcer el jefe de los euDunon. 
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por haberlo pedido así Gál ib , con objeto 
de que le ayudase,; y efectivamente l legó 
adonde estaba Gál ib con una nniHitutl del 
e jérc i to , con una taifa de los t sclavos del 
quinto y los arqueros: t ambién salió (para 
unirse ccn GAlib) Mohámed ben Ahmed ben 
Omavya ben Xohaid (1). nombrado teso-
rero de las muchas riquezas que se envia-
ban a Gál ib para sufragar los gastos del 
e jé rc i to de la aceifa.» 
«El s ábado 20 de xawal (2) llegaba a Córdo-
ba la noticia de lo que Al lah había concedi-
do y hab í a hecho por mano de H a x i k el 
B a r g a w a t h í , cap i t án de Lér ida , y de haber-
se apoderado del malvaiio Maan ben Abde-
lassiz el Toehibí, conocido por Aben Alah-
(i) E n ol texto iiarcffo leerse L'^ÍS" »—.o ^ cuya 
mix no consta; del vorbo . , t^. no existe forma \' 
ra a x, nom-eou significado aceptable: os de ^i^1 
brado tesorero (in<Jilación do Ribera). 
(2) A u n q u e en el texto, lo mismo qn& on nuestra 
copia, sa cita ol mes de x i w a l , debe creerse que se ra-
fiere al mos de xaãbâ,ii, aunque no aale bien la. cuenta: 
Abu Alahwaa l legó a Córdoba en el mes do ramadh&n; 
por tanto, no podo ser hecho prisionero en el mes si-
guiente, xawal , sino en e l anterior, xa&b&n: l a narra-
c ión de lo» eooesos a c a e c i d o » en xawal viane d e s p u é s . 
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•was, de quien se habiíi apoderado" sin pac-
to ni es t ipulación aJgmia: este Abu Alaha-
was h a b í a ahandonado el puesto ( t ) siete 
años antes, uniéndose a los enemig-os de 
Allah, los politeístas, con algunos de sus 
compañeros {2¡, y auxiliaba a loá infieles 
en los caminos de los limites de los musli-
mes, y les manifestaba las partes débi les 
acechando ocasiones contra los imislimes: 
luego e n t r ó en un castillo de los aliados y 
tr ibutarios, que pagaban el tributo a los 
capitanes de Lérida, la estrema: llainítba 
se el castillo, castillo de Arroxh (3), en el 
cual se apoyaba, e indujo a la gente que lo 
g u a r n e c í a a romper lo pactado, haciéndose 
él señor del castillo: cuando llegó el tiempo 
de pag'ar el tr ibuto, Raxik , el kaid de Ijéri-
(1) E n el texto ¿ L a J l ^ J j - J J t j . , cuyo 
sentido no estoy seguro de entonrter: habla sido dcati-
tu ído o separado de s a destino (nota de Ribera), vido 
Doxy ^ a^ij, niAs biea habla abandonado sa destino. 
(3) L a palabra -la* , significa un número inferior 
a dies. 
(3) ¿ ü l i . KI . . f r taa .? l E l castillo del roxo?,- C a s t i -
\lt>nroy?f se^ÚD sospecha ol £ r ¡ Saavedrn. 
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da (1), env ió a pedir que pagasen el t r ibu to 
aegúu costumbre; pero se defendieron de él, 
buscando refugio en el descarriado Abu 
Alahwaa y apoyándose en él; K a x i k se pre-
paró a dirigirse contra ellos, y habiendo re-
unido ante sí eí chui id y los voluntarios, 
marchó hacia el enemigo, acampando junto 
al castillo, y conneuzó a combatirlos, cuan-
do éstos hablan cerrado las puertas y se ha-
blan refugiado en su fortaleza.) 
«Un conde, que h a b í a en esta reg ión , tuvo 
noticia de que Rax ik los estaba sitiando, y 
habiendo reunido su c a b a l l e r í a , se d i r ig ió a 
ellos con objeto de ayudarles: llegado esto a 
noticia de Raxik, le co r tó ol paso antes que 
el conde llegase a ellos; p re sen tándo le la 
batal la , en la cual te de r ro tó , matando a l -
gunos rebeldes, cuyas cabezas envió a la 
puerta de la Azuda (en Córdoba); eí conde 
pudo salvarse en la der ro ta .» 
«liaxilf continuó el sitio del castillo apre-
tando a sus defensores e in t imándoles se 
separasen del audaz A b u Alahwas; en v i r -
. (1) E n el testo, R a x i k no pareço sujeto de l a ora-
c i ó n , pues dice ^ í - w j , pero creo sobrii el L 
— 235 -
tud de esto (1) eoviaron un mensaje a Ra-
xik, a^eg-urando que h a r í a n salir a A b u 
Alahwas y sus compaüeros , a condicióu de 
que a ellos les perdonase y se contentase de 
parle de ellos con el pago del tributo, y que 
ellos reconocer ían la clientela de la paz, 
volviendo a la obediencia: habiéndoles con-
cedido esto, les g a r a n t i z ó con juramento, y 
le hicieron la entrega de A b u Alahwas y sus 
compañeros , y se aseguró de ellos.» 
«Apresuróse Raxik a escribir {a Córdoba) , 
dando cuenta de lo sucedido, y se le contes-
tó dándole las gracias por su acción y ala-
bando su procedimiento: se le mandó que 
envíase al malvado {Abu Alahwas) y sua 
compaüeros a la puerta de la Azuda: a él 
ie fué enviado un regalo precioso, consis-
tente en un magnifico traje de honor, en el 
cual habla una fespada adornada, ¿de alto 
precio?, as ignándosele a d e m á s un hermoso 
caballo con (. . .)»(2). 
(1) E l texto aparece obscuro, pnes en f j - L - * ! ^ 
^ j . x f - . é X . j ' I j i . p . í - j parece que falta la c o n j u n c i ó n 
l — * > 0 
{2, E n el testo leo ?>—i\j i ^ r v ' J . . . . - 3 . 
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«El domingo a 8 de r a m a d h á n (1) llegaba 
atado a Córdoba Abu Alahwas Maan ben 
Abdelaztz el Tochibl, con di«/, de sus cora-
pañeros , atados tambUHi, y delante de ellos 
laa írabezas de lo.s magnates de los infieles, 
que hab ían sido muertos en el campo por 
causa de é l : e r an 17 cabezas, eiban levanta' 
das sobre lanzaa, y fueron puestas en alto 
en la puerta de la Azuda de! Alcázar de Cór-
doba.» 
«El lugarteniente (2) de la almedina J í o -
h á m e d b e n Chaâfar b e n Otsmàn recibió 
orden de encerrar a todos ellos en la prisión 
de la cáree l (3) y de encargarse de ellos: las 
* _ ¿ (¿ - Í» ¿ . . A . l s r ^ C.UJ'HH (Jos ú l t i m a s ]iiilal>riis, ijue 
pueJon t r n d u c i r s í , con Adornos (<lo matíi i) fundidos, 
no entiendo, l i ihera Boupftr.lm puoda ser j ^ i , r¿ - í . 
(1) (íl H 'IR e-íto mis faíi sAíind», y c o r r e s p o n d i ó « 
22 de Mayo de ((75. 
(2i Tanto en mi c.opia como cu la do I» Aoadomia 
dico v^_ÁÍ^1',; poro nreo dobo leorse ^ I g ' ' ' , pues 
lo pr imero no me liace sentido. 
(8) ^ J y - L i l ¿ quiiA fuora una cárce l 
especial, de modo cjue ^^.{ . .So . l l soa como nombre 
propio. 
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cabezas de los infieles fueron puestas eu a l ta 
en su l u j a r respectivo, frente a la puerta de 
la Azuda.» 
»Raxik el Bargawathi recibió ordeu de 
entregar el gobierno de su distrito SéridA, 
l lonzón y "sus pertenencias al cliente Háxi ra 
ben Mohámed ben HAxiin el Tochibí (1), 
luego de la vuelta de este del otro lado del 
Estrecho y de reunirse con el éj^rcito y al 
gdneralisimo Gálib ben Abderrahman, lo 
cual se cumplió.» 
• El martes, a cinco por andar de xa¡i-
(U A unqiio tanto en mí co^ia como en la do l» Aca-
demia so loft ^ U * ^ ^ .r:" 1-''--¿--5', no mP 
cubo ijuda fio quo clobo loerso J , ^ . J r-r; . ^ . L a 
piios asi so cita v:in;i!» vfcos a esto pcrüont^ift 
I»D los folios ü r. . Hit v., 7-1 v. y 77 r. , y HilpmAs coinr.ifle 
con ol cuadro goooaló^i^o <la int* Tochiblos, quo resul-
ta <lo noticias cio Aben Hnzam, y quo p u b l í c a m o a 
e» el tomo X I I , pá». 430 y s i írn ientes <le! Boletín de la 
fteal Arailemi/i de la Jtetoria; B¡ bion nllt esto personaje 
rosnlta l lamarso Hixom boti U o h á m o d bon H á x i m : 
pudiora sor que entro los lie r í ñ a n o s desconocidos hu-
biera Hialino del nombro HÁ s i m . 
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bán (1), Abdelaziz ben H á c n m el Tochibl , 
c ap i t án de la guardia media, fuA adelanta-
do a ia guardia superior, ¿pues habla venido 
de sobre Alhachar?{2); luego, l lamóle el prin-
cipe A b u Ahvalid a su residencia, el jueves, 
a tres por andar del mismo rnes, y m a n d ó l e 
de parte de su padre el principe «le los cre-
yentes, que apresurase su salida para el dis-
t r i to de Daroca y sus posesiones con objeto 
de fortificarla, y que luego reuniese con 
el genera l í s imo Gálih ben A b d e r r a h m á n en 
el e jérc i to ayudado (por AÍlah) y q le per-
maneciese con M.> 
«A fines de x a â b á n (.'i) llegaron noticias de 
la Frontera, de que el wa-zAv y genera l í s imo 
habla acampado junto al Rastillo de liaraho-
na ( t ) el sábado a 7 por andar (del mismo 
mes), y que so habla detenido allí hasta que 
(1) E l 2¿ i'o xaíibiVi], o soa a ci neo pnr andar, era do-
mingo: q u i í á rtoba 1 corso cinco (noches) andadas, y asi 
rosulta bien. 
(2) Casti l lo eii Ja c a m tiro fie una montar ía , no lejos 
de Coutn, el cual ora e) jiunto fortificado y do rofugio 
de los B a n u K e n ó n . (ÜOíy , Histoire, tomo I I I , p á g . 126). 
(a) « d e M a y o d o í > 7 5 . 
(4) E n el original so leo siempre , que el 
S r . Saavedra oree ser Bara l iooa . 
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se les uniesen algunos de los rezagados del 
chtid: luego, se ade lan tó a Berlanga (1), y 
luego al monte del mediodía del castillo de 
tiormaz, ¿sitiado? {2) sobro la orilla del rio 
Duero, internierfio entre el país del islam y 
el castillo de Gormaz: encontrólo (¿el río de 
Gonna í ? ) lleno, imiiosibilitado de ser aco-
metido: los infieles impedían el paso de los 
vados, ce r rándo les completamento el casti-
llo, al que rodeaban por todas parles (Sí) con 
tropas que no podían contarse, ui tenían fin: 
además hablan colocado sobre el rio explo-
radores con mucha caba l l e r í a y peones de 
todas clases: el wazir GAlib se abstuvo de 
acometer ¿por necesidad? ( I ) y dispuso su 
ejérci to, colocArntosc contra ellos frente a 
los lugares de los vados a semejanza de los 
(1) E n al originí i l iiUJ , J J on la copia ftiüJj . 
(2) E n la copia I J M Z X - T S \ o ^ j ^ s - v ' l . 
(¡I) E n la copia t j ^ J ^ - ^ | ^j1) ,c_j J .S 
cuyo s ign i f i cado no estoy seguro de haber on tendido. 
(4) I t i s ^ a . . 
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enemigos, con caba l l e r í a e in fan te r í a , l le-
gando el cuidado al extremo de ¡a custodía> 
(fol. 120 r. a 127 r . ) . 
«A principios del mes de r a m a d h á n (1), vo-
luntarios de Cordoba se ¿ofrecieron? (2) a 
Balir hacia la Frontera superior en auxi l io 
de ia gente de la misma, y comenzaron (3) a 
pedir un día y otro i r a la guerra santa eon 
sus riquezas y personas: el su l tán a d m i r ó lo 
que habla de o.nfcusiasmo de !os vol tintarlos 
sin estar adscritos, alabando la bondad de 
la prueba de eilos... (4) y llegaron a Córdo-
ba noticias del e jérci to de haber tenido un 
encuentro ios centinelas'de ios muslimes y 
los de los infieles en la or i l la del Duero el 
sábado a 7 de r a m a d h á n . . . » (5): encuentro 
(1) 15 de Mayo de 370 
{'¿) , íj_°l._» _j animarse; en ol toxto i i , y 
verbo quo JIO consta on l a forma V I ni ann en el Sup-
plement aux átctionnaires de M. Dozy. 
(3) K l verbo x » . en l a V I H forma tiene l a acep-
c ión de concitar, quo a q u í s e r á reflexivo. 
(4) Dojan de traducirso tres o cuatro lineas, que 
tratan de las limosnas que hizo el califa, cuyo texto 
ofrece bastantes rtifiealtados. 
(5) Sigue j j a j l s r U . . t J à ¿ss^í fr*;^ í L i J } ? 
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que desde el día anterior hablan iniciado 
Eos dos grupos de g-uardadores de lo» vados, 
a t a c á n d o s e unos a otros. 
«Luego, los muslimes hicieron creer a los 
cristianos quo los observaban, que se decla-
raban en fuga, hasta que pasó hacia elloa 
gran n ú m e r o (de iufifiles) sobre ios cuales 
cayeron, t r abándose un gran combate al otro 
lado del r io , y encendiéndose las almas de 
los muslimes, continuaron la batalla, siendo 
ellos (los muslimes) menos en número que 
los otros, y habiendo peleado mucho rato (1), 
obtuvieron de ellos ventaja: llegó éste co-
mienzo a noticia del wasíu y kaid G-áiib. 
que estaba en sus tiendas, y le disgustó, y 
montando en el acto con ¡os hombres, que 
tenía listos, llegaron a ellos; Allah conmo-
vió a los infieles, por lo cual éstos acometie-
ron con fuerza hacía el r ío, y las espadas 
hac ían pm>a en los cuellos y espaldas de los 
tjtte no entendemos. 
(1) A u n q u e en el texto dice ] 7 eujionemoH 
que debo sor t j - - j ^ — * , pues del vorbo no 
consta tenga on uso forma I I I . 
16 
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cristianos, haciendo en ellns gran matanza, 
no sa lvándose sino quien so ap resu ró a arro-
jarse (en el rio): on el campo de batalla que-
daron tendidos de los sacerdotes de ellos, 
los tnagnates, cerca de úd hombres, CMVAS 
cabezas fueron cortadas, qu i tándoles escu-
dos y yelmos eoinr>leto> ; 1' y armas cubier-
tas, todo lo cual fué presa para los muílí-
mes...» (2), 
*K. wazir y gene ra l í s imo Gáüb c reyó que 
la inspección (seria) perfecta y la provisión 
general trasladando el campamento a Ba-
rahoim y que ei «ji ' rci to se mover ía do aqui 
para aíiA en su l lanura . . . (3) hasta que se 
viniesen a él loa ejérci tos y se fijaran al l i 
los del ehund, pues la trompeta ya se hab ía 
generalizado en los distritos de la l-Vonte-
(1) L a s palubran X̂̂ -̂ CÍX \ ^ Á A 2 ^ • 4¿-L„ ^ « j ^ 
i V - i U jéiíoj BOU rliítcilCR do tra* 
duc ir por la einoiiimift do algunas do ollas. 
(2) E n el toxto sigue A; fCpAJ ¿ ,¿^. '1 *tj ' ^ ' ¿ l 
^̂ y!¡a*m+aX* palabras quo no Seo y men on entiendo. 
(3) E n el original ç-^-) 80 preocupaba de 
ellos. 
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ra... (1) ¿hacia el ejército y él esperaba que 
contra los enemigos do Allab se hiciesen 
fuertes algunos jefes para resistir a ¡ 0 3 que 
encoutrasen y las eirtbosciuias en los cami-
nos, el mole-ttarle (2) por causa ti el aparta-
miento dei ejército del pais <\A islam?» (3), 
• GAJib l levó a cubo su propósito, trasla-
dAndose a Uarahona, obrando de este modo 
por estar en medio del país; fijado el cam-
pamento, volvió a su propósito, subiendo 
hasta el principio (¿del campo raso?) para 
espiar desde allí l;t oca.-Jón; et estableci-
miento del campamento de li:u¡ibona tuvo 
lugar el domingo, a S de. ramadhAn» (11. 
«El jueves a 12 del mismo mes, l legó a 
Córdoba e! .¡efe de lo.s eunucos fó) Alehaá-
farí con cartas de los encuentros do varias 
clases de los chund, de los siervos, lanceros 
y allegadizos, que iban de expedición en 
(1) E n ol oriíriiml signo ^)\ A; L- f f l^ . .^ .^ 
, . \ « , * í | i palabras quo no trartuzco. 
(2) EÜ ol toxto , i )uizá ^ ^ 5 í l J . 
(3) Todo osto pArrafo reaultí i muy obscuro para m i . 
(4) Se ha dicho antes que ol 8 fué sábado . 
(5) Téngftsa presento lo dicho on una nota anter ior . 
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auxil io de! wazir y k a i d Gálib, con series 
de acémi las que l levaban variedad de auxi-
lios, provisiones y especies de instrumentos 
y m á q u i n a s de guerra: l levábalos desde el 
a l c á z a r de Córdoba, y se establecieron los 
órdenes (¿formaron las filas?) entre las dos 
puertas, de A c h a n n á n y de la Azuda, con-
greg&udose el púMico enn objeto de contem-
plarlo: en este día se reunieron (pasaron la 
nochej en ¿Falis ArmeL;:? (t); luego el vier-
nes imnedi;ifo se movió de allí, ocultando 
sus jornadas .» 
• El jueves, 19 del mismo mes ('2), salió eí 
oficial il"1- la ií ' i ianiia. K / i ^ i m ben MohAined 
ben KA(,'iiri ÍVMI Tómlos, '.-omo cap i t án y au-
x i l i a r de! wazir y k a i d Gál ib: su salida fué 
magnífica, vistosa, con ejército estrepito-
so compuesío do d ases del e jérc i to , cu-
va conducción hab í a pedido: la elección fué 
(i) ¿Uj! ^ j o s ^ - à i . 
(j;) E J 10 '1') ivtma'Jhátt, o so.-t « 11 por «n<i«r del aíto 
364, fué m i é r c o l e s . 
(iíj E n el texto BO loo . í j u o B o g v i i i F r e i tag 
Rigiiifioa íamiiio regio; .supongo deba loorao , 
tino tiene la i icepción qao dam OH OH la t r a d u c c i ó n . 
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difícil , recayendo sobre ellos, de entro elios 
los que llegaban y de entre los arqueros y 
voluntarios de la guerra santa: en este dia 
B» reunieron en el l lano de la almunla que 
toma nombre de ¿A.laj? Abu Alhilquem (1) a 
pocos momentos (2) o pocos inimitos de dis-
tancia del gran rio (Guadalquivir): a la ma-
imna siguiente cont inuó su marcha.» 
«E¡ sábado 23 del mismo mes (era domin-
go) fué depuesto de la guardia superior 
Ahmed ben Çaâd el Chaâfarf y de la guardia 
media Yala ben Ahmed ben Yala por enojo 
contra ambos, recibiendo orden de reunirse 
al e jérci to y ambos emprendiorou su cami-
no: los tres hermanos, Basil, Abdelhamid y 
Obaidaliah, hijos del oficial de la guardia 
superior Ahmed ben Abdallah ben Basi l , 
sin que mediara disgusto contra ellos, rec i -
bieron t ambién la orden de reunirse al ejér-
cito y de hacer la c a m p a ñ a con el wazlr y 
genera l ís imo Gál ib : los tres marcharon a su 
dest ino.» 
(1) , ^ 1 ^ ! 
(2) Aanque en el texto dice sapono-
sos debe leerse 
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«A los pocos dfas hubo de salir hacia el 
ejército con ¡os anteriores Içmail ben A x -
xei j : Abderrahman ben Ahmed ben Mo-
hámed ben Alyax recibió el mando de la 
tesorer ía del viaje, recibtemlo orden de sa-
car el dinero, que se enviaba al g e n e r a l í s i -
mo y empi endió su viaje.» 
A juzg-ar por las indicaciones de Aben 
H a y y á n , que,'como hemos visto, da minu-
ciosos detalles de, los preparativos pa ra l a 
guerra, anotando algunas manifestaciones 
del entusiasmo religioso, g r a ú d o debió ser 
en el mes de r a m a d h à u el fervor de los ver-
daderos creyentes do Có/doba y la expecta-
t iva por recibir noticias de! teatro de la 
guerra, noticias que no Lardaron en llegar, 
siendo para los muslimes todo lo satisfacto-
rias que podían esperar: Aben H a y y á n nos 
las ha conservado con bastantes detalles, 
dedicándolos el ú l t imo capí tu lo del volu-
men, que se conserva en la biblioteca de 
Çidi Hamnda en Constantina, cuyo cap í t u lo 
dice asi, traducido todo lo más l i teralmente 
que nos ha sido posible: 
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Relac ión de la maldad contra la gente 
de Gormas. 
«Ei lunes a 10 por andar del mes de xa-
wal ( 1 ) , l legó (la noticia) de la gran victo-
ria y la gran hazaña con la denota de los 
enemigos de Allah, !os infieles congregados 
contra la gente del castillo de Gorma/,, y de 
haber retrocedido de t'-I, defraudados de lo 
que hablan esperado; pues Allah 3os humi-
lló y p r ivó de su ¡nixiüo, ensacando a los 
muslimes y ayudándoles : esta retirada de 
ellos acontec ió el martes a 11 por andar de 
dielin mes ("2), a los setenta ••• cuatro dias de 
haber acampado junto a el y de haber em-
prendido el sitio.» 
«Los rebeldes iníieles, que se hablan co-
ligado contra Gonnaz y le hablan rodea-
do, eran Sancho ben Garcia ben Sancho, 
el vascón, señor de Pamplona; su pariente 
por afinidad, Garc ía ben Ferdinando ben 
Gundisalho, señor de Castilla y su distri-
to; Fernando ben Axxur , señor de ¿Peña -
(1). E l 19 de xawftl. o sen a 10 por andar, í\¡i; viernes: 
di 19 corresponde a 2 do .lulio de 975. 
(¿) E l 15 do este mes fué Iones. 
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fiel? ( l } y sus inmediaciones; los Bauu Gómez, 
señorea de Alava y los castillos, y oti'os, quie-
nes rodearon el castillo con un e jérc i to de 
60.000 hombres, y ami s« dice que eran más, 
e jérci to compuesto de variedad de infieles, 
enviado por su rey. Ramiro ben Sancho ben 
Ramiro, jefe (it*, la coalición de elios para 
esto, y de los auxilies que les habla envia-
do, juzgándolos tardos y débiles en su pro-
pósi to, arg 'uyéndolos de impotencia y re-
prochándoles cuando no pudieron apoderar-
se de é l : asi que, en v i r t u d de esto, se hab í a 
dir igido alíi, desde su corte, la ciudad de 
León {destruyala Al lah) : había ido con un 
e jérc i to estrepitoso, a c o m p a ñ a d o de su t í a 
la infiel Elvira, la que hab ía roto el pacto, 
la cual no cesaba dn fortificarlo y de pedir 
su cont inuac ión: su espír i tu ie indujo al 
error de declarar la guerra, y l legó a ellos 
con el hijo de su hermano {Ramiro I I I ) , 
acampando entre sus soldados,> 
«Con esto {con la presencia de d o ñ a Elv i -
ra) se fortificaron los án imos (de los eri&tia-
(1) L o que transcribimos Peña-fiel , en el original 
e s t á dudoso Jj-A-Í . 
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nos) y se humiHarón siis-eiiellos, renovando 
la p roc lamación ; el maldito (Ramiro) dir igió 
el combate cont ra ia gente de Gorniaz du-
rante algunos dias con sus soberbios fami-
liares; pero Al iah le volvió decrépito y le 
postró en t ierra ante su rostro y ie i r r i tó 
con la muerte de...» ( i ) . 
«Luego, el lunes, a mitad de sawal (2), con-
vinieron en acometer a la gente de Gorman 
v en prepararse a la pelea, conviniendo en-
tre ellos (3) en acometerlos y en no levan-
tar mano hasta haberlos acometido o venci-
do, o que Al l ah cumpliese con ellos lo que 
tuviese decretado acerca de ellos: de- este 
modo acometieron contra el castillo con el 
grueso de! ejérci to , y habiéndose acercado, 
permanecieron adheridos a él, pues no du-
daban de conquistarlo, y no estaban incier-
tos de entrar en él; pero habiendo salido 
(1) E n el texto J J L * ^ J-XflJ , cuyo significado no 
aciorto: pudiera qu izá traducirse «por la muerte do 
su suegra o c u ñ a d a > . 
(2) 23 de Jun io de !)75. 
(3) A u n g u e la frase ^I^M Í̂-M, según M. Dozy 
significa reflexionar, a q u í parece que dobe traducirse 
por acordar. 
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contra eUos Jos muslimes, confiados en Al lah , 
y pidiendo su pro tecc ión , se t rabó una gran 
batalla corno la más fuerte que h a b r í a en-
tre.. . (1), fueron grande? los ciamores (2; v 
se enardecieron; y ios muslimes fueron 
en... (3) como un solo hombre en lanzar dar-
dos contra ios infieles y en acometer para 
combatirlos, creyendo morir , ¡mes ya hablan 
dedicado su intención a Al lah , que hizo des-
cender pobre ellos SÍI consíancia , y les ayudó 
con sus ángeles, lanzando el terror en loa 
personas de los infieles, a quienes AHah des-
t i tuyó de auxilio y puso en derrota, sepa-
rando su mul t i tud y dispersando sus e jérci -
tos: loa muslimes pusieron sus lanzas y es 
padas eu las gargantas y espaldas de los in-
fieles; (¡ue ImJan sin volverse para nada, 
hasta que en su fuga llegaron al extremo de 
su campamento, y pasaron el lugar de la 
t u rbac ión de ellos, pues Allah habla disper-
sado su mul t i tud (4), y babia infundido el 
(1) En al original ^ . o L a r ^ J i . 
(2) C^US. ¿^JCSM? O J Í S ^ I . 
(3) Pároco leerse L̂ AIAA O l ^ . ^ l ^ , 
(4) En el texto poro paroce (Jobo leerse ^ x " -
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terror en sus corazones, preparando a los 
muslimes eo la retaguardia de su ejército y 
en sus dos alas grandes combates y campos 
de batalla, de ios cuales les hizo dueños por 
su decreto y por su gloria, e hizo que no se 
adelantasen mucho en su peTsecuciòn...» (1). 
«Los infieles en su hufda se detuvie-
ron. . . (2) de la gente del castillo, y A l l a h 
les hizo ver su protección (¿les hizo creer en 
su protección?): acordaron separarse de ellos 
y dejarlos, y efectivamente, se separaron de 
ellos en el acto, y consternados abandona-
ron el campamento, pues se habían apode-
rado con perfidia de muchas de sus tiendas, 
impedimenta y provisiones, abandonándo-
las (3): algunos de sus jefes se hrtbiim ade-
lantado hacia otros cr i t icándose mutuamen-
te y v i tupe rándose , y se separaron como los 
de Çaba (4), según su propósito.» 
*La gente del castillo, ayudada por la 
(i) 
DO entiendo bien. 
Sigan SASJ} ( V 3 ^ i ^ - l , que 
ti  i . ' 
(2) J a ¿ > J - k ^ U . 
. (3) IfciS Liássv'. 
{4) Dispersarão como los de Çtiba: loct ic lán prover-
bial m u y osada. 
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protección de Al lah , sal ió tras !a retaguar-
dia , que estaba privada de provisiones? (1), 
matando, robando y pillando lo que h a b í a n 
abandonado en su maldito campamento, en 
el cual prendieron fuego, volviéndose a sus 
fortalezas salvos y poderosos: en el acto es-
cribieron al wanir y c a p i t á n Grálib, que ha-
bía salido al campo raso inmediato a ellos 
para ayudarles: le contaban lo que A l l a h 
habia hecho con ellos y vencido por medio 
de los mismos: el wazir envió la noticia de 
esto al califa Alnioçtánsír bü lah en la m a ñ a -
na del miércoles, a 13 por andar de xawal , 
y en el acto monto con el grueso del ojór-
eito, y acampó junto al castillo de Gorrnaz.» 
«Después, en la tarde del jueves, a cinco 
andadas de xawal (2), l legó carta de él , dan-
do cuenta de haber arreglado el estado de 
la gente de Gormaz y del ejército delante de 
él, y que aprovechando la ¿luna nueva? (3) 
(1) E n el texto ^̂ AISÁ̂  t_J-c , que no encuentro. 
(2) E n el texto dice andada»; pero parece debe ser 
•por andar. 
(3) L a palabra 8 ,¿) s e g ú n cota o se suponga voca-
lizada, si g u i ñ e a per es a o desidia, o lima nueva; si leemos 
significa potter; no s é en q u é a c e p c i ó n debe to-
marse a q u í . 
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iba a emprender una entrada en el paia del 
marrano, infractor de pactos y cobarde Gar-
cía ben l-'ei'dinando ben üuud iaa lbo , con su 
ejército, apresurAudose en ello, f.i queria 
Allah. • 
Cuando fuA jueves, a 3 del mes de Dzul-
kiada (1), l legó (a Córdoba) la noticia de la 
victoria sobre el enpmig-o de Allah, G a r c í a 
ben rcrdinHinlo , y el oficio del wazir y kaid 
Dzuaççeifain Gálib ben Abderraliman. ex-
plicando la noticia de la batalla, la entrada 
en la t i e r ra de los infieles y su salida de ella 
como vencedor: envió su coiíiuiiiciición en la 
tarde del viernes a l por andar del mes de 
xawal (lí) en el acto de volver de Ja expe-
dición contra el enemigo do Al lah , Garcia 
ben Ferdinando (piérdale Allah): recordaba 
que habla humillado Ç.l) su llanura; apodu-
rAndose de la mitad? (1) do las mieaes de los 
(i) 15 do Ju l io do f)75. 
(•2) I 1 25 lie xawal OTH j i ioves, y correspondo a B d o 
Jul io . 
(3) E n ol toxto Imy el verho ^ - ! ^ ! , quo no confita 
on los Jticcionftrios on 1» forma I V ; paro como on líi T 
significa fifíjT fitit, lo traducimos do osto modo jior hu~ 
millar o envilecer. 
(4) E n ol testo > quo leo s_Jl«3.,.j | , 
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infieles y de sus otros bienes? (1), quemando 
sus casas y matando a cuantos cogió en la 
l lanura, que algunos de ellos habitaban: 
contaba que el e jé rc i to se habla apoderado 
de los sembrados de San Esteban, d e s t r ú y a -
la A l l a l h , al entrar y salir de él; pues habla 
sido su acampar al t iempo de dirigirse, a las 
inmediaciones de sus ¿murallas?» (2;. 
« El rebelde G a r c í a ben Sancho, p i é rda l e 
A l l ah , estaba cerca de él con un grande e 
impetuoso ejército, y pensó, Allah lo i-cprue-
be, que iba a pelear con él, por lo que se d i -
r igió hacia é! con objeto de encontrarle ¡i la 
salida de la l lanura de Langa y sm de-
pendencias: adeinAs, env ió alguna caballe-
r ía hacia los vados del rio Duero, preten-
diendo aprovechar la ocasión; pero A l l a h lo 
e x t e r m i n ó sin esperanza, y los muslimes h i -
rieron a los infieles, que hab ía enviado allí, 
coníirimlndoles el encuentro; pero no sostu-
(1) E n m i copia b^J-'t en l a de !n Academia t¿¿j, 
(2) L a palabra corrospondionto . t iene muy 
diferentes acopciones, s e g ú n l a voca l inac ión que se le 
euponga: arrabal o forlalesas nos parecen las dos acep-
tables on este caso. 
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vieron los golpes (1) y huyeron del modo 
más vergonzoso, siendo muertos del modo 
más grave: sus restos se refugiaron en los 
bosques y en las cuevas de los montes, pues 
habían sido derribados (muertos) de los no-
tables de ellos los peones, n de a pie, y de 
los jinetes número considerable: el e jé rc i to 
acampó al occidente de San Esteban, y et 
marrano García con su ejército ¿amenaza -
ba? (iesde él por lo que lloraba s\t ojo y los 
ojos dti ellos de la destrucción de sus sem-
brados, el incendio d e s ú s habitacloues y la 
pérd ida de sus medios de subsistencia^ 
«Los muslimes se volvieron salvos, ricos 
y contentos: la «jloriu sea a Allah, seüor de 
los mundos: el parte del wazir y kaid D z u a ç -
<;eifain, dando cuenta do esto, fué leído eu 
las dos aljamas de Córdoba y AzzaHra eí 
viernes a 4 del mes de Dzulkíada de este 
año» (2). 
Como parte do esta c a m p a ñ a debe consi-
derarse otra derrota que suír ierou los cris-
tianos, y de la cual ya di ligera noticia al 
(1) E n ol Di ocio nario no encuentro In palabra 
j¿£> en sentido aceptable. 
(2) 16 da Julio de 975. 
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estudiar la historia de los Toehibies de A r a -
gón , a cuya familia pe r t enec í a uno de los 
jefes que habla acudido a l socorro de Gor 
maz, y que al retirarse a Zaragoza con las 
fuerzas de su mando, tuvo otro encuentro 
con los cristianos, quienes, si fiemos de er. er 
a Aben Hay y An, no salieron mejor parados 
que en Gormaz: como al hablar de los To-
ehibies no hice más que dar las indicaciones 
principales de este suceso, me parece opor-
tuno conthtuar aijui la t raducción del texto, 
ya que he procurado darla de !o que puede 
considerarse comienzo y parte principal de 
ia c a m p a ñ a de G o r m a a cont inuac ión de lo 
narrado poco lia, a ñ a d e el autor como en 
cap í tu lo aparto: 
«Y siguió (1) a esta viccoria (la de Gonnaa) 
la victoria ijuo anunc ió un parte del oficial 
d« la guardia y general en Zar»goza , A)>-
derrahm&u ben Yahya ben Mohámed (léa-
se ben Abu Yahya MohAmed) ben l IAxini 
el Tochíb i , en la que daba cuenta de que al 
volver del ejórcito, el martes, a 7 por andar 
(1) E n mi coji**1 ^ — ^ ^ J j i on la 1,0 'a A.ea<ion»i 
i j , ttegó. 
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del mes do xawal (1) habla caído sobre la 
huella del marrano Ramiro beu Sancho (2) 
a quien h ab í a ¿asustado? a lcanzándole eu su 
seg'uiimeutrv. que había p.nviado explorado-
res establecidos en el monte de la B a r d e n » 
"H'J? 611 'a parto opuesta del río Ebro, dí-
c iéndole ¿monta sobre un caballo de la mul-
t i tud , que a manera de ladrón invadiese 
desde antes de amanecer hasta el dia? y 
uo ctíõó de difundirse el apellido de gue-
rra a vista del enemigo, en las imnedia-
cionea de la a lquer ía , o pueblo do Ester-
cnel (3) a! medíodin de Tudeta, a una para-
sanga de eila, por el camino que va desde 
Zaragoza- algunos soldados de la caba l l e r í a 
ligera se extendieron por derecha e izquier-
da, robando ias ovejas que encontraron, e 
hicieron prisioneros a cint'O hombres de los 
(i) <¡do J u l i o (leftT:,. 
(•i) Pftrccc <IU<J ehti» Unmii i i bun Sancho orj» l ierma-
no <(el rey do JNÍIVJIITII. García; al monos ooiiHta ijnc 
tenia un hornuino tia Rsto i io inWe: véase Martirios. 
D. D.irtolomi'', Sahrarhr, y Aragón, tomo I . JIAK itíJti. 
{X) , jS^X—! Estnrtuol , dosjioblaclo « dos IOJÍUIÍM 
justos do Tudola , on la carreteril quo va ft ZaraftoK»-
sogün me dice el Si'. Sanvedra. 
37 
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que cazaban por la reg ión: (Abderrahman) 
con su gente ¿movió? hacia la región de los 
infieles, enviando alguna caba l le r ía para 
acecharlos, y habientlo llegado a la cabeza 
del vado por la parte de la ciudad, se encon-
traron, y se t r abó la batalla, y habiéndose 
enardecido, se r eun ió con ellas e! oficial de 
la guardia Abderrahman ben Yahya (lóase 
Abu Yahya) con el grueso del e j é r c i t o : 
cuaudo le vieron los enemigos do Al lah , se 
pusieron a huir, retrocediendo, y abando-
naron lo quo habían robado: do ellos fuero» 
derribados cinco rebeldes al salir del vado, 
de los cuales uno fuá conservado para inte-
rrogarle acerca del n ú m e r o de ellos, y dijo 
que Ramiro ben (rareia {!), p ié rda le Allah, 
habla salido del castillo de ¿Sos? ^ . ^ . i - , su 
residencia, con 5Ü0 jinetes, pensando que el 
oficial de la guardia Abderrahman no se ha-
bía apartado lejos del ejército de Gã l ib : de 
estos ñOO jinetes, hab í a enviado 200 jinetes 
ligeros, permaneciendo los mejores (2) en 
( l ) Parece >iue ilobA. leorso Ramiro ben Sancho ben 
Gfcrolíi, o E n m i r o hermano do Garc ia , para que sea el 
mismo personaje citado antee. 
(2> D e la palabra que traducimos por loe mejore», en 
el original sólo se lee 11. , . 
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una emboscada cerca de! rfo: el ofiei.il de la 
guardia Abderrali-nan sig-uió.,.» (falta una 
línea en el orif i inal) . 
«Cuando el marrano vi<> desde el lugar do 
su cmboscaila la marcha hacia él, y quo su 
caba l le r ía ligera era ¿rodeada?, salió con su 
k'ente, y eneontrándosa los dos ejércitos so 
t rabó la batal la por largo rato... 1,1). Al lah 
preparó la derrota de los politeístas, hacien-
do grania de sus espaldas a los musliui'ís: 
esto era on el centro del día: los muslimes 
se extendieron en Iniollas de ellos, hignién-
doloa hasta después de la oración de la pues-
ta del sol, do modo que amenazaron los 
campos de Rlcastil J- r2), su l u j a r do 
refugio (o su fortaleza): su jefe Ramiro ben 
Sancho se salvó herido, puc* Allah le habla 
afligido, envilecido y llenado de dolor en el 
combate, y a no haber sido por loa montes, 
a los que se re t i ró , y por los bosques, quo los 
cubr ían , ciertamente Al lah lo hubiera apo-
derado de él y no se le hubiera escapado.» 
«Al caer de la tarde, los muslimes se vol-
(2) Unoaatil lo, aesún croe ol Sr. Saavedra. 
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vieron vencedores y ayudados: la salud ha-
bla rodeado a todos ellos: por la estrechez 
del tiempo y por el ¿ade lan tamien to? del 
d ía . de las cabezas de los principale:¡ se cor-
taron 33 cabezas, entre ellas la de F o r t ú n 
ben Lupo, lugarteniente de Ramiro eu el 
castillo de Sos; - la de Ximeno Fort ini ¿Mojo-
nes? ( I ) , - la del guia ¿Iñigo? bon Velasco (2), 
- l a cabeza (en singular) de sus dos compa-
ñeros , Iñ igo bfu Oalitido, adalid, y G a r c í a 
ben Cel í th , adalid (3); de sus caballo* ¿Nevó? 
47 caballos, & demás de los que fueron des-
jarretados: de, la provisión del marrano fu6 
cogida una bandera de mucho valor y un 
cuerno ¿JUroganfe? incrustado de p lMa, que 
con las cabezas cortadas fue'' onvia'.'o a la 
puerta del .Sultán (¿a la coi te?): eu ei cam-
po de batalla murieron már t i res tres mus-
limes, uno de ellos del c h u u l , y los otros 
pueblo llamailo Mahnne.s on e! iiartido (lo .Inca. 
(2) s i & X i ' i i , 
sr 
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dos áe la gente de la ciudad de Tudela .» 
«El parle de esta victoria fué leído en las 
aljama^ de Córdoba y Azzahra e! viernes... 
(falta una linea); el oficial de !aguardia su-
perior (llegó?) a Córdoba, llevando la ban-
dera y el cuerno, que fueron expuestos a l . 
público sobre el poste de madera? ( I ) frente 
a la puerta de la Azuda del Alcázar de Cór-
doba s e g ú n costumbre, y la gloria sea a 
Alia l i por esto: no hay señoi- fuera de él.» 
De todos estos sucesos tan prolijamente 
narrados por Aben H a y y á n , sospecho que 
ninguna notioia se tenía ni por lo que dicen 
nuestros cronistas (2), ni por lo que consta 
en ios antoros árabes conocidos hasta aho-
ra; pues M . Dozy, que con tanta diligencia 
estudió la historia de este, periodo, aprove-
chando cuantos datos Se suministraba su 
(1) EÜ m i copia .^..V.^s: | en la do la 
Acndemií i , mejor, . ^ . - . i " 1 . 
(•i) VA Chrontron tic Sampiro, quo tormina con In his-
toria do R a m i r o I I I . y f |«o dobla dar mks noticias, 
nadad ico do estos suceaoa, asegurando que tuvo paz 
con los sarmnonos, Hahuit pucem cum Sarraetnis: nada 
dicon tampoco los Cronicones y Annalea publioadoH on 
-el tomo X X I I I de la Eépaña Sagrada, ni / ) . Lucas de Tuy. 
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profunda erudición, poco o nada dice refe-
rente a operaciones militates en este año 
de 364, limitAndosfi a una ü g e r a y poco 
exacta indicación tomada de lo que dicen 
Aben Adzari y Aben Jaldún^ bajo cuya 
autoridad dice que <los cristianos, alen-
tados por la enfermedad del califa y por 
la ausencia de las mejores tropas, hablan 
comenzado las hostilidades en la primave-
ra del año 975 (364 de Ia hégira) y que 
ayudados por Abu Alahwas Maan hab ían 
puesto sitio a muchas fortalezas musulma-
nas» (1)—según Aben Hayyáj i las hostili-
dades comenzaron antes—; los cristianos no 
sit iaron más fortaleza que la de, Gormazt 
y la aiianza del Torh ib í Maan con los cris-
tianos nada tuvo que ver con estos sucesos, 
aunque su derrota coincidió con ellos; pues 
su alianza con algunos cristianos inmedia-
tos a L é r i d a era bastante anterior, y por lo 
visto no había preocupado ai califa, por no 
considerarla de importancia. 
No entra en mis propósi tos , ni cuadrarla 
a mis estudios, el entrar on el anál is is de es-
tos sucesos desde el punto de vista político 
(1) Dozy, Risioire dea musulmana, tomo I I I , pàg- 131. 
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para apreciar las relaciones y modo de ser 
de los pueblos que tomaron parte activa en 
esta c a m p a ñ a , ni mucho menos podría es-
tudiarlos desde el punto de vista mili tar, ya 
que Gormaz y San Esteban de Gormaz fue-
ron el blanco de muchas empresas, ya de 
parte de los cristianos, ya de los musulma-
nes: personas competentes hay en la Aca-
demia que podrán emprender estos estu-
dios, si creyesen que el asunto lo merece: al 
úl t imo individuo de la Academia bás t a l e 
dar a conocer estos hechos, ya que tuvo la 
suerte de encontrar el l ibro que quizá sea el 
único donde se conserven estas noticias. 

A n t e p r o y e c t o de t r a b a j o s y p u b l i c a c i o -
nes á r a b e s que la A c a d e m i a d e b i e r a 
e m p r e n d e r (1). 
Cuantos se interesar; por el progreso de 
los estudios históricos en España van com-
prendiendo que nuestra historia de la Edad 
Media tiene que ser deficiente, mientras no 
se conozca mejor el período á r a h e . cuya his-
toria pocos son ios ^uc creen hov quo es t á 
hecha, como pudo creerse por a lgún tiempo, 
luego de publicada la tan conocida obra de 
D. JosA Antonio Conde. 
Mucho se ha hecho después, principalmen-
te por ©1 infatigable Sr. Dozy, quien sin duda 
alguna ha hecho más que todos los otros j u n -
tos; pero qufzA erró el camino, queriendo 
s inte t izar la historia cuando no habla bas-
tantes datos publicados y discutidos, aunque 
se ap rovechó de cuantos documentos á r a b e s 
(l) Publicado ÜII el tomo X V I det mtetin >tr ía Real 
Academia de ín Historia. 
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y cristianos se conocían en Europa: su his-
toria no abarca más que la mitad del per ío-
do á r a b e en España, y aun para la parte es-
cri ta por él hay bastante que discutir, a ñ a -
dir y rectificar. 
Personas ajenas a ios estudios a r á b i g o s , 
pero ansiosas de conocer Jo que de nuestra 
historia á r a b e puede saberse hoy, creen po-
sible de llenar este vacio, y atribuyen a apa-
t ía de los que a tales estudios nos dedicamos 
el que no llenemos este hueco de nuestra his-
toria. ¿Tienen razón los que asi piensan? 
Creo que no. Convengo en que qu izá pudie-
ra y debiera escribirse u:i Manual de histo-
r i a de los árabes de E s p a ñ a , que desterrase 
de nuestras clases los muchos errores que, 
partiendo del falsario Faustino de Borbón , y 
poco escropuloso Conde y escritoree más 
atentos a intereses de escuelas que a los fue-
ros de la verdad, han adquirido carta de na-
turaleza (1). Si el historiador de las cosas de 
(1) H a y autor qae por defender las ideas de oierta-
escuela, afirma qntt los á r a b e s a l vonir a E s p a ñ a esta-
ban m u y ilustrados, y que y a florecían, entre otras de 
Oriente, las escuelas de Pez y Marruecos, poblaciones 
que no e x i s t í a n ni h a b í a n de oi is t ir en bastante 
tiempo. 
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los Arabes de E a p a ñ a s u p i e r a limitarse a na-
rrar lo averiguado y más importante de la 
historia externa, sin pretender entrar mu-
cho, ni qu izá poco, en filosofia de la historia, 
ni en la vida Intima del pueblo musulm&ü, 
ni en las relaciones con el pueblo cristiano 
muzArabe, ni con el independiente del Nor-
te, porque de todo esto se sabe muy poco, 
por no haberse estudiado, quizá pudiera es-
cribir la historia sin grandes riesgos de que 
su l ibro a los pocos años fuese una calami-
dad que mereciera ser quemado por mauo 
del verdugo, como suceder ía si pretendiera 
escribir una verdadera historia de los á r a b e s 
de E s p a ñ a , a no ser que consiguiera ver por 
in tu ic ión lo que está por averiguar; pues 
con los pocos daros que hasta ahora hay bien 
estudiados en lo referente a la historia inter-
na, ser ía una temeridad querer filosofar par-
tiendo de hechos poco o mal averiguados. 
En este estado de cosas, ¿quéjconvendr ía 
hacer? 
Si se t r a t a de un particular aislado obran-
do por su cuenta y rieago, todo lo que hicie-
se estaria bien hecho, con tal que en sus tra-
bajos es té guiado por el amor a la verdad: si 
estudia puntos especiales y tos ilustra con 
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monograf ías , la historia patria t e n d r á que 
agradecerle mucho, y el público le agrade-
cería más el que, aprovechando los datoa hoy 
conocidos, escribiese una I l ú t o r i a d t los á r a -
bes en España ] pero con los trabajos particu-
lares aislados es casi seguro que nunca se 
l l e g a r á a poder escribir una buena historia, 
ano d á r s e l a coincidencia deque durante 
varias generacionet hubiese quienes uno tras 
otro consagrasen una larga y bien aprove-
chada v ida a estos estudios, completando y 
rectificando ló hecho por los anteriores. 
No siendo posible que los esfuerzos i n d i v i -
duales lleguen en mucho tiempo a poner a 
nadie en condiciones de llenar este vacio, y 
no pudiendo, como es consiguiente, l lenarlo 
tampoco una Corporación, si a ello no se pre-
para con mucho tiempo, me propongo indi -
car lo que, en mi sentir, habr ía que hacer 
para que dentro de veinte años , por ejemplo, 
estuviesen las cosas en condiciones de que, si 
nac ía un genio, o, si se quiere, un hombre de 
talento con vocación a estos estudios, encon-
trase el terreno en condiciones de poderse 
desarrollar y dar sazonados frutos. . 
Para esto, en mi op in ión , se neces i t a r í a lo 
siguiente: 
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1. ° Publicar previamente el mayor a ú -
mero posible de textos árabes : calculo que 
debe r í an publicarse cien voíúmenes, como 
los de mi Bibliothwa Arábico-h ispana : l a 
may.or parte de ellos de autores españoles , 
cuyos textos dar ían ocasión a la publ icación, 
de muchas monografias. 
2. ° Para facilitar el trabajo de los futu-
ros investigadores seria preciso que en algu-
na de nuestras bibliotecas se formase una 
colección ¡o más completa posible de las 
obras publicadas en el extranjero, y bueu 
número de papeleras de referencia. 
Estos dos puntos me propongo desarrollar 
en esto informe. 
P o d r á parecer exagerado el número de 
cien vo lúmenes de textos arábigos que digo 
debe r í an publicarse; pero de seguro que no 
se a g o t a r í a lo que boy egtá disponible en las 
diferentes bibliotecas rie Europa; pues ape-
nas hay un libro de historia general á r a b e , 
o particular de una población o clase, donde 
no se trate de moros españoles ; nótese que, 
como hace pocas noches tuve ocasión de ha-
cer presente a la Academia, en su biblioteca, 
en la colección de libros á rabes , bay obras 
inédi tas e importantes que, trataudo esc lu-
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siva o casi exclusivamente, de cosas da Espa-
ñ a , d a r í a n para dieciocho o veinte volú-
menes. 
A d e m á s , si el Estado, o la Academia en su 
represeo tac ión , se propusiese trabajar de ve-
ras en este sentido, convendr í a mucho tener 
de un modo permanente en Marruecos, Tú-
nez, Constantinopla y Egipto, agentes en-
tendidos que gestionasen la adquisición de 
libros importantes, y esto sólo me pareceria 
hacedero, combinando las cosas de modo que 
nuestros agentes diplomáticos o i n t é r p r e t e s 
en dichos puntos se eligiesen entre j óvenes , 
que a los requisitos ordinarios añad ie sen el 
haber estudiado de veras el Arabe clásico 
en nuestras Universidades, y que después 
aprendiesen el vu lga r , lo que seria más 
cues t ión de práct ica que de estudio 
Se d i r á que seria imposible publicar ciea 
v o l ú m e n e s en pocos años , cuando apenas se 
ha publicado nada entre nosotros; yo creo, 
sin embargo, que no seria difícil organizar 
las cosas de modo que en España pudieran 
publicarse cuantos tomos se quisiera, como 
se publican en castellano, y me consta que 
hay impresor que eon tres meses de tiempo 
t e n d r í a organizado el servicio: en real idad, 
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al emprender !a publicación en grande esca-
la, al pagar cada volumen impreso, no se 
har ía más que adelantar las 7.0ÚO pesetas 
que calculo habr ía de costar por todos con-
ceptos, y si por de pronto no podrían prepa-
rarse más de dos o tres tomos por año , no 
pasarla mucho sin que pudiere publicarse 
mayor n ú m e r o . 
Se comprenderá que al hablar de publicar 
textos á r a b e s eu estas condiciones, me refie-
ro a solo el texto; pues la t raducción, aun de 
las pocas obras que en mi sentir pudieran 
traducirse, exige mucho más tiempo y orga-
nización especial. 
L a t r aducc ión de textos Arabes casi sólo 
puede hacerse de libros impresos previamen-
te y que se hayan leido mucho, para fijarse 
en las palabras o frases dudosas o difíciles, y 
por eso exige el concurso de dos o mAs i n d i -
viduos, uno que haga el trabajo primero y 
más pesado, o sea una t raducción pievia , y 
uno o más que revisen, no por fórmula, sino 
con verdadero interés y libertad, circuns-
tancias no fáciles de reunir: por el examen 
detenido que en estos días he tenido necesi-
dad de hacer, de algunas traducciones de 
una misma obra, me he convencido de que 
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es casi imposible ync uno soJo haga una bue-
na t r aducc ión ; puea dada la Indole y obscu-
ridad que para nosotro» presenta la lengua 
á r a b e eo ciertas frases, con facilidad se i l u -
aiona uno, y sólo podr ía quizá evitar este es-
collo siguiendo el precepto de Horacio: no-
numque prematur i n annum, pues p.n este 
tiempo tendr í a ocasión de advertir lo que de 
primera intención no hubiera visto. 
Publicados cien vo lúmenes de textos, se 
t e n d r í a n los materiales para escribir la bis-
tora de loa á rabes en Kspafia; pero como na-
die con soles sus fuerzas habla de acometer 
la ardua empresa de estudiarlos despacio y 
tomar laa notas correspondientes, serla pre-
ciso f ac i l i t a r e ! trabajo de todos, haciendo 
papeletas de varias clases, y así, a medida 
que fueran publ icándose los textos, ier ian 
aprovechados con facilidad: calculo que el 
n ú m e r o de papeletas podr ía llegar a 200.000, 
que podr ían hacerse por 10-000 pesetas, pa-
gando a 5 el ciento, que no sería mal pagar 
en las condiciones quo propongo. 
Las serles de papeletas que debe r í an ha-
cerse, y que yo en p e q u e ñ a escala lie ido ha-
ciendo para mi uso y el de mis amigos, son 
las siguientes: 
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1. a De individuos por nombres propios, 
pero haciendo además papeletas de refe-
rencia por los sobrenombres, apodos o por 
los nombres más caracter ís t icos de alguno 
de sus ascenaientes. 
2. a De nombres geográficos. 
3. a De nombres bibliográficos por a u -
tores. 
4. a Bibliográficos por t í tulos . 
5. a Papeletas históricas. 
Papeletas biográficas.— De tocio individuo 
de quien se haga mención eu los autores, de-
ber ía hacerse la papeleta correspondiente, 
con la indicación concreta del autor y pági-
na en que se le menciona: estas papeletas 
Bon muy fáciles de hacer, pues no bay más 
que copiar en papeletas sueltas lo* índices 
de las obras que los tienen; por desgracia no 
en todas se ha hecho, pero desde hace algu-
nos años se va haciendo en la mayor parte 
de los libros que se publican e a , £ « r o p a : de-
berla de todos modos comenzarse por los mu-; 
ehos libros de biografias, y aun seria muy 
bueno poner en la papeleta los datos más im-
portantes contenidos en la biografia, como, 
yo las tengo hechas de todo lo publicado en 
los seis (hoy diez) tomos de la Bibliotheca 
\n 
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Arábico-hispana , anotando en cada una, si 
consta, el año de nacimiento y muerte, po-
blación en que nace, cargos que desempeña 
y toda circunstancia muy especial. 
Las papeletas tomadas de indices podr ían 
hacerlas jóvenes de nuestras Universida-
des que hubiesen estudiado con fruto el cur-
so de Lengua á r abe : a mi me han hecho algu-
nos miles, copiAndoiiiS-de los índices que yo 
hab ía hecho de Abén Adzari , el K a r t hás , el 
Ajbar machmua, Dozy, Loci de Abbadidis y 
otros, y pagAndoies a 10 reales ciento, se da-
ban por muy satisfechos, y habría siempre 
quien las hiciera, pues en muchos casos cada 
papeleta no exige más que'el copiar un cuar-
to de l ínea . 
Papeleta^ por sobrenombres. —Como entre 
los á r a b e s , dado su sistema genea lóg ico , es 
muy enojoso determinar la personalidad, di-
ciendo, por ejemplo, Abu Bequer Mohámed, 
hijo de Atwal id , hijo de Mohámed, hijo de 
Já la f , hijo de Çule imán , hijo de Ayub, el F i -
h r i , el de lortosa, el conocido por Abén Abi 
Bandaka, muchas veces, en especial después 
de haber nombrado ya a un individuo, se le 
nombra como en abreviatura; asi, al indivi-
duo anterior se le llama Abu Bequer el Tor-
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toxí o Abén Abi Randaka, que vieoen a se í 
como un apellido nuestro: otras veces se 
menciona a los individuos por un apodo, o 
por el apodo do uno de sus ascendientes, l l a -
mándole Í̂SV '̂I d Rubio o Abén Alahmar 
el descendiente del Rubio. 
El hacer papeletas, o mejor dicho, el orde-
narlas atendiendo a estí>, pues para hacerlas 
no hay más que copiar las ordinarias y sub-
rayar el apodo, es de suma importancia, 
prescindiendo de que en muchos casos es de 
necesidad; asi es, que ya los mismos autores 
á rabes hicieron algo de esto. Aççoynthl , en 
su Diccionario de. los g ramá t i cos (manuscri-
to n ú m . 50-10 de la Biblioteca de Túnez), al 
terminar su obra (fot, 271 ver.), pone un 
apéndice , que pudiéramos llamar de pape-
letas de referencia, por orden alfabético de 
alcurnias, sobrenombres honoríficos y apo-
dos, y comenzando por la letra s ¿í| a l i f , 
dice ^ J u "" ĵ *El bbedzi (o sea el de Ubeda) 
hay muchos; el más conocido entre los men-
cionados es»: verdad que este procedimiento 
no determina perfectamente al individuo, 
pues es preciso saber qu iénes han sido cono-
cidos por él de Itbeda, y después saber a cuál 
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de ellos se refieren en un caso dado; pero 
¿t iene menos inconvenientes nuestro proce-
dimiento, no empleando de ordinario más 
que un apellido, y a lo sumo los dos, pater-
no y materno? 
Aun a trueque de aparecer esagerada-
mente insistente en esto, para hacer com-
prender de un modo práct ico los grandes 
servicios que reportaria nuestra historia 
á r a b e de tener muchas papeletas por este 
procedimiento, me l i m i t a r é a copiar algu-
nas de mi colección, sólo iniciada. 
L a primera de las papeletas de este géne-
ro, que me viene a la mano, está ordenada 
por el nombre ¿>\, l l amándose los tres indi -
viduos que hasta ahora es tán en ella ^ I 
¿ ! el descendiente de m i padre, viniendo a 
encontrarse juntos 
su hijo 
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y su nieto 
En la papeleta .rr'l Abén Alabbar (el 
descendiente del que v e n d í a agujas), se han 
reunido tres individuos, que parece nada 
tienen de común más que el descender de 
vendedores de agujas, que probablemente 
son todos diferentes; en !a papeleta iumo-
día ta hay otros cuyos descendientes se agru-
par ían con los anteriores, pues él se llamaba 
por apodo Alabbar (el vendedor de agujas), 
y por tanto sus descendientes serian cada 
uno de ellos . 1 ; " ^ ' ^ / j Abén Alabbar. 
Con el sobrenombre i ^ í - " ? ^ ' ^ r ' Abén 
Alabrax (el descendiente del pecoso o que tie-
ne manchas en lacara),se> han reunido dos 
papeletas pertenecientes a un mismo i n d i v i -
duo: en una de ellas queda disimulada su 
procedencia de renegado, por la omisión del 
nombre For tun , que lleva el abuelo: por el 
lug"ar que las papeletas correspondientes 
ocupan por el sistema común de los nombres 
propios, no es posible sospechar sean ambas 
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papeletas de un mismo individuo, pues reaul-
tan muy separadas, y al examinar la una no 
ea fAcil recordar la otra. 
Este ejemplo pueda servir para probar la 
necesidad de hater papeletas dobles, triples 
y hasta cuádruples algunas veces; pues la 
papeleta del individuo mencionado, cuando 
se le l lama Abu-AUcaçim Jálaf , hijo de Yú-
çuf, hijo de For tun, el de Santaren, conoci-
do po r Altén Alabrax, debe colocarse .tam-
bién como Abén Fo r tun , y de esto modo se 
encuentra con cuatro individuos, a quienes 
podr ía saludar como parieutes próximos, por 
descendientes todos de a lgún For tun; pero 
que creemos sean todos diferentes, pues no 
coinciden en otra cosa. 
Con el nombre ^ « J v * . i A b é n A h m a -
dus, o como deba vocalizarse, se r e ú n e n tres 
papeletas; dos referentes a un mismo ind iv i -
duo, de quien en una s»-. omite la part icula-
r idad de que era t a m b i é n conocido por 
As .a)! RJ¡, contra cuya lectura l lama la 
a t enc ión la papeleta del otro individuo, que 
parece ser padre del anterior, y era conoci-
do no por ¿AsjS¿\ I Abén Alkarkab i , 
wmm 
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sino por 
descendiente del de Caravaca). 
Indicaciones como éstas , qwe pueden sal-
var muchos pequeños errores, se podrían ci-
tar imichisimas, sin más que recorrer las pa-
peletas que tenernos hechas. 
El Sr. Simouet, en su reciente publicación 
Glosario de voces ibéricas y latinas emplea-
das por los mozárabes, ha dado a conocer 
apodos de personajes moros que han pasado 
a ser apellidos castellanos: bastantes más 
a p a r e c e r í a n en tales papeletas, con la par t i -
cularidad de que, al reunirse, podrían com-
pararse con facilidad, y algunos que de pr i -
mera impres ión nos parecen apodos españo-
les, al encontrarse t a m b i é n en personajes 
orientales, dir igir ían la crit ica por rumbos 
más seguros. 
Papeletas geográficas.—Si tantafalta hace 
un Nomenc lá to r geográfico do la Edad Me-
dia para fijar bien la correspondencia de 
ciertos lugares poco mencionados por los do-
cumentos antiguos, no es menor la necesi-
dad de anotar los datos geográficos á r a b e s 
que constan en los diferentes autores; pues 
reunidas las citas de una población o de u n 
nombre, anotando al mismo tiempo los deta-
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lies determinantes que constan en el texto , 
como distancia a otro punto o dirección dea-
de uno dado a o t ro , se podría fijar con 
alguna certeza la correspondencia, para la 
cual, hasta hace poco, en general sólo se ha 
atendido al sonido de la lectura que ha ocu-
rrido, haciendo caer en equivocaciones la-
mentables al mismo diligente investigador 
Sr. Dozy: hechas muchas papeletas, ellas so -
las reso lver ían cuestiones que la más exqui-
sita cr i t ica hoy no puede resolver. 
Papeletas bibliográfica* por autores.— En 
primer té rmino, d e b e r í a n hacerse papeletas, 
por autores, de todos los catálogos que se hu-
bieran publicado, y después , de todas las 
obras que tengan índices de esta clase, refi-
riendo las obras de cada autor a la papeleta 
de és te : hecho esto, los que en lo sucesivo tu-
vieran que clasificar nuevos códices á r a b e s , 
t e n d r í a n mucho adelantado para sus traba-
jos; pues, si constaba el nombre del autor, ya 
serla fácii averiguar las obras que hubiera 
escrito, ya que todas las conocidas, existen-
tes o no, hab r í an ido a g r u p á n d o s e en torno 
del autor. 
Papeletas bibliográficas po r tí tulos.—Como 
muchas veces en los manuscritos o impresos 
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coasta el t í tu lo y no el autor, seria preciso 
hacer indices por Ututos, reuniendo en una 
papeleta.todos los títulos iguales, indicando 
los nombres de los autores siempre que cons-
tasen: q u i z á conviniera tomar como base el 
Diccionario de Hachi Jalifa, aunque noa pa-
receria más úti l comenzar por averiguar lo 
existente, reduciendo a papeletas Los ca tá -
logos publicados, y con esto se tendría en un 
catíllog-o de un uso cómodo los de todas ias bi-
bliotecas públ icas y privadas más importan-
tes, pues casi todas han publicado el suyo. 
No se crea que esto que proponemos es 
cosa nueva: en las bibliotecas bieu organiza-
das, en las que ae ha pensado en serio el pre-
parar elementos de trabajo para estudios de 
este g é n e r o , se t e n í a n catá logos manuscritos 
de las bibliotecas que no los tenían impresos, 
y aun han debido de hacer algo o mucho de lo 
que proponemos; pues sólo así se comprende 
que al t r a t a r de un libro cualquiera puedan 
decir si existe o no en otras; verdad es que, 
respecto a cada l ibro, se puede examinar ca-
tálogo por c a t á l o g o , para ver si se conocen 
otros ejemplares; pero apenas se concibe esto 
con r e l ac ión a los catá logos que no tienen 
Indice a l fabé t ico de autores y t í tulos . 
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Hechas Jas series ds papeletas que quedan 
indicadas, su solo examen baria surgir la 
idea de muchas monogra f ías , para cuyos tra-
bajos no habr ía más que repasar las papele-
tas y evacuar las citas correspondientes: por 
muchos años que Dios me conceda de vida, 
no podr ía yo estudiar y organizar los datos 
que mis papeletas me ofrecen para otras tan-
tas monograf ías , en que pudiera t ra tar cíe los 
cargos administrativos que tengo anotados 
en las papeletas de los individuos que los 
desempeñan ,—de los historiadores á r a b e s es-
paño les ,—manuscr i tos que se cojiservan de 
autores españoles, — autores á rabes españoles 
por orden cronológico, — ídem por géneros ,— 
ídem por regiones,— e tnog ra f í a probable de 
á rabes y bereberes, s egún los pat ronímicos 
que m á s generalmente llevan los individuos 
de una región, y otros muchos que a cada 
uno ocur r i r í an según sua aíiciones y estu-
dios; y adv ié r t a se que, teniendo yo apenas 
la d é c i m a parte de las papeletas que en es-
tas series resu l t a r í an , a medida que creciese 
el n ú m e r o de datos, rep i t iéndose algunos, 
s u r g i r í a n nuevas comparaciones y l a idea de 
nuevos trabajos. 
P o d r á decírseme, y con razón, que propon-
— 283 — 
go lo que no pueda hacerse sino aunando los 
esfuerzos de mucbos, y que la Academia no 
puede pensar en proyectos tales, pues no 
cuenta n i con personal suflcieute ni con re-
cursos para ta l empresa; yo creo, sin embar-
go, que podría hacerse mucho, y que uo se 
necesitan grandes recursos para tener per-
sonal subalterno apto para trabajar en la 
p repa rac ión de los textos que debieran im-
primirse y en la formación de papeletas: aun 
a trueque de parecer inmodesto, como prue-
ba de que puede hacerse lo que propongo 
sin gvandeif recursos, recordaré que, si pido 
la publ icación do cien volúmenes, yo, ayu-
dado de mis discípulos, llevo publicados seis 
(hoy diess), más de ta vjgósiroa parte; y si 
pido 200.000 papeletas, quizá tenga yo más 
do la déc ima parto, todo hecho con escasos 
recursos, aunque apoyado por la Academia 
y secundado generosamente por jóvenes con 
Tocación a estos estudios, a quienes, al be 
recompensado su trabajo menos de lo que 
merec ían , más de una vez han propuesto se 
rebajase lo asignado a cada trabajo: pagan-
do algo m á s la Academia, pero siempre por 
trabajo hecho, uo dudo de que encontrarla 
entusiastas colaboradores de tan p a t r i ó t i -
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ca empresa; y si, con ocasión de lo que yo 
he podido hacer, se han aficionado a estos 
estudios tres o cuatro jóvenes , que pue-
de decirse tienen probada ya su vocac ión 
y apt i tud, aunque no para el públ ico, con 
ocasión de lo que propongo, se manifestarian 
y l legariaa a consolidarse otras vocaciones 
y aptitudes. 
L o que he tenido el honor de. proponer a 
la Academia exige para su ejecución un pla-
zo que, si es algo largo para nosotros, como 
particulares, para la vida de la Corporac ión 
es realmente muy corto, y aun una buena 
parte de los que hoy TÍOS sentamos en estos 
sillones verla el resultado: quiénes hubieran 
de ser éstos , sólo Dios lo sabe .1c! 
C a s l r i de fend ido (1). 
Dozy, en la primera edic ión de sus Meeker-
ches sur l 'Histoire poli t ique et l i t téraire de 
l'E&pagne pendant le moyen áge, en un ca-
pítulo que t i tu ló Un relieur maladroit et les 
historiens de l'Rspagne, hizo graves cargos 
a Casiri, por no haber advertido que el códi-
ce de Abén Alabbar, n ú m . 1654, estaba mal 
encuadernado y por tauto las biografias i n -
terpoladas. 
La sagacidad critica de Dozy y sus g ran-
des conocimientos de nuestra historia pu-
dieron l levarle a desembarazarse de la con-
fusión que la copia de un manuscrito mal 
encuadernado tiene que producir en el lec-
tor; pero sospechó una cosa que no era ver-
dad: el códice de El Escorial no está mal en-
cuadernado, al menos en la parte a que el 
(1) Pabl icado en et tomo X X del Jiolttin itt la R m l 
Academia de ta Historia. 
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crí t ico se refiere; el mal procede de m á s 
a t r á s ; del códice o códices anteriores, y la 
prueba es muy clara, examinado el manus-
crito. Ast, entre otras cosas, tenemos que la 
biografia de Abdalá ben Abdela/.iz, conoci-
do por Piedra seca, que consta en la pági -
na 111 del texto publicado, Notices sur quel-
ques manusc¡*its á r abes , en el códice de El 
Escorial comienza al folio 61 v. y sigue 
al 62 r , , donde después de los tres versos pu-
blicados por Dozy, p á g . 113, siguen otros 
que se creerla pertenecen a la misma bio-
grafia, que cont inúa con la que en el códice 
Escurialenso consta al fin del folio 110 r. y 
111 v . , donde termina a mitad de la pág ina . 
Se ve, pues, que l a culpa no fué de Casí-
r i , aunque sí fué gran mér i to de Dozy el co-
nocer esta y otras interpolaciones, que vie-
nen a hacer más difíciles los estudios a r á b i -
gos, y a que son muchos loa libros mal encua-
dernados, en los cuales es relativamente fá-
cil restablecer el orden; pero cuando el des-
orden procede de códices anteriores, la cosa 
se hace muy difícil, y no puede pedirse que 
la conozca el que publ ica el texto por prime-
ra vez. 
U n e s c r i t o r m a r r o q u í de l siglo X V H , I m -
p o r t a n t e p a r a n u e s t r a historia (1). 
Hace iilgún tiempo, al dar cuenta a la 
Academia de los manuscritos árabes adquiri-
dos para su biblioteca, hice la indicación de 
babcvme sido remitido entre olios un ejem-
plar litografiado de la conocida obra Histo-
r i a de Fez, vulgarmente llamada el K a r t h á s . 
No insistí en la particularidad de estar l i to-
grafiada, porque creí ser un caso aislado, de-
bido a a l g ú n moro listo que vendía como ma-
nuscritos ejemplares litografiados muy tos-
camente: después de algunos meses, con oca-
sión de ciertos manuscritos á rabes presenta-
dos eu la Biblioteca Nacional proponiendo 
su adquis ic ión, al examinarlos por indica-
ción de mi querido discípulo D. Pedro Roea, 
vimos que uno de ellos no era manuscrito, 
(i) Publicado en el jomo X X I I del BoUtin de lo Beal 
Academia de la Historia. 
sino litografiado en Fez en el año 1284 de l a 
hégi ra , o sea en nuestro 1867, con la circuns-
tancia de que la l i togra f í a parece tenia ca-
r á c t e r oficial. 
Recientemente he tenido noticia de otro 
libro impreso, o mejor dicho l i t o g r a ñ a d o en 
el año úl t imo, y hab iéndolo adquirido inroe-
diatamente por med iac ión de mi amigo 
M . L . Leriche, de l a legación francesa en 
T á n g e r , que me habia dado ía noticia y 
ofreció facilitarme su adquisición, me pro-
pongo dar conocimiento de él a la Acade-
mia; pues aunque el l ibro no sea de historia 
de España , contiene no pocas noticias que 
nos interesan. 
Contemporáneo o poco anterior a Almak-
ka r i , que no le menciona, auestro escritor, 
llamado Abu Alabbas Ahmed ben Mohámed 
ben Ahmed ben A l i ben Abderrahman ben 
Abu Alafiya, conocido más generalmente 
por Abén Alkádhi , debió de nacer en Micne-
sa en el úl t imo tercio o mi ta l del siglo x de 
la h é g i r a , pues que en el año 1003 escr ibía la 
obra que tengo a la vista, y en ella cita 
otra» 'dos o tres que ya habla escrito, y co-
nocemos otra escrita pocos años después . 
L a obra en cues t ión t i tú lase A-a. 
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^ X i ¡LUX* ^ Ü s ^ l c ^ J a » ¿ ^ . U X a ^ t 
Ascua ai-diente de la adquis ic ión de la cien-
cia acerca de los personajes importantes que 
moraron en la ciudad de Fez. Como puede 
inferirse por el t í tulo, es una historia de 
Fez, no en forma de tal , sino por medio de 
las b iogra f ías de los personajes de dicha ciu-
dad o de los que, sin ser naturales dela mis-
ma, fijaron en ella su residencia por más o 
menos tiempo. 
Aunque el plan general de la obra es bio-
gráfico, como por vía de introducción t ra ta 
de la venida a Occidente del fundador de la 
d inas t ía de los Edrisitas,—de la fundación 
de Fez,—y antes de la geograf ía del alma-
greb,—de sus pobladores,—de las excelen-
cias de Fez,—y de sus construcciones en las 
diferentes épocas , aunque de ello haya de 
volver a t ra tar en la biograf ía del perso-
naje correspondiente. En estas construccio-
nes figuran las llevadas a cabo en la mez-
quita pr incipal por Abderrahman I I I con el 
dinero cogido a los cristianos, y las que c in-
cuenta años más tarde fueron debidas al 
hijo de Almanzor, Abdelmélic Almadaffar, 
cuya conducta en Fez celebra el autor. 
lit 
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Con motivo de bablar do la mezquita, da 
la serie completa y seguida de loa predica-
dores que en ella ejercieron este cargo, des-
de el que fué nombrado por ios almohades 
al eutrar eu Fez, porque sabía la lengua be-
réber en ¿542? hasta los tiempos del autor, 
año 1000. 
A l t ra tar de las obras llevadas a cabo en 
Pez y en otras poblaciones en las diferentes 
épocas, algunas veces hace mención de las 
inscripciones conmemorativas, iudicando al-
guna vez que se conservaba en su tiempo, 
por lo cual es muy probable que se conser-
ven a ú n hoy. 
Las biografias es tán por orden a l fabé t ico , 
comenzando por las de ios individuos q u é 
dominaron en Fez, con cuyo motivo incluye 
las biografias de Abdelmél ic Ahnudháf fa r , 
hijo de Almanzor; de los cuatro principes al-
moráv ides , Yuçuf, A l i , Texufin e Icbak, y 
de algunos de los almohades y merinies que 
dominaron en Alaudalus y en Fez. 
Como es natural, dada ia comunicac ión 
que habia entre ios muslimes de Fez y A lan -
dalua, muchos de los de allá vinieron a Es-
p a ñ a y los de aqu í fueron a Fez, circunstan-
cias que se hacen notar en las b iograf ías 
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respectivas; y como el autor llega a tiempos 
que co abai-can los diecionarios biográficos 
conocitlos, pues el más moderno referente a 
España es Abén Al ja t ib (mitad del s i -
glo v m ) , de aquí que la obra de Abén AlkÁ-
dhi trate de muchos personajes de quienes, 
entre los autores conocidos, sólo Almakkar i 
hubiera podido darnos noticia. 
Son muchos los literatos españoles y ma-
rroquíes de los siglos v i i al x de quienes 110 
teníamos noticia, o sólo algunas muy vagas, 
y de quienes encontramos las biografías en 
Abfin Alkádh i . 
En la lectura rápida que de dicha obra he 
podido hacer, he anotado al margen cuanto 
me ha parecido de a lgún interés para nos-
otros, y hechas después las papeletas corres-
pondientes, result?,, fijándome en los histo-
riadores de que da noticia, que casi todos 
ellos eran desconocidos en Europa, al menos 
el Dr. Wustenfeldno los menciona, ni yo te-
nía nota biobibliográfica de ellos: de los 
veinte escritores de historia que resultan en 
estas condiciones, ocho son españoles y doce 
marroquíes o de patria dudosa. 
Pero sí de un modo directo, y dando not i -
cias concretas, aparecen en Abén Alkádh i 
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veinte historiadores que me eran desconoci-
dos, de un modo indirecto aparecen muchos 
más : al indicar las fuentes de donde torna las 
noticias referentes a cada personaje o acon-
tecimiento, cita mu l t i t ud de autores que si, 
bastantes, quizá la mi tad , me son conocidos, 
hay otros muchos que uo recuerdo haber 
visto citados; hasta noventa y seis son los 
que tengo anotados torno fuentes de las noti-
cias que da el autor; y si bien hay varios 
que figuran de dos o más modos diferentes, 
puede asegurarse que los historiadores cita-
dos son más de cincuenta, siendo loa más 
aprovechados por el autor un Aba rnas í Abu 
Alabbas Ahmed ben Ahmed ben Zaruk , Abén 
Azzobair, Alkotani Abu Abdala Mohamad 
ben Abdelquerim Al fanda l awí , Abén Alja-
tib, Abén Alahmar, Abén J á t i m a , Abén Aláb-
bar, Abén Gazi, Abén Fo r t tm y Abén Abdel 
mélic , citados muchas veces, alguno de ellos 
con referencia a varias de sus obras. 
E l autor escribía en el año 1003, si bien 
en a lgún punto (pág . MO) cita la fecha de 
1007, aunque, como veremos luego, consta 
que v iv ía en el año 1010. 
Las obras que cita, compuestas antes que 
la que nos ocupa, son tres, qiie algo o mucho 
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debieran tener de históricas, ya que las cita 
para indicar que en ellas había tratado de 
puntos que menciona como de paso. Estas 
obras son: 
Luna de la conjunción, exposic iónde la per-
la de las buenas maneras. 
Breves selectas. 
3.a JLar-\2sr-\}| S j i Perla del resplan-
dor (1). 
Como de ordinario, por el t i tulo uo pode-
mos formar concepto de la naturaleza de las 
obras escritas por Abén Alkádhi ; pero te-
niendo en cuenta que las cita con motivos 
históricos, podemos asegurar que algo te-
nían de tales, pues la primera está citada 
con motivo de la entrada en Fez en el año 
646 del pr ínc ipe merint A b u Yahya ben Ab-
daíhak; la cita tambión, aunque sólo con el 
t í tu lo de Expos ic ión de la perla de las bue-
nas maneras (pág. 127), cou motivo d£ la 
(l) Es tas obras '2.a y Sí * y algunas otras e s t á n c i ta -
das en l a obra publicada por M. Hondas, t & j * i 
y pueden verse on la papeleta de ^ ^ ^ ^ [¿y! ^ • 
- 294 — 
entrada en Fez de Mohamad ben Tumard , j 
por fin (pãg . 343), con motivo de ¡a historia 
de Zeinab, la mujer ele Yuçuf ben Texuf ín : 
de las otras dos obras sólo encuentro una 
cita en la pág ina 351, diciendo que en ellas 
habia hecho mención de ¡as obras de su 
maestro Abu R á s i d Yakub ben Yahya , 
Ya que de la importancia de estas obras 
no podemos juzgar, aigo podemos decir de 
otra que couocíamos antes, y la cual por fa l -
ta de tiempo no hab íamos estudiado deteni-
damente como veremos merece. 
Entre los manuscritos de nuestro querido 
maestro el Sr. D. Pascual de Gayang-cs figu-
ra con el número X V I I del Ca tá logo una 
obra-, de la cual, a l hacer la pnpeleta, puse 
la indicación de que parecia el a u t ó g r a f o 
del autor, concluida de escribir en 21 de 
¿Dzulhicha? del año 1010, y que me p a r e c í a 
muy importante para los estudios b ib l iográ-
ficos. L a obra l leva el t i tu lo ¿ J'^-í 
^Lxr-wsM J - i iLw^l ^JUc M que busca la 
fel icidad en las mejores tradici^nes verdade-
ras. Confieso que la mala letra, cuya circuns-
tancia ano té en la papeleta, fué causa de 
que no la estudiase con más de tenc ión , con-: 
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tribuyendo a ello también la idea equivoca-
da de que un libro de autor tan moderno 
había de carecer de importancia para el es-
tudio de nuestra historia externa, ya que la 
parte puramente bibliográfica entonces me 
interesaba poco. 
Hoy estoy convencido de que las dos obras, 
que de nuestro autor poseemos, son de gran 
interés para el conocimiento de la historia 
de todo el Occidente musulmán, o sea el al-
magreb, principalmente para la délos siglos 
de! v i l al xi de la hégira, de tuyos tiempos 
se tienen pocas noticias y en general equi-
vocadas; pues, sin saber por qué, casi todos 
habíamos aceptado la idea de que desde el 
siglo s i v de nuestra era los marroquíes 
habían retrocedido, cayendo poco menos que 
en la barbarie, cuando lo que hicieron fué 
estacionarse o andar a paso de tortuga; y 
como la Europa desde dicha fecha anduvo 
a paso de gigante, se ha creído que se hab ían 
estacionado o retrocedido. Gomo dice el re-
verendo P. Lerchundi, tan conocedor, en lo 
que cabe, del estado de Marruecos y de su 
modo de ser, «los marroquíes están en el si-
glo x i v , y nos empeñamos en que han de es-
tar en el si^clo xix». 
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De la lectura de este l ibro , lo misino que 
de la de otro escrito en Túnez casi en nues-
tros días (hace sesenta años) e impreso el 
año 1283 (1866 J. C.) (1), infiero como muy 
probable, aunque no tuviera otras razones, 
la eistencia en Fez y en Túnez de muchos 
libros que serian do la mayor importancia 
para nuestra historia: en ambos autores en-
cuentro citadas obras que no tenemos en 
Europa; y como citan dei misino modo obras 
que indudablemente tienen a mano, como 
las tenemos nosotros, y otras que por sernos 
desconocidas se sospechaba fuesen citadas 
sólo por referencia, para mi es casi seguro 
ikA«»Jj.\}| ÍiJ«»XjLj jr0 meilida pura avevca de los emires 
de Africa (Túnez) , obra del único ¡le m tiempo, y erudito de 
su región el xeque Abu Abdalá Mohámed el liechi, el 3(a(uili, 
uno de loe jefes de loa entibes de! imperio Umeciiw, improsa 
en l a imprenta del imperio tunodino, en su capital la 
g u a r d a d á , a ñ o 1283 i28 de Mayo de 1885 a 5 do Mayo 
de 1866). 
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que A b é n A l k à d h i habia tomado notas de los 
muchos historiadores que (^ita, los cuales, si 
e x i s t í a n a principios dei siglo x v i i , e x i s t i r á n 
hoy del misino modo; pues el imperio de M a -
rruecos no ha pasado por ninguna crisis que 
pudiera explicarnos l a d e s a p a r i c i ó n de sus 
libros: as i , en los manuscritos venidos de 
a l l á , en las notas marginales puestas e n el 
siglo pasado encontramos u n a prueba a u t é n -
t ica de que el estudio de l a historia, a u n l a 
de l a E s p a ñ a ant igua, no les es indiferente: 
r e c u é r d e s e a este propós i to lo quo tuve oca-
s ión de manifestar a l d a r cuenta a l a A c a -
demia de l a copia de A b é n Aljat ib , adquir i -
da p a r a nuestra biblioteca, copia hecha so-
bre l a existente en la mezquita de T ú n e z , la 
c u a l h a b i a sido hecha en F e z hace cuarenta 
añ os . 
L a ex is tencia en Fez de l i t o g r a f í a , al pa -
recer con c a r á c t e r oficial , cuyo hecho me 
parece poco o nada conocido en E u r o p a , 
hace, creer que el comercio de libros debe de 
estar bastante desarrollado; y si l a l i togra-
f í a ha funcionado desde su i n s t a l a c i ó n , de-
ben ser muchos los l ibros reproducidos de 
este modo, y es muy posible que entre ellos 
los h a y a de verdadera importancia p a r a el . 
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conocimiento de n u e s t r a histeria, como el 
que ha motivado este modesto trabajo, que 
someto a Ja c o n s i d e r a c i ó n de !a A c a d e m i a , 
con objeto de Mamar l a a t e n c i ó n de l a mis-
ma, por si a l g ú n dia f u e r a posible gest ionar 
de un modo m á s eficaz l a a d q u i s i c i ó n de ma-
nuscr i tos e impresos que, cumpliendo con el 
encargo de la misma, yo sigo gestionando 
desde a q u í , aunque con poco é x i t o o a l me-
nos de u n modo muy lento. 
[ E n v i s t a de lo expuesto, la A c a d e m i a 
a c e p t ó l a idea de gest ionar p a r a l a adquis i -
c i ó n de libros á r a b e s en F e z , y el S r . D i r e c -
tor e n c a r g ó al A c a d é m i c o S r . M a r q u é s d e l a 
V e g a de Armi jo , Minis tro de E s t a d o a l a 
s a z ó n , que puesto de acuerdo con el que 
suscribe , g e s t i o n á i s . lo conveniente , aprove-
chando l a presencia en F e z de agentes espa-
ñ o l e s : se e s c r i b i ó encargando ^ue se a d q u i -
riese un ejemplar de c a d a u n a de las obras 
que h u b i e r a en venta en l a L i t o g r a f í a oficial 
(o l ibre ) , y que se gest ionase a d e m á s l a copia 
de l a s e c c i ó n h i s t ó r i c a de l C a t á l o g o de ios 
manuscritos de l a M e z q u i t a pr inc ipa l , no en-
cargando l a copia de todo el C a t á l o g o p a r a 
o b v i a r dificultades, que h a b r í a n de presen-
t a r s e , sobre todo, en gestiones oficiales , 
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a u n q u e fuesen oficiosas: l a c o n t e s t a c i ó n f u é 
que los moros u a i a s a b í a n (o quer ían saber) 
de libros litografiados en F e z , y que los libros 
de l a Mezqui ta mayor h a b í a n sido entrega-
dos por el S u l t á n a particulares distinguidos, 
p a r a l ibrarlos de un posible saqueo de parte 
de los europeos: nuestros candidos agentes 
aceptaron como buena l a c o n t e s t a c i ó n de los 
moros, a quienes creyeron mejor enterados 
que el Ministro y l a Academia: pudieran y 
q u i z á debieran haberse seguido las gestio-
nes, yero por tal camino se c r e y ó i n ú t i l . ] 

I n v e s t i g a c i o n e s a c e r c a d e l a d o m i n a c i ó n 
á r a b e b a j o l o s O m e y y a h s e n O r i e n t e , 
p o r e l D r . G . v a n V J o t e n (1). 
A l g u n a vez , en trabados anteriores, he te-
nido o c a s i ó n de lamentarme de que, en ge-
n e r a l , los arabistas extranjeros hayan a b a n -
donado el estudio de nuestra historia por 
otros m á s nuevos, a los que convidan las 
corrientes modernas y los mayores etemen-
tos de que por cada d í a se puede dispouer. 
S in que en Ja mente del autor sea u n a ex-
c e p c i ó n a l a tendencia indicada, encuentro 
u n a memor ia de u n sabio orientalista de l a 
escuela de L e y d e u , que h a tenido l a a ten-
c i ó n de remit ir a l a A c a d e m i a su trabajo , 
que s i a l parecer no t iene r e l a c i ó n a l g u n a 
con nues tra historia, estudiado afondo, pue-
(I) Publ icado en õl tomo X X V I do! JÍOIÍÍIM daVtlUal 
Acailemia IÍÍ íií Historia. 
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de e x p l i c a r muchas cosas de ios c o m i e n -
zos de l a d o m i n a c i ó n á r a b e en E s p a ñ a , y 
e n mi sent ir h a b r á de modificar bas tante 
nuestras ideas respecto a l c a r á c t e r de l a con-
quis ta , o m á s bien, de las consecuencias de l a 
misma; pues aunque respecto a E s p a ñ a no 
t u v i é r a m o s dato a lguno , que conQrmara los 
nuevos puntos de v i s t a del arabista holan-
d é s re&peeto a la m a l a y a u n p é s i m a a d m i n i s -
t r a c i ó n de los Omeyyahs y a las pocas s im 
pa l ias que hac ia ellos tuv ieran los pueblos 
conquistados, d e b e r í a m o s suponer que l a s i -
t u a c i ó n del pueblo e s p a ñ o l respecto al pue -
blo conquistador era l a misma que l a de los 
pueblos de Oriente, el I r a c y el J o r a s á n , que 
son loa dos pueblos en que pr inc ipalmente se 
desarro l lan las ideas y los hechos que es tu-
dia el D r . G . van Vloten , por haber ocas io -
nado, en su sentir, l a c a l d a en Oriente de l a 
d i n a s t í a de los Omeyyahs; aunque p o d r á a 
muchos ocurr ir l a idea de que E s p a ñ a no de-
b i ó de part ic ipar de las aspiraciones que pro-
dujeron t a l calda, y a que a c o g i ó en su seno a 
uno de los individuos de l a fami l ia O m e y y a h 
y le e l e v ó al trono; pero h a y que tener e n 
c u e n t a las c ircunstancias de la e l e v a c i ó n de 
A b d e d e r r a h m á n I , m u y diferentes de como 
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se han expl icado y s iguen e x p l i c á u d o s e por 
muchos de ¡os no arabistas , y aun é s t o s qui -
zá no se h a y a n fijado io bastante eu las c a u -
sas que f a e ü i t a r o u las aspiracioues de A b -
derrahmAn v las m a q u i a v ó l i c a s gestiones de 
su c l iente Beder-
E l D r . G . v a n Vloten e s c r i b i ó su tesis doc-
tora! desarrollando el tema Origen del p a r -
tido de loa Áhba.s idas en el J o r a s á n (1) y a m -
pliando en real idad el mismo teina,ou v i r t u d 
de nuevos estudios, ha escrito ahora u n a di-
s e r t a c i ó n que t i tula Investigaciones acerca 
de l a d o m i n a c i ó n á r a b e , los Cfiittas >/ las 
Creencias M e s i á n i c a x d u r a n t e el cal i fato de 
los O m c y y a h s (2), memoria que me propongo 
examinai ' con objeto de l l a m a r l a a t e n c i ó n 
acerca de algunas de las ideas en el la enun-
ciadas, que creo m á s interesantes. A ñ a d i v ó 
a c o n t i n u a c i ó n las noticias y consideraciones 
que con a p l i c a c i ó n a l a historia de E s p a ñ a 
me han parecido de a l g u n a oportunidad. 
U) T>e O/ikoinst der Ahliasirleti in líhoi ma'i. Loido. 1890. 
(3) Recherches sur la domination arafie, te Chiitimne, el 
les Croyanccx wiessinilíones snux le khalifirf (Us Omaijada, 
par'G. van Vloton. Amstcrdam, 1891. «Extr . dos M é m . 
A.c. IIOBSC. d ' A m s t o r d a m . » 
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L a s tribus á r a b e s , que en los primeros 
t iempos de l a p r e d i c a c i ó n de Mahnma se ha-
blan manifestado poco dispuestas a admit ir 
l a n u e v a doctrina, s ó l o l a aceptan por la 
f u e r z a , a b a n d o n á n d o l a luego a l a muerte 
del profeta; pero sometidas por J á í i d , ¡ a E s -
p a d a de Mahoma, en cuanto comienza e í pe-
r í o d o de las coiiC|iiÍ8tas con objeto de some-
ter, no de convertir, a los i n c r é d u l o s , c a m b i a n 
de conducta y se hacen los paladines de la 
r e l i g i ó n que antes soportaban a duras penas: 
epta t r a n s f o r m a c i ó n se debe a que l a n u e v a 
r e l i g i ó n les p o n í a en condiciones propicias 
para ; e jerc i tar sus instintos guerreros, que 
d e b í a n ser recompensados en esta v i d a y en 
l a otra: en é s ta , poniendo en sus manos las 
r iquezas de los vencidos; en l a otra, en cuan-
to l a g u e r r a santa les a b r i a de par en par las 
puertas del paraíso ( p á g \ 2). 
L a c o n d i c i ó n de conquistadores y co nquis-
tados, no de predicadores y conversos, era 
muy c l a r a y senci l la en l a p r á c t i c a p r i m i t i v a 
m u l s u m a n a : si un pueblo se s o m e t í a sin resis-
t enc ia , quedaba con e l l ibre ejercicio de su 
r e l i g i ó n y su a d m i n i s t r a c i ó n propia, p a g a n -
do u n tributo personal , que parece qxie no 
e r a excesivo, y de esto p r o c e d i ó quizá , el que 
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los sirios y egipcios, oprimidos COD ios i m -
puestos, no ofrecieran g r a n resistencia, como 
tampoco i a p o b l a c i ó n a g r í c o l a de I r a c . 
S i u n pueblo se negaba a someterse, y lo 
era a v i v a fuerza, los musulmanes t e n í a n e l 
derecho de saquear el p a í s , de matar a los 
hombres y de reducir a esc lavi tud mujeres y 
niños; las t ierras se las de jaban , en g e n e r a l , 
con la o b l i g a c i ó n de c u l t i v a r l a s ea beneficio 
de los musulmanes (pág-, 2). 
De la c o n d i c i ó n a que quedaron sometidos 
los crist ianos de E s p a ñ a , d e s p u é s de l a con-
quista, podemos formarnos idea poc las c a p i -
tulaciones de M é r i d a , O r i h u e l a y Carcasona , 
y por l a escr i tura del moro de C o i m b r a , s i 
este documento merec iera a l g ú n c r é d i t o . 
C a p i t u l a c i ó n de M é r i d a . P o c o o n a d a 
concreto nos dice; pues s ó l o se pone l a indi-
c a c i ó n de que «los bienes de los muertos e n 
el d í a de l a emboscada, los de los que se ha-
bían re t irado a G a l i c i a (ai Noroeste) y los 
bienes de las iglesias se a d j u d i c a r í a n a los 
musulmanes (1). S e g ú n el te^to del A j b a r 
(i) Aben Adzari, t. I I , pkg. 11.—Aben Atatsir, t. I V , 
Dág. 4à7.~Almàkkari, t. I , pAg. lli .—Annoicairi, m a -
lusorito Arabe de U Academia, n ú m . 60, foi. ÍÜ. 
. í ü 
ti* 
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M a c h m u a (pág . 18), las riquezas y a l h a j a s de 
las iglesias serian (ie M u z a . L a c r ó n i c a a n ó -
n i m a t i tu lada Conquis ta de A l a n d a l u s (1) l i -
mi ta l a c a p i t u l a c i ó n a l pago del tr ibuto per-
sona), que no fija, y s e r í a el establecido en 
Or ien te p a r a l a genera l idad de loe pueblos 
conquistados: s in d u d a los otros historiado-
res, que no inc luyen el tributo personal , lo 
d a r í a n por corriente. 
C a p i t u l a c i ó n de O r i h u e l a . P o r esta cap i -
t u l a c i ó n , en v i r t u d de l a cual Teodomiro 
q u e d a b a como independiente en O r i h u e l a y 
su territorio , el impuesto personal, que de-
b í a n pagar los crist ianos, c o n s i s t í a e n u n a 
moneda de oro (d inar) , que h a b í a de p a g a r 
c a d a uno (2); cuatro almudes do trigo, cuatro 
de cebada , cuatro azumbres de mosto ,cuatro 
de v i n a g r e , dos de miel y dos de ace i te : los 
s iervos hablan de p a g a r l a mitad. 
(1) Fatho-l-Andaluçi. HLitoria de la lonquisla de España: 
c ó d i c e aré-bigo del siglo x i , dado a luz por p r i m a r a vez, 
traducido y .anotada por D. Joaquín de G o n z á l e z , 
(agregado d i p l o m á t i c o do S . M. . . Argel , p i g . 10. 
(3) Puedo verso la c a p i t u l a c i ó n de O r i h u e l a , entre 
obras obras, on el Estudio sobre la invasión de los árabes «ti 
España, por D . Eduardo Saavedra, de l a R e a l Acade-
mia do ]a Híntoria. Madrid, 18í>2. pkg, 128. 
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C a p i t u l a c i ó n de Carcasona . Cuando eu 
el a ñ o 107 el omir de Alaudahia , À ni b a ç a beu 
Xoha im el E l g u e l b í , l l ega a Carcasona y l a 
s i t ia ,sus moradores entregan mediante c a p i -
t u l a c i ó n l a mitad de su d í s t r i l o , los prisio-
neros rausulmanes que ten ian , y lo que a é s -
tos h a b í a n quitado: adetn&á se comprometen 
a pagar el tributo personal, a ser juzgados 
como gente de rizlma ( jud íos y cristianos pro-
tegidos por los musulmanes mediante el t r í - ' 
buto personal ) , y a estar en guerra o en pass 
con aquellos con quienes lo estuviese e l 
« m i r (1). 
E s c r i t u r a del moro de Coimbra. E s t e do-
ctimonto, de c u y a autent ic idad y a d u d ó el 
Padre F l ó r e z (2), pertenece indudablemente 
a é p o c a m u y posteviov, y lo m á s que se l e 
podrá reconocer es que el documento sea le-
gitimo, pero que se h a y a alterado la fecha. 
De lo expuesto resulta que la o c u p a c i ó n 
musulmana no puede considerarse como u n a 
i n f u s i ó n de r a z a , ni como v ic tor ia rel igiosa, 
sino m á s bien como u u a o c u p a c i ó n a mano 
armada, cuyo c a r á c t e r se manifiesta c l a r a -
(1) Aben Alatsir, t. V , ¡lAg. 101. 
(2) Jí.yjdürt Sagrada, t. X , p i g . 369,. 
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mente en l a o r g a n i z a c i ó n que p a r a consol i -
dai' la conquista e s t a b l e c i ó el segundo c a l i f a 
Omar, y que por no prestarse a a d a p t a c i ó n 
pacifica f u é causa de trastornos sin cuento (1) 
Stijjún Jas prescripciones de Ornar, todo 
musultnáLi era soldado del islam y podia ser 
l lamado a defenderlo espada en mano, te-
niendo a su vez derecho a una r e t r i b u c i ó n 
pagada por el Es tado . 
E n los p a í s e s conquistados, las tropas que-
daban acantonadas en loa puntos e s t r a t é g i -
cos, y como fes es taba prohibido a d q u i r i r 
t ierras, se h a b í a n de mantener del donativo 
{paga del Estado) , de los impuestos en espe-
cie, que se e x i g í a n a los conquistados, y del 
b o t í n en nuevas incursiones en pals enemigo 
o que se s u p o n í a ta l ; asi que l a o c u p a c i ó n 
á r a b e o f r e c í a el e s p e c t á c u l o de un pueblo 
que v i v e a costa de otro ( p á g . 8) (2). 
(1) Puede verse parto de esta oreajiiKación en oL fo-
lleto /nsíiíní'oiic1! juris mohamtneãani circa ballum contra 
toa qui ttb islam o aunt alieni, e duóbun AbCoilwii codicilm» 
nunc priniiim aralriee etiidít, latine verlit, glossariitmque adje-
cit. E r n , F r i d . C a r . Itoseiimuller. . . Lipsias, u n c c v x x v , 
(2) Algunas de ias aserciones del autor, como lo 
de que los soldados no pudieran adquirir t ierras, pa-
rece que e s t á en c o n t r a d i c c i ó n con lo que con refe-
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E s t e estado de o c u p a c i ó n rio p o d í a menos 
de ser provis ional , y por bueno que fuese 
para su tiempo, a ¡a l a r g a se h a b í a de hacer 
intolerable: el gran error de los cal i fas f u ó 
el no sabei lo modificai'. 
L a cuota del tributo establecida por O m a r 
no parece exagerada a los que han estudiado 
esta c u e s t i ó n , y el modo de percibir o r e c a u -
dar este tributo f u é e l mismo que se u s a b a 
antes de l a conquista, y hasta se c o n s e r v a -
ron los recaudadores i n d i g e ú a s . S i h u b i e r a 
sido posible que por u n a y otra parte se ob-
servase lo pactado, priticipalineute por e l 
pueblo conquistador, q u i z á las asperezas y 
rozamientos de ambos pueblos se lu ib ieran 
suavizado y se hubieran formado nuevos 
pueblos; pero l a conquista y e l consiguiente 
enriqueeimiento del pueblo á r a b e trajo con-
sigo un cambio de costumbres, que hab la de 
iuflulr no poco en las relaciones de ambos 
pueblos. 
roncia si E s p a ñ a (UPO un autor españo l , quo p u b l i c ó 
M. Dozy, Reekerchea sur l'histoire et la littcratttre de l ' E s -
pagne pentlant le inoyen âge, par l í . Dozy... Secoudo edit., 
t. I , Loydo, 1860) p. 80. T r o i s i ò m e éd i t ion , rovue et 
« u g m e o t é o . Leyde , 18SÍ, t . I , p. 74. 
- 310 — 
Si los primeros conquistadores dieron e n 
ciertos casos pruebas de d e s i n t e r é s y abnega-
c i ó n por l a causa c o m ú n , pronto el e g o í s m o 
y l a a v a r i c i a se apoderaron de los hombrea 
del /desierto bajo la inf luencia de r iquezas y 
lujo, que afluyen de todas partes, lujo m á s 
propio p a r a corromper que para s u a v i z a r las 
costumbres de los hijos del desierto. 
Efec t ivamente , el autor c i ta ejemplos de 
riquezas Inmensas acumuladas desde los pr i -
meros tiempos,'y en c o n f i r m a c i ó n de que el 
afAn de r iquezas e r a las mas de las veces 
causa de empresas contra los llamados i n c r é -
dulos en los pa í ses l i m í t r o f e s del J o r a s á n , no 
fa l tan casos de exacciones irritantes en e s -
tremo contra poblaciones como S a m a r c a n d a , 
que y a se h a b í a n entregado pagando 700.000 
monedas de plata. 
Y a desde los primeros cal ifas, a d e m á s de 
J a s exacciones de los gobernadores y q u e 
p u d i é r a m o s suponer en provecho propio, f a l -
tando o modificando l a cuota de l a contr ibu-
c i ó n p e r s o n a r s e a u m e n t ó é s t a , hasta el pun-
to de que en tiempo de O t s m á n , e l E g i p t o , 
que bajo e l gobernador A m r u beh A l á s pro-
d u c í a dos millonea de dirhemes, en tiempo de 
su inmediato sucesor p r o d u c í a cuatro m i l l o -
- 311 — 
nes, por cuanto el tributo personal se h a b í a 
elevado de dos dinares a cuatro , s e g ú n afir-
ma V a n K r e m e r . 
E l aumento no d e b i ó de parar en esto, 
pues luego en tiempo de M o a w i a se c i ta u n 
nuevo aumento mandado expresamente por 
el ca l i fa , por m á s que el wa i t observaba que 
no se podia aumentar, porque era fa l tar a lo 
pactado; pero los principes Omeyyahs d e c í a n 
que el Eg ip to h a b í a sido ocupado a v i v a 
fuerza, y que por tanto los habitantes e r a n 
esclavos y se lee p o d í a t r a t a r como se qui-
siese. 
E n Mesopotamia, Z i y a d ben G á n i m , w a l l 
de parte de Omar I , de propia autoridad ha-
b í a fijado l a cuota de l a c o n t r i b u c i ó n perso-
nal en u n d inar , a d e m á s de la c o n t r i b u c i ó n 
en especie (lo de Teodomiro); este impuesto 
f u é modificado por el w a l l D a h a k en tiempo 
de A b d e l m é l i c , haciendo u n nuevo censo y* 
obligando a que cada uno declarase sus pro-
ductos: con esto el tributo se a u m e n t ó en tres 
dinares sobre uno que importaba antes. 
Respecto a los aumentos que en E s p a ñ a 
sufr iera e l tributo personal , tenemos m u y 
pocas not ic ias , o mejor dicho, ninguna; pues 
como observa el Or , G . v a n Vloten, los histo-
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rladores Arabes ticnoo eu t.vj poco a los pue-
blo» sometido*, que por reg la genera! n a d a 
dicen de ellos: en rea l idad só lo eu la c r ó n i c a , 
l l a m a d a hasta hace poco de Isidoro P a c e n -
ge, y hoy de l A n ó n i m o de Cordoba , encontra-
mos a l g u n a vaga n o t i . i a . pues tos aumentos 
del e r a r í o * s e confumleii las m á s de, las veces 
con las exacciones p e r d ó n a l e s de los emires, 
de que habreinos de d a r cuenta d e s p u é s . 
De A m b a ç a , que gobierna la E s p a ñ a m u -
s u l m a n a desde el a ñ o lOü al Ui? de l a h é g i r a , 
nos dice e l A n ó n i m o da Córdoba quo e x i g i ó 
dobles tributos a los cr is t ianos ( l ) , y a u n q u e 
d e s ú s palabras no re su l ta bastante c laro si 
esta d u p l i c a c i ó n de tributos fuft para el fisco, 
de todos modos es un dato que debe tenerse 
inuv eu cuenta . 
(I) Nlimero 52... Fur l irU wro olrre¡>lii/HÍbi<3per lacer-
iorwn cuneos tmnnullas ciritalen teí casteUa ileniHíUanda sti-
tnuUit; sicque vectigalia Christiuiii.s duplicata exagilans, fax-
eibus honortim apud Hispanitix val de triitmplutt. España 
Sagrada, tomo X . Algunas vHriantoa de estos textos, 
tomudoa da ia KapafSa Sagraila, pueden verse en la obra 
del P . T a i l h a n , Anonymo de Corilotic.—Chronique rimie Am 
dernier* roí* de TolhU et de la coit'/ucU <le. VExpaynt par le* 
árabe*, é d i i é e et annotéo par lo P. J . T a i l h a n , de la 
Compagnfa de Jésua. Furia, 13Sr>. 
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SI misino autor nos da not ic ia de u n a e x a c -
c ión enorme, que podr ía tomarse como a u -
mento de tributo, pues dice que A b u l j a t a r 
m u l t ó a A t a n a í l d o , sacesor de Teodomiro , eu 
27.U00 sueldos (1). E n ios autores á r a b e s no 
encuentro i n d i c a c i ó n a l g u n a que se ref iera 
a aumento de tributo. 
IJOS tr ibutos ordinarios, y aun los e x t r a o r -
dinarios, hubierau resultado muy tolerables 
en c o m p a r a c i ó n de las exacciones a r b i t r a -
rias de ios walies , cuyo cargo ora conside-
rado como muy propio pava restablecer l a 
fortuna comprometida: la misma p a l a b r a 
empleada en la lengua p a r a expresar el go-
bierno, nos dice de un modo gráf i co c ó m o 
era cons iderada la prov inc ia , que el w a l l se 
c o m í a u ordenaba como u n a camella (2): a 
tal pauto l legaron las cosas desde ios prime-
roa tiempos, que Ornar 1, en virtud de l a s 
quejas do ios administrados, reconociendo y 
pasando por los-abusos, dispuso que se t o m a -
(1) Numero i)9... sed post madicum Athooizam Hex lita-
paniam a/igredicns, tiesn'o quo furore arreptus, non tti^ríi'cfw 
injurias in cum (Athanaildum) attulit, et in íer novies millia 
loMonim >l(imn<ivil. 
(-¿) No vocuordo haber visto ompleadns osas frases & 
'luo so roñero oí autor. 
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se nota de lo que los gobernadores p o s e í a n al 
obtener e! cargo, y que a l regreso entregasen 
l a mi tad del excedente sobre los gastos de ad-
m i n i s t r a c i ó n . As í vemos a J I o a w i a h a c e r en-
t r e g a en l a t e sorer ía de Medina de l a mitad 
de lo que habla adquirido, q u e d á n d o l e de este 
modo reconocida l a p o s e s i ó n de l a o t r a m i -
tad: subido d e s p u é s a l trono, M o a w i a ex ige 
que sus funcionarios s igan l a misma p r á c t i -
ca ; no e r a n sólo los w a l í e s quienes se enri-
q u e c í a n con indebidas exacc iones: los subal -
ternos h a c í a n lo mismo, como p o d r í a supo-
nerse a u n sin pruebas; a s í tenemos que se 
d i ó e l caso de que el gobernador pidiese a l -
g u n a vez que no se tomasen cuenta a los su-
balternos, hechuras s u y a s , y que p a r a e v i t a r 
estas dificultades, en el I r a c se diese el en-
cargo do l a r e c a u d a c i ó n a los s e ñ o r e s t err i -
toriales persas, de quienes no se h a c í a tan 
difici l e l no tolerar tantos abusos. 
Con referencia a E s p a ñ a , só lo en el c i tado 
A n ó n i m o de Córdoba encontramos not ic ia de 
ias exacc iones que p u d i é r a m o s l l a m a r perso 
nales de los emires; en é l encontramos d a -
tos bastante concretos respecto a l a m a l a e 
I n m o r a í a d m i n i s t r a c i ó n . 
Algo de c ó m o se p o r t a r a Muza y del cast i -
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go que r e c i b i ó , veremos d e s p u é s : el A n ó n i -
mo no le a c u s a de r a p i ñ a , sino de c r u e l d a -
des y perfidia; pero si de u n modo concreto 
nada dice de los gobiernos de Muza, A b d e l -
aziz y A y u b bajo este concepto, lo dice i n d i -
rectamente , a l menos por lo que consintie-
r a n ; y a que dice del emir A lahor que ingre -
só en el erar io las cosas quitadas como tr ibu-
tos a los crist ianos p a c í f i c o s , y c a s t i g ó a loa 
moros por los objetos robados (1). 
A ç ç a m a h o Z a i n a , sucesor de Alahor , nom-
brado por el piadoso y just ic iero Omar I I (2), 
ahonda todavia m á s en l a i n v e s t i g a c i ó n 
de lo defraudado a l tesoro eu los a ñ o s ante -
riores, pues haciendo el catastro como se le 
habla encargado, a v e r i g u a los predios, cosas 
manuales y todo cuanto los Arabes c o n s e r v a -
ban en c o m ú n de lo robado al principio, y 
parte lo en trega para que se d i s tr ibuya por 
(1) Nl imero 43... In JHnpiinin vero Alalwr... res abtata» 
pacificas Chrístianis ob \ ei tig¡tlia thiixauris publicis inferemla 
instaurai. 31'tiiris lUnluni llwpanifis coiumtantü&a pinta* 
pro thesauris absaonais irroyat. 
(2) N ú moro JiJ... (¿ni ornar vacante omni prwlio ¡anta; lia-
nigniíatin el patientúe in Recito extitit, ul hactenun tanttts ei 
honor laiisquc referalur, ni non solum a mis, sed etittm ab 
externi* prtc ciwctis relroacUs Principibus bcalilkttur. 
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suerte entre los soldados, y parte, tanto de 
lo mueble como de lo inmueble , lo a d j u d i c a 
a l fisco (1). 
Los merecidos e imparc ia les elogios que de 
A ç c a m a h o Z a m a y de O m a r hace e l A n ó n i -
mo, aparecen natura lmente justificados por 
}aa indicaciones d é l o s autores Á r a b e s , que 
dan not ic ia de las ó r d e n e s dadas por Ornar 
a A ç ç a m a h al e n c a r g a r l e el gobierno de 
A l a n d a l u s , para el c u a l le n o m b r ó por haber-
se fijado a ñ o s antes en su rel igiosidad, a l no 
prestarse , como ocho de sus nueve c o m p a -
ñ e r o s , a j u r a r q u e e n las cantidades l l egadas 
a l a corte , de los tributos sobrantes d e s p u é s 
de los gastos legales, nada hab la que no 
se hubiese exigido conforme a derecho (2). 
No carece de importancia este hecho, a l p a -
recer insignificante, y el que n a d a se hi-
c iera por el cal i fa contra los dos, que, á l 
negarse a atestiguar l a l ega l idad de lo re-
(1) N ú m e r o 48-.. próprio stylo ad veciigalw inferenda 
describií. Prwlitf el manualia, vel guidguiâ tllwd MÍ guoA olím 
prtedabilitôr indivíswn retemptabal in Hispânia gens omnie 
Arábica, sorte soem dividendo, partem reliqint militibus di-
videiídam, partem ex omni re mobiti el inimohiii (¡seo associat. 
(2) A6en Afatsir, t. V, p à g . áO.—Conquista de España, 
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caudado, ind icaban bastante su no l e g a l i -
dad, y a que a l ser nombrados para presen-
tar las rentas ai ca l i fa debieran ser perso-
najes de categoria , que supieran c ó m o se h a -
c ia l a r e c a u d a c i ó n . 
Con l a muerte de O m a r I I desaparecen, 
como, observa el autor, los buenos p r o p ó s i t o s 
de j u s t i f i c a c i ó n para con los pueblos someti-
dos a los musulmanes , y si Z a i n a no h u b i e r a 
muerto en l a bata l la de Tolosa , pronto h u -
biera sido sustituido por otro que profesara 
otras ideas de gobierno. 
R e e m p l a z a d o Z a i n a por Ambaç.a d e s p u é s 
de la in ter in idad de A b d e r r a h m á n , el nuevo 
emir e x c i t a con fur t ivas habilidades a l g u -
nas ciudades y castillos, y as i , exigiendo de 
los cr is t ianos doblados tributos, se goza en 
E s p a ñ a con los honores (1). 
T r a s el corto o interino gobierno de O d x r a , 
J a h y a ben C a l e m a , gobernador terrible , e n 
e x p r e s i ó n del A n ó n i m o , se ag i ta crue l du-
rante cas i tres años', y duro de c a r á c t e r , cas-
t iga a los sarracenos (los Arabes) y a los mo-
ros por las cosas que antea h a b í a n robado 
(1) Texto citado antoriormonte. 
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pacific aru en te y devue lve muchas a loa cris-
tiaiios (1). 
Cortos son t a m b i é n los gobiernos de Oda i -
fa: O t m á n ben A b u N e ç a , Á l h a i t s a i n , Moha-
mad ben A b d a l á y A b d e r r a h m á n ( a ñ o s 110 a 
114), luego los crist ianos e s p a ñ o l e s t i enen 
que sufr ir casi por cuatro a ñ o s las exacciones 
e injust ic ias de A b d e l m é l i c , quien encontran-
do l a E s p a ñ a a pesar de tantas y tan grandes 
guerras , t a n abundante de toda clase, de bie-
nes y tan floreciente d e s p u é s de tantos dolo-
res, que pudiera compararse a una g r a n a d a 
en Agosto, de tal modo le impone su pe tu lan-
c i a casi durante cuatro anos, que, debi l i tada 
poco a poco, queda e x h a u s t a y sin esperan-
z a de rehacerse (2). 
S u c é d e l e O k b a , q u e , al decir de los autores 
á r a b e s , f u é justo y religioso, con cuyo juic io 
esta conforme el A n ó n i m o de C ó r d o b a , 
qu ien dice de él que c a s t i g ó a su predecesor 
y jueces , que i n t e n t ó h a c e r el catastro , y 
(1) N ú m e r o 5 i .. Saracenus lahta nomine mónita P r i n -
cipum suceedeiis, terribílis potestator fere trkn»ii> cruãelis 
exotshtat, alque acri ingenio Hiapanitc Samcenoa et Mauros 
pro pari/icia rebus olim abtdtis exagitat, atgue Chrislianis 
plura rettaurat. 
(3) Niimero 60 del mismo Anónimo de Córdoba, 
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que a b s t e n i é n d o s e de todo oculto d o n a t i v o , 
a nadie c o n d e n ó sino por l a just ic ia de s u 
propia l ey . 
Queda t a m b i é n citado antes el elogio que 
hace de l a conducta de O m a r I I . No e x a m i -
naremos l a conducta de los sucesores de 
Otnar en el califato; pero debemos h a c e r 
m e n c i ó n del ca l i fa H i s e m ben A b d e l m é l i e , 
de quien dice que aunque a l principio se m a -
n i f e s t ó bastante justo , dominado d e s p u é s por 
la a v a r i c i a , r e u n i ó por medio de sus jefes 
tantas r iquezas en Oriente y Occidente , 
como nad ie h a b í a reunido , y por eso las g e n -
tes se r e b e l a r o n contra é l ; y e fect ivamente , 
durante su cal ifato de ve in te a ñ o s , desde el 
105 al 125, es ta l laron rebeliones en Oriente y 
Occidente, saliendo a l a superficie las gest io-
nes del part ido de los A b b a ç i e s , que m u y 
pronto h a b í a de concluir con l a d i n a s t í a 
O m e y y a h en Oriente. 
Bajo los ú l t i m o s O m e y y a h s , dice el doctor 
v a n V I o t e n , l a c o r r u p c i ó n era genera l : lo 
primero que hac ia u n gobernador era e n c a r -
celar a su antecesor y a sus hechuras, y po-
ner en l iber tad a los que a su vez h a b í a n 
sido encarcelados bajo e l r é g i m e n a n t e r i o r : 
J á l l d e l Quesr l , w a l í de. I r a c , sacaba de s u 
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cargo 20 millones de dirhemes, y la s u m a de 
sus malversaciones se c a l c u l a b a pasar de 
100 inillones: Yuçuf ben O m a r , que le suce-
d i ó , le hizo encarce lar con 350 de sus e m -
pleados, y tuvo medio de a r r a n c a r l e m á s de 
70 mil lones , y esto, como se c o m p r e n d e r á , 
no s in saberlo el c a l i f a "Walid I I , sino c o n su 
escandalosa connivenc ia ; pues A t t a b a r i uos 
dice que Yuçuf ben O m a r c o m p r ó del caf i fa 
W a l f d a su antecesor, es dec ir , que c o m p r ó 
e l derecho, o mejor dicho, l a a u t o r i z a c i ó n , 
de s a c a r l e cuanto dinero pudiese. 
A d m i t i d a l a exact i tud de esto estado de 
cosas, se comprendo c u á l h a b r í a de aer l a 
conducta de los gobernadores y d e m á s subal -
ternos de l a a d m i n i s t r a c i ó n para a r r a n c a r 
dinero de manos del pueblo conquistado, en _ 
especial de las ú l t i m a s clases. Quien fe h a y a 
fijado en el modo de ser de l a a d m i n i s t r a -
c i ó n m a r r o q u í , c o m p r e n d e r á el estado de los 
p a í s e s sometidos a l dominio m u s u l m á n . 
Antes de dec larar insolvente a un e m p l e a -
do depuesto, se le somfttla a atroces tormen-
tos: y a se le e x p o n í a a un sol abrasador , s u -
pl ic io que ee a g r a v a b a derramando ace i te 
sobre l a v ict ima; y a se le colgaban piedras 
a l cuello, o se le obigaba a sostenerse sobre 
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un pie horas enteras: algo de esto se dice 
que se hizo cou Muza. 
L a conducta d é l o s cal i fas A l w a l i d y Ç i i -
l e i m á n con el conquistador de A l a n d a l u s , y 
que nos parec ia inexpl icable , se hace com-
preusible a Ja luz de las noticias de casos 
a n á l o g o s v h a s í a cierto punto s i s t e m á t i c o s ; 
y a que, s e g ú n esto, los O m e y y a h s p a r t í a n del 
supuesto de estrujar a los gobernadores, y 
aun q u i z á de ponerlos p a r a estrujarlos. 
A u n q u e parezcan fabulosos los tesoros que 
a Or ien te l l e v a r a M u z a , procedentes de 
A l a n d a l u s , y do su gobierno de I f r i q u i y a , si 
tenemos en cuenta , las inmensas r iquezas 
acumuladas en ia parte norte de A f r i c a du-
rante las dominaciones r o m a n a y b izant ina , 
no p a r e c e r á n tan exageradas: de A b d a l á beu 
Ç a â d , el primero de los conquistadores en 
A f r i c a , d icen algunos autores (1) que, muer-
to el usurpador Gregorio y saqueada l a ca -
pital Suf fe tu la , r e c i b i ó 300 quintales de oro 
(1) Aben Âdzari, 1.1, jiAg, 7.—Altn Dinar, pAg. •24.— 
Aimoufiiri, Mi imisc ir i toárabo do la Hoal Acitdomifirtelit 
Historia, n ú m . (ÍO, fol. 78 vor. — Mercier, t. I , piig. 189.— 
Ilistoire de 1'Afrique. se¡ilentr¡íma!e (Berbério) dcpiiis les 
Umps Ux plun rtculét jusi)u'à la conqtiile française (IXÍQ), par 
Ernes t Mercior. Paris , 1888. 
21 
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de los r u m (bizantinos) por dejarlos en paz . 
Respecto a l a conducta de M u z a , las no-
ticias de los autores á r a b e s son contradic to-
r ias , y por tanto t a m b i é n lo son respecto a l a 
conducta de los ca l i fas W a l i d y Ç u l e i m á n , 
que a l parecer se portan con exces iva dure-
za con el conquistador de E s p a ñ a : por a h o r a 
nos parece lo m á s v e r o s í m i l y aceptable que, 
acusado Muza ante A l w a l i d luego de l a con-
quista por sus exacciones, verdaderas o s u -
puestas, y por haberse adjudicado i n d e b i d a -
mente parte del botiu, que no le correspon-
dia ( y a hemos visto que, s e g ú n u n a v e r s i ó n , 
en l a toma de M é r i d a se a d j u d i c ó las r i q u e -
zas y a lhajas de las ig les ias) , f u é l l amado a 
Or iente con su é m u l o y lugarteniente T á r i k : 
que el ca l i fa A l w a l i d , q u i z á porque diese 
como m u y creible cuanto de M u z a se d e c í a , 
y estuviese como predipuesto, s e g ú n l a t r a -
d i c i ó n de su fami l ia , a pedir cuentas a l de-
puesto emir, no !e r e c i b i ó bien, y que de 
acuerdo o sin acuerdo con T á r i k , le quiso 
probar de u n modo t erminante que, a l menos 
en lo de l a l lamada m e s a de S a l o m ó n , men-
t í a y hab la obrado m a l , a t r i b u y é n d o s e l a 
g lor ia de haber la encontrado. Muerto A l w a -
l id antes de dos meses s in haber tenido tiem-
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po de u l t i m a r ol negocio, C u i e i m á n , sucesor 
en ei ca l i fato , se e n c a r g ó de hacerlo , y l e 
t r a t ó con rigor, so pretexto de haberse por-
tado m a l c u su gobierno; aunque los autores 
mi g e n e r a l no dejan bien parada l a memo-
r i a del c a l i f a , pues suponen a C u i e i m á n r e -
sentido con Sh iza por no habevr-e prestado a 
hacer d u r a r su v iaje unos d í a s m á s , esperan-
do que en ellos muriese A h v a i i d , y por tan-
to fuesen para él los cuantiosos regalos des-
tinados a l ca l i fa : este hecho parece poco pro-
bable, por m á s que lo refieren muchos histo-
riadores á r a b e s ; pues aunque W a l i d estuvie-
se j a bastante enfermo, no parece que p u -
diera esperarse su pronto fal lecimiento, y a 
que a u n estuvo en estado de poder rec ib i r a 
M u z a y enterarse de las cosas de E s p a ñ a , 
aunque no admitamos el hecho del m a l r e c i -
bimiento, que t a m b i é n ind i ca el A n ó n i m o de 
C ó r d o b a . 
Muerto el cal i fa W a l i d , le sucede s u her-
mano Ç u l e i m á n , que , m u l t a a M u z a en 
100.000 ( d i ñ a r e s ) , y en p r o p o r c i ó n a los de-
m á s jefes que con é l hab lan l legado de 
A l a n d a l u ? , siendo l a c a n s a de ello el haber 
l legadn a su uoticia que se h a b í a n a d j u d i c a -
do los hombres del quinto (o t ierras de l qu in -
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to) s in consultar a l c a l i f a (1). E s t a v e r s i ó n , 
que s ó l o eucoutrainos en estos t é r m i n o s en el 
autor de l a obra Conquis ta de E s p a ñ a , des-
conocida hasta hace poco, DOS hace sospe-
char que fueran l la irados a dar expl icacio-
nes de su uo muy correc ta conducta, uo s ó l o 
M u z a y T á r i k , sino t a m b i é n otros jefes, y l a 
m a l a conducta de todos nos e x p l i c a r l a algo 
de l a s ingu lar p r e v i s i ó n de T á r i k , a l a r r a n -
ear u u pie de l a l l a m a d a mesa de S a l o m ó n , 
p a r a en su d í a poderlo presentar como prue-
b a de su aserto de que é l , y no M u z a , l a 
hab la encontrado. 
T a m b i é n con estas noticias p o d r á expl i -
carse q u i z á el que a pesar del castigo o con-
t r i b u c i ó n a que f u é condenado M u z a , si-
g u i e r a d e s p u é s en regu lares relaciones con 
el ca l i fa ; pues lo que con él h a b í a hecho 
n a d a t e n í a de p a r t i c u l a r , y de seguro que 
no sorprender ia al mismo Muza. 
(1) E l autor citado de l a Conquista de íí.^jiníío, p á g i -
nas 15 a 20 .—líeapccto a IR yinlabra ajmaça, i|u e i i'iuln-
cimos los hombres (U'í quinto, v é a s e Dozy en ci texto ci-
tado: estos hombres del quinto eran los et-pniioles, ijue 
h a b í a n quedado cultivando las tierras adjudicadas al 
fisco, como quinta parte dol b o t í n do los puntos con-
quistados a v iva fuerza. 
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Como eo supuesta o verdadera c o n e x i ó n 
con el castigo de Muza se refiere la conducta 
del c a l i f a Ç u l e i m à n con Abdelazin, muerto , 
s e g ú n unos, por orden s u y a ; sin que t u v i e r a 
conocimtento previo de elfo, s e g ú n otros; 
c u e s t i ó n dificil de fijar en cnanto a l a i n t e r -
v e n c i ó n del califa, y a las causas que a ello 
le de terminaran , pero que nos parece t iene 
poca o n i n g u n a c o n e x i ó n con la suerte de 
Muza . 
Conviniendo el D r . G . v a n Vloten en que e l 
sombrio cuadro de l a a d m i n i s t r a c i ó n de los 
O m e y y a h s trazado por él no es ap l icable a 
todos los pa í ses , ni a todo el periodo de su 
d o m i n a c i ó n , hace sin embargo dos observa-
ciones: 1." Que dada l a indi ferencia de los 
autores á r a b e s con respecto a los pueblos in-
d í g e n a s , q u i z á no conocemos l a mitad de los 
sufrimientos a que se les s o m e t í a . 2.a Que 
los hecbos conocidos, aunque i n c o m p l e t a -
mente, y si se quiere, a l g ú n tanto aislados, 
justifican l a mala o p i n i ó n emitida a c e r c a 
del gobierno de los primeros cal i fas y de los 
Omeyyahs , y c o n í i r i n a n el juicio de que l a 
conquista no fué c u e s t i ó n de propaganda re-
l igiosa, sino un pi l lajp m á s o menos s i s t e m á -
tico. 
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E s t a s pa labras del Dr , G . v a n Vio len pare -
c e r á n duras y exageradas a la mayor parte 
de los l e c t o r ú s , que se h a b r á n formado de M a -
homa y del islamismo u n a idea muy difereute: 
s i e m p i e nos ha parecido un mito lo del fana-
tismo á r a b e por l a p r o p a g a c i ó n de su r e l i -
g i ó n : é n c o n t r a m o » en su historia fanatismo 
o entusiasmo conquistador, no producido, 
sino a y u d a d o por el e s p í r i t u religioso, pero 
religioso s ó l o en el seutido de que las c r e e n -
c ias musulmanas , de que se v a derecho a l 
p a r a í s o el que muere eu l a g u e r r a santa , h a -
c í a n y hacen que no t engan temor a lguno a 
- l a muerte , y que su e s p í r i t u belicoso, pero 
belicoso s ó l o por ei b o t í n , se desarro l lara 
m á s y m á s . 
E n los escritores á r a b e s que hablan de l a 
conquista de Occidente, muy pocas veces he-
mos encontrado m e n c i ó n de intereses r e l i -
giosos: de los jefes, y en genera l de todo e! 
e j é r c i t o d e s p u é s de u n a e x p e d i c i ó n m á s o 
menos l a r g a , se dice que volvieron victorio-
sos y r icos , que m a t a r o n , caut ivaron , hide--
r o n mucho b o l í n , destruyeron y volvieron 
salvos; en l a historia de A f r i c a en ios prime-
ros tiempos del is lamismo y conquista, dos o 
tres veces encontramos a l g ú n hecho de pro-
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p a g a n d a re l ig iosa; en l a historia de E s p a ñ a , 
n u n c a (1). 
Se dirá, que los contribuycutes t e n í a n a l -
g ú n medio de l ibrarse de las exigencias del 
fisco. ¿ N o p o d í a n abandonar sus propiedades 
y adoptando las creencias musulmanas colo-
carse de parte de los conquistadores, p a r a de 
este modo ser partis ipes del botiu que ellos 
mismos les hab lan proporcionado antes? S i , 
p o d í a n hacer lo , y hay que convenir en que 
desde el principio l a mayor parte de los se-
ñ o r e s r u r a l e s persas tomaron este partido; y 
no Ies f u ó m a l , y a que l a importancia que te-
n í a n en el antiguo r é g i m e n les a seguraba 
una g r a n i n t l u e n d a sobre sus antiguos s u b -
ditos, simples cult ivadores; y gracias a sus 
conocimientos del pa í s y d e s ú s habitantes , 
consiguieron hacerse conferir empleos l u c r a -
tivos de l a n u e v a a d m i n i s t r a c i ó n - , pero l a 
suerte de los simples trabajadores f u é muy 
(lj E n t i é i i d a s o quo ilocimos esto roFi'OO.to n los in -
tereses roii íriosos do los pueblon c o m í a i s tad os, por 
cuya c o n v e r s i ó n ftl is lamismo no vemos ([uc tr ft baja-
ran los ooii((uista<loros do Alandal ns: que a l g u n o H emi-
res y principes, y aun particulares, levantaran moz-
quiias pura uso do los muKUImanes , « 3 c u e s t i ó n m u y 
diferento. 
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diferente: su c o n v e r s i ó n a l islamismo no hizo 
m á s que producirles u n a a m a r g a d e c e p c i ó n , 
pues que el orgullo nac iona l de los á r a b e s 
conquistadores, y l a codicia , que en ellos se 
d e s a r r o l l ó , ofrecieron u n o b s t á c u l o insupe-
rable al mejoramiento de l a suerte de l a 
raza oprimida, cuya c o n d i c i ó n social y dere-
chos p o l í t i c o s e x a m i n a el autor a c o n t i n u a -
c i ó n ( p á g s . 13 y siguientes) . 
A l aceptar el is lamismo, el nuevo musu l -
m á n e n t r a b a a formar parte de u n a t r i b u 
á r a b e , en general d e l a de aquel ante q u i e n 
habla hecho l a p r o f e s i ó n de fe, tomando e l 
titulo de m a u l a o cl iente: esta r e l a c i ó n de 
m a u l a en uu principio no s u p o n í a i n f e r i o r i -
dad, n i por consiguiente desprecio-, pero 
pronto t o m ó u n c a r á c t e r diferente y a u n 
opuesto, desde que el n ú m e r o de los c l ientes 
a u m e n t ó mucho con los nuevos conversos; 
asi que a los clientes se les a p l i c ó el t í t u l o 
de - V * siervo o esclavo, y como a é s t o s , se 
les des ignaba por el prenomen; DO p o d í a n 
contraer matrimonio s in l icencia del patro-
no; e n los e j é r c i t o s formaban cuerpo a p a r -
t é y has ta t e n í a n mezquitas propias, no pu-
dlendo entrar en las de los á r a b e s ; n a d a e x -
presa mejor el desprecio con que e r a n m i -
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rados los clientes, como l a sentencia v u l g a r , 
de que se hace eco el autor e s p a ñ o l A b e n 
A b d e r r a b i h í , de qu.e só lo hay tres cosas que 
a n u l a n l a o r a c i ó n , a saber: el contacto de u n 
perro , de u n asno y de u n m a u l a , y a l no 
ind icar el autor que esto se dijera s ó l o en 
Oriente , ind i ca que el desprecio de los m a u -
las era genera l . 
Respecto a A l a n i a l u s debemos advert ir que 
no recordamos haber bai lado a l u s i ó n a l g u n a 
a los puntos tratados e n los párrafos anter io -
res, aunque es muy posible que algo d igan 
los autores y no nos h a y a m o s fijado en ello. 
P u d i e r a suceder que, aunque los maulas 
como musulmanes nuevos fuesen mal m i r a -
dos por sus correl igionarios, oficialmente 
fuesen todos iguales ai) te l a a d m i n i s t r a c i ó n ; 
pocas noticias se tienen, pero son suficien-
tes p a r a poder juzgar de su triste c o n d i c i ó n . 
E n el I r a c , donde como en S i r i a y Egipto las 
t i erras h a b l a n sido tomadas a v i v a fuerza , 
viniendo a ser bienes inal ienables del E s t a -
do, los colonos s iguieron c u l t i v á n d o l a s , pero 
teniendo que pagar u n impuesto t err i tor ia l , 
a d e m á s del personal que pagaban todos ios 
sometidos: a l convert irse a l islamismo se l i -
braban del impuesto personal , pero no del 
- 330 — 
t e r r i t o r i a l y como é s t e se h i c i era muy duro,, 
muchos abandonaban sus t i erras p a r a v i v i r 
en ias poblaciones, mezclados con loa con-
quistadores, sirviendo como és tos en el e j é r -
cito, si se rec laman sus servic ios; l legado este 
caso, e r a natura l que los cl ientes se creyesen 
con ig-uales derechos que los mu&ul inanes 
viejos, y n a d a tiene d<; e x t r a ñ o que é s t o s no 
profesaran las mismas ideas . 
F.a o p o s i c i ó n de los dos partidos se m a n i -
f e s t ó pronto en u n a i n s u r r e c c i ó n de los des 
contentos en tiempo de M e r w a n I ( a ñ o s 64 a 
65); h a b i é n d o s e rebelado Mojtar , Arabes y 
persas se unieron a é i , pero pronto c a m b i a -
ron las cosas, pues ai v e r los á r a b e s que 
Mojtar c o n c e d í a igual sueldo a los m u s u l m a -
nes persas, y que el n ú m e r o de é s tos a u m e n -
taba, los á r a b e s le negaron su concurso. 
« N a d a exasperaba tanto a los á r a b e s de 
C u f a como ver que Mojtar c o n c e d í a a ios 
maulas s u parte de b o t í n y le declan: Nos 
has tomado nuestros maulas , que son el b o t í n 
que A l á nos ha destinado con toda esta pro-
v i n c i a . Nosotros lea hemos dado l a l i b e r t a d , 
esperando l a recompensa de A l á ; pero t ú no 
haces caso de ello y los haces part ic ipes de 
nuestro b o t í n . » 
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L a creenc iu del destino superior de l a r a z a 
á r a b e d e b í a l l evar a u n a n e g a c i ó n abso luta 
de los derechos nuevos, que se creaban cons-
tantemente en los p a í s e s ocupados; el con-
quistador ¡Vrabe, c u y a m i s i ó n t erminaba con 
la c o n v e r s i ó n de los pueblos vencidos, no po-
día decidirse a abandonar el fruto de sus 
conquistas. 
E l n ú m e r o creciente de renegados, cuyo 
e s p í r i t u de r e b e l i ó n se h a b í a manifestado 
c l a r a m e n t e con Mojtar en el [rae , preocupa-
ba al gobierno de D a m a s c o , cuyas rentas 
d i s i n i m i í a » cada vez m á s en virtud do las 
numerosas deserciones de l a p o b l a c i ó n r u r a l . 
P a r a remediar este estado de cosas, í n à de-
signado l l a c h a c h , enviado como w a l í por 
A b d e l m ó l i e y d e s p u é s por su sucesor "Walid. 
L a p o l í t i c a del nuevo gobernador se re sufre 
en pocas palabras: las poblaciones del I r a c , 
centro de l a opos i c ión de los maulas , d e b í a n 
volver a ser lo que h a b l a n sido antes, el 
cuarte l genera l de las tropas Arabes, y los 
maulas , que hablan al imentado la esperanza 
de igualarae a sus correl is iouarios , se v ieron 
forzados a volver a sus t ierras y a pagar el 
tributo como antes; esto produjo u n a n u e v a 
r e b e l i ó n , al frente de l a cual se puso A b d e -
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r r a h i n ó n Alachat , pero que f u é ahogada en 
sangre poi ei terrible H a c h a c h . que a s o l ó el 
pa í s , de modo que durante su g'ohierno el 
I r a c p r o d u c í a 25 millones, cuando poco an-
tes las rentas l legaban a 120. 
E n r e a l i d a d Hachach no era el ú n i c o , ni 
q u i z á el m á s responsable de la t i r a n í a que 
hubo de e jercer , pues o b r a b a como goberna-
dor de l a corte de Damasco . De a q u í que las 
medidas tomadas por é l destruyeron l a espe-
r a n z a que los clientes y nuevos conversos 
h a b í a n concebido de i g u a l a r s e a l a r a z a do-
minadora; de Rqnl la consecuencia casi i n -
evi table de que el prolongado descontento de 
l a r a z a oprimida produjera tarde o tempra-
no l a c a l d a de los O m e y y a h s , porque el siste-
ma adminis trat ivo , que se habla implantado 
bajo su mando, no t e n i a r a z ó n de ser, y a 
que se fuudaba en la d o m i n a c i ó n de l a r a z a 
Arabe sobre los pueblos conquistados. 
L a s condiciones en que se d e s a r r o l l ó l a 
conquista y a d m i n i s t r a c i ó n del J o r a s á n , r e -
su l tan m u y parecidas a las del I r a c , y como 
a q u í los s e ñ o r e s t err i tor ia les hicieron en ge-
nera l c a u s a c o m ú n c o a los conquistadores, 
en el J o r a s á n y regiones del Á s i a centra l loa 
p e q u e ñ o s p r í n c i p e s h ic i eron lo mismo, por 
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conservar BU preponderancia , quedando de 
hecho como verdaderos s e ñ o r e s . De aqui que 
los efectos fueran los mismos, e! mismo des-
potismo sobro l a ú l t i m a clase y el mismo des-
contento g e n e r a l . 
D e b j ó ofrecerse a l a c o n s i d e r a c i ó n de los 
cult ivadores del J o r a s á n l a misma idea que 
a los del t rac , la de convert irse al i s lamismo 
y l ibrarse de la c o n t r i b u c i ó n personal; pero 
esto c o n t r a r i a b a los intereses de los cal i fas y 
pr inc ipalmente los de los gobernadores, o 
m á s bien, perceptores de impuestos y de los 
p r í n c i p e s , recaudadores en sus p e q u e ñ o s es-
tados. 
Q u i z á no d e s e m p e ñ ó otro papel Artobas , 
el hijo do W i t i z a , de quien dice Aben I l a y -
y a n ( l ) que era jefe de los cristianos y r e -
caudador del impuesto que é s t o s p a g a b a n . 
Aben A l c u t i y a , que es qu ien mAs noticias d a 
de Artobas , no menciona su cargo de r e c a u -
dador, s ino el de haber sido el primor Conde 
(1) Do/y , Benherches, 2.* a d i c i ó n , t. I , púg. (Xi.—Hwto-
rie de la Coyiquile de l'Andalousie, par Ib» E l q o u t l u y n . 
Texto y t r a d u c c i ó n por M. O. Hondas on ol Ilecueil de 
Uxtee ti de traductions, p u b l i é s par les profcBsoura de 
l'EcoIo dps Laiiguos orientales vivantes à rocension 
da Conffrit» dos Orion talis tea de Stockholm. 
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de !os cristiano?, sus relaciones con Abde-
r r a h m á n I y sus m u c h a s r iquezas. 
Q u i z á el haber aceptado e) cargo dp. r e c a u -
dador, cargo sieuipre odioso, pudo ser causa 
d e q u e d e s p u é s se a t r ibuyese a los hijos de 
W i t i z a , que los tres quedaron ricos, l a t ra i -
c i ó n en el trance de l a b a t a l l a : los tratos c o n 
TíU-ik pudieron ser m u y bien p a r a que les 
dejase l a propiedad de sus bienes, c u y a coo-
t r i h u c i ó n , lo mismo ellos que loa d e m á s cris-
tianos, p a g a r í a n a l e m i r o a l l i t a d o , a cuyas 
pretensiones p o d í a muy bien T á r i k acceder , 
y a que l a a l t ernat iva impuesta por los m u -
Bulmanes era la de convert irse al i s lamismo 
o pagar el tributo. 
K u ú l t i m o t é r m i n o , eí mismo Tcodomiro 
en su l lamado reino de Or ihue la se s o m e t i ó 
por el tratado a lo mismo quo en un pr inc i -
pio debieron de in t imar le , a saber: que se 
h i c i era m u s u l m á n o se sometiese a l t r ibuto 
personal , como lo hiao; si en el tratado no ae 
hace m e n c i ó n de tr ibuto terr i tor ia l , es por-
que é s t e lo pagaban h a s t a los musulmanes . 
Ornar 11, q u i z á el ú n i c o ca l i fa O m e y y a h 
verdaderamente religioso, en cuyos actos pe-
saban m á s loa intereses del islam que los del 
fisco, m a n d ó a su gobernador del J o r a s á n 
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que no se ex ig i era el tr ibuto a los conversos . 
LascousecuentMas fueron las que p o d r í a n es-
perarse: el n ú m e r o de los conversos a u m e n t ó 
r á p i d a m e n t e , pero en otro tanto d i s m i n u y e -
ron los ingresos del erario-
Ki fracaso financiero f u é causa de que el 
gobierno hiciese como que no cre ía s i n c e r a 
la c o n v e r s i ó n , y ([Ue por lo tanto se ex ig iesen 
garant ias; se t r a t ó de e x i g i r r igurosamente 
!a c i r c u n c i s i ó n y e l conocimiento ilel C o r á n ; 
pero todo fué en vano, y f u é preciso vo lver 
ni tributo o resignarse a perder el fruto fie 
l a conquista . E l ca l i fa parece que se r e s i g -
naba a esto, y l l e g ó a proponer la e v a c u a -
c i ó n de la T r a n s o x i a n a , c u y a idea no parece 
haber sido tomada en c o n s i d e r a c i ó n , y a u n 
parece probable que d e s p u é s de la m u e r t o 
s ú b i t a de Ütnar , hubo de volverse al tr ibuto 
para l l e n a r el déf ic i t , pues pronto es ta l la 
l a g u e r r a contra ios á r a b e s , que fueron e c h a -
dos de los campos y hubieron de e n c e r r a r s e 
en las fortalezas . 
T a m b i é n pensó O m a r I t en abaudouar l a 
ü b u q u i s t a de Alandalus; lo dicen termi l iante -
mente var ios autores (1), y e l autor descono-
(1) Aben Alatsir, t. V, píig. 373.—Aben Adiar!, t. I I , p4-
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eido de! A j b a r M a c h m u a se l a m e n t ñ do que 
Omar no tuv iera tiempo de l l evar a cabo su 
p r o p ó s i t o (1). 
H u b o , a ñ o s d e s p u é s , n u e v a s tentat ivas ge-
nerosas de t r a n s a c c i ó n , en tiempo del c a l i f a 
H í x e m ben A b d c l m é l i c ; pero siempre t e n í a n 
que d a r el mismo resultado, pues el proble-
m a e r a insoluble por haberse fundado el sis-
tema adminis trat ivo bajo l a crenc ia genera l 
de los á r a b e s de los primeros tiempos de que 
gins '¿o.~Ajbar Machiuua, p á s . y ol antnr do la Con-
quista ile Alandabis, pAjf. 21. 
(1) K n el texto publicado por "Dozy, citado anterior-
mente, no s ó l o no so confirma estu, s i » o (jao. so dice 
lo contrario: 'que una c o m i s i ó n do los soldados de 
Muza Aip a ü r i o n t o y so presento a Onmr I I porque 
-í í ima o A v ç a m a quería Imcci' participes a sus soldados 
de las propierlades que a q u é l l o s hablan recibido; que 
pidieioo purmiso par.'i volver a sus antiguns batiita-
cio oes y que los soldados de A ç ç a m a les reemplaza-
son en E'-paña, adonde el califa les m a n d ó volver 
c o n f i r m á n d o l e s en sus posesionos, y dando otras a loa 
soldados de A ç ç a m a * . E s t e testo, do autor de finos del 
siglo v, a l quo (lió importancia Dozy, nos parece de 
muy poco valor respecto a la época pr imit iva , por 
cuanto asegura bastantes cosas que parece e s t á n en 
c o n t n d i c c i ó n con lo que dicen otros autores, y con lo 
quo respecto a Oriento admite el Dr. Gh van V i o l e n : 
mereceria nn nuevo estudio. 
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el b o t í n permanente de los pueblos someti -
dos era e l fruto legitimo de su entusiasmo 
por el i s lam; por el contrario, los no á r a b e s , 
que perteneciendo a los pueblos sometidos 
h a b l a » aceptado el islainismo por uno u otro 
motivo, no p o d í a n conformarse con l a idea 
del privi legio , si no se Ies h a c i a p a r t í c i p e s de 
él, y como el privilegio deja de ser tal , si se 
extiende a todos, de a q u í l a insolubilidad 
del prob lema , que habla que plantear de 
otro modo. 
K n r e a l i d a d é s t a fuò l a m i s i ó n de las sec-
tas musulmanas , que aparecieron en Oriente 
desde los primeros tiempos, y cuyas tenden-
cias o transformaciones se notan mejor o se 
dan a conocer en el JorasAn y en ol I r a c ; 
pues en las sublevaciones, de que l i g e r a -
mente hemos hecho i n d i c a c i ó n , y el autor 
estudia detal iamente , interv ienen de u n 
modo o de otro los adeptos o propagadores 
de las n u e v a s doctrinas, exiyo papel en estas 
luchas s e r í a largo y muy d i f í c i l de determi-
nar, pues p a r a esto h a b r í a necesidad de co-
piar g r a n par te del trabajo del Dr. G , v a n 
Vloten. 
A d e m á s de los partidarios de la d i n a s t í a 
de los O m e y y a h s , que p a r a l a m a y o r í a de los 
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á r a b e s de BU tiempo representaba el part ido 
del orden y de! i s l a m , h a y que tener en cuen-
ta l a existencia de tres sectas, c u y a influen-
c i a no deja de tener i m p o r t a n c i a en los suce-
sos p o l í t i c o s de ios pr imeros tiempos has ta l a 
ca lda de los Omeyyahs y a u n bastante des-
p u é s : 
1. ° E l partido m e d i n é s o de los a n s a r í e s 
{defensores de M a h o m a ) , que perteneciendo 
a l a r a z a yemeni de los á r a b e s considera-
ban el advenimiento de los Omeyyahs a l ca -
lifato como u n a v i c t o r i a obtenida contra 
ellos por sus antiguos enemigos paganos y 
modharies de !a M e c a . E s t e partido desapa-
rece luego como ta l , y s ó l o queda de é l i a an-
t i p a t í a o antagonismo da tr ibu. 
2. ° E l partido x i i t a , legit imistas , a c é r r i -
mos defensores de los derechos a t r i b u í d o s a 
l a f a m i l i a del Profe ta , pr inc ipa lmente de l 
cal i fato de Ai í y de sus descendientes; p a r t í -
do que d e b i ó de tener adeptos en E s p a ñ a , o 
que a l menos se adhieren a é l , cuando a l -
guien sabe explotar e s t a idea . 
3. ° E l partido j a r i c h i , o que p o d r í a m o s 
l l a m a r republicanos, que a l g ú n autbr mo-
derno a s i m i l a a los ca lv in i s tas : los j a r i c h í e s 
q u e r í a n que el cal i fato fuese electivo entre 
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lo? más dignos, sin atender al origen del in-
dividuo: é s t e era ol partido m á s intrans igen-
te y sigue s i é n d o l o . 
L a é p o c a á r a b e de l a l u c h a de estas fac-
ciones t e r m i n a en el cal i fato de A b d e l m é l i c 
( a ñ o s 6õ a 66). D e s p u é s del periodo de las 
conquistas, los antiguos partidos, menos los 
ansaries, que desaparecen como partido, e n -
tran de nuevo en l a lucha , pero tomando el 
aspecto s o c i a l y regioso a l mismo tiempo; 
desde O m a r I I ( a ñ o s 100 a 101), ios j a r i -
chles se hacen ios defensores de los pobres y 
oprimidos, maldiciendo a ios tiranos e i m -
píos: parece que la m a y o r parte de los pue-
blos subyugados, que se h a b l a n convertido 
al i s lamismo, aceptaron ias doctrinas de 
los j a i i c h i e s , o al menos r e s u l t ó que todas 
las protestas contra l a t i r a n í a del gobierno 
de los Onieyyahs e n a r b o l a n l a bandera j a -
r i c h i , lo mismo en A f r i c a que en el í e -
men . 
Los j a r i c h í e s tuvieron e n A l a n d a l u s g r a n 
importanc ia , pues que ios bereberes de A f r i -
c a y E s p a ñ a fueron s i e m p r e part idarios de 
estas doctr inas . E n el periodo de que t r a t a e l 
doctor v a n V l o t e n , s ó l o vemos que tales doc-
tr inas t u v i e r a n inf luenc ia manifiesta en l a 
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s u b l e v a c i ó n general d é l o s bertsberes en t iem-
po de O k b a (años 116 a 123), cuya s u b l e v a -
c i ó n , sea dicho de paso, no puede a t r i b u i r s e , 
como se hace de ordinar io , ai resent imiento 
que t u v i e r a n los bereberes por h a b é r s e l o s 
adjudicado las peores t i e r r a s , siendo elfos en 
rea l idad los verdaderos conquistadores; se 
h a b l a n instalado en puutos buenos y malos; 
distritos importantes de A n d a l u c í a e s taban 
poblados en masas por bereberes, y DO fue-
ron los ú l t i m o s en rebe larse . A l hacerlo en 
tiempo de O k b a , no h a c í a n m á s que seguir e l 
movimiento iniciado en A f r i c a por sus her-
manos. 
E n r e a l i d a d , y a antes de l a s u b l e v a c i ó n 
genera! e u A f r i c a y en Alauda lus de l a ñ o 
117, hubo a l g ú n movimiento que casi p o d r í a -
mos a segurar que, al menos en su predisposi-
c i ó n , obedece al influjo de las mismas doctri-
nas. Y a en el a ñ o 113 se sub leva en l a C e r r e -
t a n i a , a l i á n d o s e con el conde E u d ó n , e l moro 
o b e r é b e r Munuza , del c u a l sabemos m u y 
poco, pero el A n ó n i m o de Córdoba nos dice 
de é l que al saber que en los l imites de la 
L i b i a e r a n oprimidos loa suyos, haciendo paz 
con los francos se p r e p a r a contra los s a r r a c e -
nos de E s p a ñ a , so s u b l e v a y muere en l a de-
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manda de un modo trAgico, que uo es del 
caso recordar a q u í (1). 
K n tiompos posteriores var ias veces sa l e a 
l a superficie en E s p a ñ a )a influencia J e las 
doctrinas jarichles; y de a l g ú n descendiente 
de D . J u l i á n consta por Aben Alfaradhi . , que 
introdujo en E s p a ñ a los libros del I r a c , que 
sospechamos fuesen loa de los j a r l c h í e s (2). 
Creo haber puesto de manifiesto con lo di-
cho que el trabajo h i s t ó r i c o remitido a nues-
t r a A c a d e m i a por el D r . G , v a n Vloteu , es 
muy digno de aprecio , y aunque parece por 
e l t i tulo que n i u g u u a c o n e x i ó n t i ene con 
nues tra historia, l a t iene y grande; muchas 
de sus ideas h a b r á n de ser tenidas m u y en 
cuenta por los que estudien l a historia á r a b e 
de E s p a ñ a en su pr imer periodo y a u n en pe-
riodo» posteriores: cuantos h a y a n de t r a t a r 
de los á r a b e s y de l a p r o p a g a c i ó n del i s l a -
(1) N ú m e r o 5S .. unris e.r Jínmaruni gente, nomine Mu~ 
nw, nwíi 'eii .v ¡H-.r Lilu/ir. lines judii'im «n-ca ícinrrífníe opjirimi 
titos, pttcctn nee mora aijcns cum /Vrtum, tyrnnnidcm tilico 
prteparttt adverxnn Hisiianiu- Sarracenot. 
1,% Itntcthi d,' la iípní Acidemia de lii ¡iitU.riu, t. X X I , 
piig. 496. 
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mismo desde el punto de v i s t a de l a H i s t o r i a 
Un iversa l , p o d r á n saoar no poco provecho 
de í a l e c t u r a del trabajo Ztecherckes s u r l a 
Dominat ion á r a b e , U C h i i s m e , et tes C r o -
yances messianiques sous le kha l i fa t des 
Omayades (1) . 
(1) Hemos manifostado francamente nueatro j u i c i o ; 
pero como «e m u y fácil qae nos hayamos equivocado, 
seria m u y de desear que los arabistas e s p a ñ o l e s que 
lean estas p á g i n a s y recuerden hechos de l a h is tor ia 
de Alandalus , qae puedan doRvirtuar Ins apreciacio-
nes del D r . Q. van Vloten con r e l a c i ó n a laa cosas de 
Oriente, o Ise del autor del in forme en lo que a E s p a -
ña se r e ñ e r e , las expusiesen a l p ú b l i c o de los no a r a -
bistas, a finde qae no se acepten cie^ameate ídeaa 
que d e s p u é s hayan do ser desechadas: con esto se 
haria un s e ñ a l a d o . s e r v i c i o a l a historia patria. 
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